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DEL CULTO EX GENERAL. 

J ^ Í ADÁ hay mas común en el dia que hombres 
que viven sin religión y sin Dios, ya porque os-
tenten ser incrédulos por sistema, ya porque se 
abandonen á una indolencia dulce en la aparien-
cia, aunque funesta en la realidad. Ateos en su 
conducta, contemplan las maravillas de la natu-
raleza sin elevarse jamas hasta su autor; disfrutan 
de todos los beneficios de la creación, sin subir 
nunca hasta su origen por medio del reconoci-
miento, y como si estuviesen fuera del imperio 
del àrbitro soberano de todas las cosas, no si-
guen mas regla en sus sentimientos y en sus 
acciones que la inclinación que los domina; mi-
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pan como una cosa inútil los h< menagés del en-
tendimiento y del corazon, ó sea el culto inter-
no rendido á la Divinidad, y tienen por prácti-
cas pueriles y supersticiones populares las de-
mostraciones exteriores y públicas como los ri-
tos sagrados y las fiestas religiosas. 

Por desgracia la impiedad encontrará siem-
pre un secreto y poderoso apov o en la sober-
bia del entendimiento y en la depravación del 
corazon. El hombre quiere siempre ser indepen-
diente y satisfacer todos sus apetitos; por esto 
resiste la idea.de un Dios que le representa un 
ser que manda y quiere ser obedecido, y se ir-
rita contra las doctrinas religiosas, porque re-
primen sus inclinaciones. Las pasiones murmu-
ran siempre contra el freno de la autoridad di-
vina, é impacientes é indóciles procuran rom-
perle. El orgullo no reconoce superiores, ni aun 
iguales, y el mismo espíritu de rebelión que su-
bleva algunas veces al vasallo contra el monar-
ca, al hijo contra el padre, y al criado contra 
el señor, subleva también al hombre contra 
Dios; de modo que hay hombres irreligiosos por 
la misma razón que hay súbditos rebeldes é hi-
jos ingratos. Dominado el hombre por su orgu-
llo, se contempla á sí mismo con una secreta 
complacencia, solo se ve á sí propio en el uni-
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verso, y á todo se antepone, hasta al mismo 
Dios; y por esto el orgullo es ya un principio de 
ateismo. ¡Cuán arraigadas deben es taren el co-
razon del hombre las doctrinas religiosas y mo-
rales cuando han resistido á las pasiones siem-
pre coligadas para destruirlas! Nada acaso 
prueba mas victoriosamente el imperio y nece-
sidad de estas doctrinas que el corto número 
de impíos que de tarde en tarde se han atrevi-
do á impugnarlas. 

Parecía natural á primera vista que la impie-
dad estuviese confinada en las últimas clases 
del pueblo, y que solo los que sufren el peso del 
día y del calor, y comen únicamente un pan re-
gado con su sudor y sus lágrimas, pudiesen sen-
tirse inclinados á desconocer á un Dios, padre 
común de los hombres, y á negarle los home-
nages del reconocimiento. No ha nacido sin em-
bargo la incredulidad en el seno de la indigen-
cia; y si por desgracia no le es hoy desconocí • 
da, es indudable que ha descendido á ella desde 
mas alto. Las mas veces es el último de los ex-
cesos de un talento poseído de la altanería de 
la ciencia, y extraviado por la sutileza de sus 
p2nsamientos. Sí, señores, el primer grito de 
impiedad salió de la boca de los afortunados 
del mundo, de los grandes, de los ricos, de los 
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sabios, de los mas brillantes ingenios; y de este 
modo los mas favorecidos fueron los mas ingra-
tos. Mi objeto pues en este día sena sacarlos de 
su fatal olvido de la Divinidad, excitar en sus 
almas los sentimientos religiosos amortiguados, 
pero no extinguidos, y combatir esos sofismas 
dirigidos á justificar el hábito verdaderamente 
monstruso de vivir sin tribu lar ninguna clase de 
hotnenage á la suprema Magestad. Para ello 
sentaré las dos siguientes proposiciones: Pri-
mera, el hombre debe un culto á la Divinidad: 
segunda, este culto debe ser exterior y públi-
co. Según vaya fijando por medio del racioci-
nio la sana doctrina sobre esta materia, os ha-
ré ver como el cristianismo la confirma y per-
fecciona: este será todo el asunto de la presen-
te conferencia sobre el culto religioso. 

Es indudable, señores, que tenemos deberes 
para con la Divinidad, y que uno de ellos es 
rendirle homenages, y en una palabra, un cul-
to. De esta obligación nos persuaden ya ¡as 
primeras nociones de Dios y del hombre que 
liemos explicado en nuestros discursos prece-
dentes, ó ya la consideración de los intereses 
mas importantes y sagrados de la humanidad. 
Si consultamos la razón, nos dirá que hay un 
Dios criador, el cual poseyendo la plenitud del 
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ser, y siendo el origen de la vida, ha comuni-
cado la existencia á cuanto compone este uni-
verso; un Dios conservador que todo lo gobier-
na por medio de su sabiduría, despues de haber-
lo criado todo por su poder; que extiende su 
providencia universal á todos los seres, desde 
ios cielos estrellados hasta la flor de los cam-
pos, sin ser mas grande en las cosas mas peque-
ñas, ni mas pequeño en las mas grandes; un 
Dios legislador supremo, que mandando cuanto 
es bueno y prohibiendo todo lo malo, manifies-
ta á los hombres su voluntad santa por el mi-
nisterio de la conciencia; un Dios en fin juez 
soberano de todos los hombres, que tratará á 
cada uno en la vida futura según sus obras, se-
ñalando castigos al vicio y premios á la virtud. 
Esta es una doctrina reconocida por la razón 
mas sana, cuyo conocimiento, aunque en dife-
rentes grados, es tan universal como el genero 
humano; que existia ya pura entre los hebreos, 
se halla mucho mas clara entre los cristianos, 
y aunque las supersticiones paganas pudieron 
obscurecerla, jamas ha llegado á aniquilarse en 
ningún pueblo de la tierra. Estos son puntos de 
creencia independientes de las vanas opiniones 
de los hombres y de los argumentos de los so-
fistas, y que tenemos tanto mayor derecho á 
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dar por supuestos, cuanto hemos consagrad» 
muchos discursos á establecerlos. 

¿Y cómo dejaremos de ver que de estas mis-
mas nociones de la Divinidad se derivan debe-
res religiosos para con ella? ¿Quién no conoce 
que al descubrirnos la razón lo que Dios es. 
respecto de nosotros, nos descubre en esto mis-
mo lo que nosotros debemos ser con respecto á 
él? ¿Si es nuestro Criador, no deberemos ha-
cerle homenage del ser que hemos recibido de 
su bondad omnipotente? Si nos conserva una 
vida de que es arbitro, y de que a cada momen-
to podria privarnos, ¿no es cada instante que 
gozamos de ella un nuevo beneficio que exige 
de nuestra parte un nuevo sentimiento de gra-
titud? Si es nuestro legislador, ¿no deberemos 
obedecer sus leyes, y tomarlas por regla de 
nuestros afectos y de nuestra conducta? Y si en 
fin ha de ser un dia nuestro juez, no será preci-
so que procuremos comparecer sin mancha an-
te su tribunal, y no caer culpables en las manos 
de su justicia? 

Supongamos por un momento que fuésemos 
hijos del acaso, un resultado de combinaciones 
fortuitas de la materia, y que hubiésemos sido 
echados á la tierra sin objeto ni designio; enton-
ces estañamos indubitablemente en esa inde-
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pendencia absoluta de la Divinidad que el atéis-
mo predica; y todo vínculo religioso seria una 
cadena vergonzosa y humillante que debería-
mos apresurarnos á romper: tan solo en este 
caso, y no siendo Dios nada para nosotros, nos 
podríamos juzgar dispensados de todo deber y 
relación con él; pero en la doctrina contraria de 
un Dios criador y conservador nuestro, debe 
ser muy diferente la conducta del hombre: nues-
tros deberes no pueden ser los mismos en estas 
dos creencias opuestas, pues cuando los princi-
pios están en contradicción, deben estarlo igual-
mente las consecuencias; y por la misma razón 
que en la absurda y quimérica suposición del 
ateismo no debe el hombre tener religión, es 
preciso que sea religioso en la creencia de un 
Dios. 

Si fuésemos semejantes á los animales é in 
eapaces como eücs de conocer á Dios, de 
admirarle en sus obras y penetrarnos de ía 
idea y del sentimiento de sus beneficios, esta-
ríamos indudablemente como ellos en el caso 
de no ren:lir ningún homenage al Criador; pero 
si estamos dotados ce esta razón sublime que 
nos eleva hasta él, que nos enseña que hemos 
sa!>-io de su man-» poderosa, que le debemos 
cuanto ¿jmos> y en particular esa preeminen» 
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cia que hace al hombre rey de los animales, 
así como del resto de las criaturas, ¿no será una 
cosa indigna el querer que seamos tan indife-
rentes hacia la Divinidad como el animal que 
rumia y la planta que vegeta? Esto es querer 
que juntemos á la insensibilidad del bruto con 
relación á los beneficios del Criador la vergüen-
za y el crimen de la ingratitud de que solo es 
capaz el ser inteligente. 

Sin duda, señores, que siendo Dios feliz en 
sí mismo, no tiene necesidad de sus criaturas: 
no mas feüz por nuestros homenages, ni mas 
desgraciado por nuestra rebelión, es muy dis-
tinto de los príncipes de la tierra que experi-
mentan sensaciones íntimas de placer ó de pe-
na por la fidelidad ó desobediencia de sus sub-
ditos, y cuyo destino depende siempre mas ó 
ménos de las pasiones y de los caprichos de 
los pueblos. Por mas firmes y elevadas que es-
ten las potestades de la tierra, pueden caer y 
perecer; pues cuanto ha hecho la mano del 
hombre está sujeto al imperio del tiempo. No 
sucede lo mismo respecto de Dios que es eter-
no. Nuestra indiferencia no puede alterar su 
felicidad, ni las blasfemias y la rebelión de to-
das las naciones coligadas podrían oscurecer 
su gloria, ni conmover el trono de su grandeza. 
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Ciertamente no quiere Dios ser honrado por 
sus criaturas para ser mas feliz; pero Dios es 
la sabiduría y la equidad misma, y es por esen-
cia el Dios del orden; quiere, aprueba y manda 
cuanto es conforme á la soberana razón, y con-
dena cuanto se separa de ella: por lo tanto está 
en la naturaleza de las cosas que la criatura de-
penda del Criador, que Dios sea el fin de todo, 
como es su principio: y s¡ no puede despojarse 
á sí mismo de su cualidad de Señor supremo, 
tampoco puede despojarnos de nuestra cuali-
dad de súbditos suyos: somos la obra de sus 
manos, y su dominio sobre nosotros es inage-
nable, y se debe á sí mismo el no desprender-
se de su imperio, porque no puede dejar de ser 
Dios. No es pues un sentimiento de orgullo 
exaltado, sino un sentimiento verdadero y pro-
fundo, ya de sus perfecciones divinas, ya de 
nuestra dependencia el que nos persuade que 
Dios quiere ser honrado por su criatura. Así 
está escrito: que el Señor ha hecho para sí cuan-
to ha hecho. Universa propter semetípsum ope-
ratus est Dominus (1). 

Es indudable también que Dios es infinita-
mente grande; pero no por eso creamos que no 

(1) Frovorb. XVI, y. 4. 
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se digne dirigirnos sus miradas, 6 que nuestros 
votos, nuestras súplicas y nuestros homenages 
no puedan llegar hasta él, atravesando el espa-
cio inmenso que nos separa del trono de su 
eternidad. Estas serian ideas groseras nacidas 
de la limitación de nuestro entendimiento, de 
las ilusiones de los sentidos, y de nuestra pro-
pensión á extender al ser infinito y Rey inmor-
tal de los siglos, ideas aplicables únicamente á 
los hombres y á las potestades de la tierra. Ade-
mas, ¿por qué han de ser indiferentes á Dios 
nuestros homenages? Si á pesar de su grande-
za infinita no se ha desdeñado de criarnos, ¿por 
qué se ha de desdeñar de ocuparse de nosotros 
cuando este beneficio es una consecuencia na-
tural del primero? Comunicándonos alguna par-
te de su vida, de su inteligencia y de su liber-
tad, nos ha hecho á su imagen, y le somos tan 
queridos como lo es la obra al obrero que se 
complace en ver en ella la expresión sensible 
de su pensamiento. Sí, señores, el Criador ama 
en nosotros los dones que él mismo nos ha re-
partido; y siendo unos de ellos un entendimien-
to capaz de conocerle y un corazón capaz de 
amarle, es imposible que n • acepte el homena-
ge de estas cismas faculta Jes que hemos reci-
bido de su bondad infinita. Tampoco creamos. 
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que la multitud y prodigiosa variedad de nues-
tros votos y ofrendas fatiguen ó importunen (x 
la Divinidad. Estas ideas son también aplica-
bles aun á cuanto hay de mas grande sobre la 
tierra por el ingenio y el poder, porque aun allí 
se encuentra la debilidad humana, pero no á 
Dios que de una sola ojeada, y con un solo pen-
samiento, abraza el universo con la inmensidad 
de sus pormenores. Dios, dicen, es infinitamen-
te grande; pero por eso mismo nada fatiga su 
ilimitado poder, y su fuerza está en su voluntad: 
dijo, y todo fué hecho. Los mas grandes monar-
cas del mundo serán siempre limitados en sus 
acciones como en sus luces, y nunca podrán co-
nocer las súplicas y las necesidades de todos los 
individuos de un imperio inmenso: no así Dios 
ante quien el género humano es todo como un 
solo hombre, y á cuyos ojos el universo es como 
si no fuese. 

Yo bien sé que el hombre comparado con su 
Dios es ménos que un átomo; pero para evitar 
toda exageración, no olvidemos que hemos si-
do criados á la imágen misma del Criador; que 
ha estampado en nosotros la marca de sus per 
fecciones.y que por medio de sus comunicacio-
nes inefables ha aproximado á sí lo que distaba 
de él tanto como la nada. Lejos de nosotrc^ 

m m m * ^ m 
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esa pueril idea de que Dios aprecia los objetos 
por sus masas y sus dimensiones: ¿qué son el 
sol y todos los astros con su brillo y su magni-
ficencia? ¿qué son ante un ser inteligente que 
los conoce y mide sus órbitas y sus distancias, 
que se conoce á sí mismo, y puede conocer al 
autor de tantas maravillas? Y qué! cuando el 
mismo Dios me ha dotado del poder sublime 
de elevarme hasta él y de presentarme ante el 
trono de su Magestad, de ser á su lado como 
el embajador é intérprete de las criaturas in-
animadas, ¿será posible que si guiado por el ins-
tinto de mi naturaleza líevo á sus pies el tribu-
to de mi dependencia y el del resto de la crea-
ción, le deseche y vea en él tan solo una loca 
audacia digna de su desprecio y de su enojo? 
No ciertamente, este no es el insulto de un te-
merario, es el homenage de un hijo reconocido 
y de un subdito fiel al padre mas tierno y al 
Monarca soberano cuyo trono es la justicia y la 
bondad. De este modo se descubren consul-
tando la razón relaciones esenciales entre la 
criatura y el Criador; relaciones que nos impo-
nen deberes tales que es imposible que el hom-
bre sea racional sin ser religioso. 

Pero para conocer aun mejor cuan esencial 
es á la naturaleza racional el culto religioso, 
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-consultemos un momento el mas importante y 
mas sagrado Ínteres de la humanidad. Lo que 
ante todo debe llamar nuestra atención, es có-
mo la creencia en un Dios y en una providen-
cia que gobierna este Universo, extendiéndose 
al mundo moral lo mismo que al mundo físico, 
y que no es indiferente á los negocios humanos, 
ha sido mirada en todos tiempos y entre todos 
los pueblos como la mas saludable y la mas ín-
timamente enlazada con la civilización, la con-
servación y la felicidad de las sociedades. To-
dos los legisladores la han puesto por base de 
sus instituciones, y todos han levantado sobre 
ella el edificio social: ¿y por qué la fe en un 
Dios y en una providencia que todo lo gobier-
na y es árbitro de nuestro destino es tan emi-
nentemente útil, sino porque se enlaza con los 
sentimientos, coa las acciones y la conducta de 
los hombres; porque está destinada á ser la re-
gla de nuestros deberes, y porque inspirándo-
nos alternativamente sentimientos de temor y 
de esperanza; es el motivo mas poderoso para 
excitarnos á cumplir con nuestras obligaciones, 
y á hacer los sacrificios que exijan de nosotros? 

¿Qué importa en verdad colocar en lo alto de 
los cielos una Divinidad ociosa, tan insensible 
á los homenage» del que la adora, como á las 



J g DEL CULTO EN GENERAL. 

blasfemias del que la ultraja, á la cual yo no 
deba temer ni amar, adovar ni invocar, y que 
sea para mí como si no existiese? ¿Qué im-
porta un conocimiento especulativo de la Divi-
nidad si estamos dispensados de todo deber pa-
ra con ella, y si es tan indeferente á nuestros 
afectos y á nuestra conducta, como aquellos 
personages históricos cuya existencia es cierto 
que confesamos, pero á quienes nada absoluta-
mente debemos? Entonces sí que s e m D¡os 
una abstracción, un ser metafisico del que no 
necesitaría el género humano. S e p a r a d en efec-
to la creencia en Dios de toda obligación para 
con él, y de todo homenage religioso, y resul-
ta rá un ateísmo práctico, es decir, el azote mas 
destructor de toda moral y de toda sociedad; 
y ved corno los que sin impugnar abiertamente 
el dogma de la existencia de la Divinidad, rom-
pen sin embargo los vínculos que nos unen á 
ella, son mas inconsecuentes y no ménos ene-
migos de los hombres que los ateos sisteman-
eos: nuestro Ínteres pues así como nuestra ra-
zón nos inducen á rendir á la Divinidad hume-
nages de amor y de adoración. ¿Y no debe-
rémos pagarle continuamente este tributo? Su 
poder, su sabiduría y su bondad nos rodean por 
todas partes; en él tenemos el ser y la vida, y 
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aquí es donde podemos exclamar con el Pro-
feta: „Adunde iré, Señor, para huir de vuestras 
„miradas. Si subo á,los cielos, os encuentro en 
„ellos; si bajo á los abismos, allí también estáis; 
„si por la mañana tomo alas para volar á la ex-
t r e m i d a d de los mares, vuestra misma mano 
„es la que me sostiene. Entonces dije, acaso 
„las tinieblas me ocultarán; pero no, la noche 
„se vuelve luminosa para descubrirme; las ti-
n i e b l a s son para vos como la luz del dia. Yo 
,.os alabaré pues, Señor, porque vuestra inmen-
s i d a d brilla de un modo maravilloso; vuestras 
„obras son admirables, y mi alma está toda pe-
n e t r a d a de vuestra presencia (1)." 

Nos resta examinar, si ademas del culto in-
terno debemos también á la Divinidad un cul-
to externo y público. 

Yo bien sé, señores, que la sustancia de todo 
culto legítimo consiste en ios homenages inte-
riores del espíritu y del corazon; que las exte-
rioridades mas pomposas, las fiestas mas bri-
llantes, y el mas magnífico apara ío del culto 
exterior y público no son mas que un vano si-
mulacro sin los sentimientos y las intenciones 
puras que le dan todo su valor y su n.t i i to; 4 u e 

[1] ps. CXXXV1II, V. 7 y sig. 
tom. ir. 
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la Divinidad quiere principalmente reinar en el 
corazon, y que cuanto no contribuye á estable-
cer en él su imperio, es solo una ilusión. Los 
sabios del paganismo conocieron estas verda-
des: así decia Zaleuco en el famoso prefacio de 
sus leyes, que se debía presentar á la Divini-
dad una alma exenta de manchas, y persuadir-
se que se la honra mas con la virtud que con 
pomposas ceremonias; y Plimo el jóven, en su 
célebre Panegírico de Trajano, decia que vale 
i ras llegar al templo con una alma santa y pu-
r a que con cánticos compuestos con arte. Es-
ta doctrina se enseñaba bien claramente entre 
los judíos, entre aquel pueblo inclinado sin em-
bargo á poner una confianza excesiva en su 
templo y en sus ceremonias. No ignoráis con 
cuanta vehemencia clamaba el Profeta Isaías 
contra estas falsas y engañosas apariencias. 

Escuchad, decia con este motivo,'prestad oido 
„á la palabra de vuestro Dios. ¿Que necesidad 
.,tengo yo, os dice por mi boca, de la multitud 
„de vuestras víctimas? ¿Qué me importa la 
„sangre de los machos cabrios y de los toros? 
..Abomino vuestro incienso, y aborrezco vues-
t r a s fiestas y vuestras solemnidades; cuando, 
„extendáis hacia raí vuestras manos suplicantes, 
„yo retiraré mis miradas. Purificad ante t f d o 

„vuestros corazones, quitad de delante de mis 
„ojos la malicia de vuestros pensamientos, auxi-
„liad al oprimida, haced justicia al huérfano, y 
„presentaos despues con confianza ante el Se-
,.ñor, vuestro Dios (1)." Es bien sabido, seño-
res que el cristianismo vino á perfeccionar cuan-
to la razón y la ley de Moisés tenían en esta 
materia de mas puro y mas sabio, y que su fin 
esencial es formar de todos los pueblos de la 
tierra un pueblo de adoradores en espíritu y 
verdad; pero no por evitar un exceso caigamos 
en otro que no seria ménos condenable ni mé-
nos funesto. En vano nos dirán falsos sabios 
que no quieren mas culto que el del pensamien-
to, mas concierto religioso que el de una vida 
consagrada á hacer bien á los hombres, ni otro 
templo que la naturaleza. Todo esto es una va-
na hinchazón de palabras, y una orgullosa exa-
geración desmentida por la experiencia, la ra-
zón y el sentimiento. 

Primeramente, la experiencia nos enseña que 
todos los pueblos, antiguos y modernos han si-
do mas ó ménos religiosos, y que se han visto 
como arrastrados por la fuerza de las cosas á 
rendir algún culto exterior á la Divinidad: gene-

(1) Isaiae cap. I . v. 10 et seq, 
* 
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raímente entre todas las naciones, tanto del an-
ticuo como del nuevo mundo, se encuentran O . • 
templos erigidos en honor de ella, víctimas in-
moladas al pié de sus altares, himnos para ce-
lebrar sus alabanzas, oraciones para solicitar 
sus beneficios, fiestas solemnes en acción de 
gracias, y en fin sacrificios expiatorios. ¿Y no 
supone todo esto la creencia en un Dios del 
que debamos adorar la grandeza, bendecir la 
bondad, implorar la clemencia y desarmar la 
justicia? ¿Y este conjunto de exterioridades 110 
compone precisamente el culto externo y públi-
co cuya necesidad intentamos establecer? ¿Cuál 
es el pueblo civilizado que se haya limitado á 
solo el culto del pensamiento, y á esos homena-
ges invisibles del espíritu y del corazon? Tene-
mos por supérfluas mas pruebas y reflexiones 
sobre una materia que se refunde en las que 
han sido objeto de nuestras precedentes discu-
siones. 

¿Qué nos dice en esta parte la razón sino que 
el hombre debe hacer á Dios el hompnage de 
su ser todo entero, es decir, de su cuerpo igual-
mente que de su espíritu? No somos puras inte-
ligencias independientes de las cosas sensibles, 
ni vivimos solo de pensamiento y de ideas: tene-
mos un cuerpo y órganos de que nos servimos 
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•hasta para el egercicio de nuestras facultades 
intelectuales. ¿Y nos desentenderémos de nues-
tro cuerpo tan solamente cuando se trata de la 
Divinidad y de los homenages que le son debi-
dos? ¿ó no será mas justo hacerle servir al cul-
to de su Criador por los actos exteriores y sen-
sibles, de que únicamente es capaz? No nos en-
gañemos, señores, no para ensalzar la dignidad 
del hombre le atribuyamos una perfección qui-
mérica, ni le creamos de tal modo desprendido 
de los sentidos y de la imaginación que pueda 
fácilmente no necesitar de su influencia. ¿Qué 
resultaría si se limitase el culto de la Divinidad 
á los homenages puramente interiores? Muy 
pronto se debilitarían los sentimientos de piedad 
hasta llegar á apagarse enteramente. En efecto, 
sin las prácticas exteriores que los excitan, los 
conservan y los fortifican, serian tan solo cierta 
cosa lánguida, vaga y superficial. En vano la 
falsa delicadeza y una desdeñosa presunción de 
ingenio aparentan considerar los ritos sagrados, 
la pompa de las ceremonias, las posturas de-
precatorias, los cánticos sagrados y las decora-
ciones de los altares como prácticas pueriles y 
ridiculas: la experiencia nos enseñará siempre 
que si todo esto no es la religión misma, es á lo 
ménos lo que la alimenta y sostiene; que sin las 
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exterioridades y prácticas santas de la religión 
se borraría su espíritu y se perdería su gusto 
entre los pueblos; que la piedad sincera reside 
ciertamente en el corazon como en un santua-
rio impenetrable, y solo conocido de Dios; pero 
que á pesar de todo llegaria á ser un vano fan-
tasma si el culto público no la fijase, la recor-
dase, la inculcase y, digámoslo así, la realizase. 
Todo ese supuesto culto del pensamiento se re-
duciría á algunas ideas metafísicas sobre la Divi-
nidad, que no arreglarían los afectos, ni la con-
ducta: por esto los filósofos religiosos que quie-
ren una religión sin culto, son parecidos á aque-
llos filántropos que predican el amor de los hom-
bres sin practicar ningún acto de humanidad, ó 
á los políticos que quisieran sí un cuerpo social, 
pero sin ninguno de los vínculos exteriores que 
deben unir y estrechar entre sí á toaos sus di-
ferentes miembros. E s preciso tratar al hom-
bre tal como es; y ya que su entendimiento es 
débil, ligera su imaginación y sú corazon fácil 
á extraviarse, no despreciar ninguno de los me-
dios que pueden fijar su inconstancia, excitar su 
atención y alimentar su alma de sentimientos 
de piedad. 

No es esta la ocasion de desenvolver toda la 
excelencia y las ventajas del culto cristiano en 
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particular, lo que será materia de otro discur-
so. Ahora me limito á hacer algunas reflexio-
nes generales. Figuraos unos templos y asam-
bleas religiosas en las que cuanto se ve y se 
oye, debe naturalmente excitar impresiones sa-
ludables: allí los cánticos graves y puros, las ce-
remonias tierias, un aparato augusto, el recogi-
miento y el silencio penetran las almas y las 
convidan á la meditación: allí se apaciguan la3 
pasiones, y avivándose la idea de la Divinidad, 
obliga al vicio á avergonzarse, reanima la vir-
tud, consuela la desgracia, y prepara al hom-
bre á los afectos dulces, al olvido de las injurias 
y al cumplimiento de los deberes ordinarios de 
la vida. Si la religión conserva la moral, puede 
decirse también que el culto conserva la reli-
gión, le da un cuerpo, y la hace sensible y po-
pular. Es la expresión visible de la creencia y 
de las reglas de las costumbres, y como una se-
rie de cuadros expuestos á la vista de todos, f n 
que sin esfuerzo ni trabajo pueden ver la doc-
trina que deben creer, y los preceptos que de-
ben observar. ¿Y porqué ha de censurar el deís-
ta en la religión lo que aprueba en las cosas 
humanas? Me explicaré. ¿Se han contentado 
acaso en la sociedad civil con dictar leyes, dar 
á conocer sus ventajas, y recomendar su fiel 
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observancia? No, ciertamente: se ha conocido 
que para darles mas fuerza y m a s imperio era 
preciso rodear á sus depositarios y sus órganos 
de cuanto puede atraerles las miradas y los ho-
menages de la muchedumbre. ¿Qué sucedería 
si se despojasen las lejres y la autoridad públi-
ca de esas exterioridades imponentes que tanto 
ocupan la imaginación de los pueblos, que pa-
recen añadir alguna cosa á la realidad de los 
objetos, é infunden de este modo mayor res-
peto en las almas? Muy luego veríamos rela-
jarse los vínculos de la dependencia y subordi-
nación, caer las leyes en desprecio y estallar 
por todas partes el espíritu de audacia y de 
rebelión: del mismo modo si la religión estu-
viese despojada de todo culto exterior y aban-
donada al capricho de cada individuo, la vería-
mos debilitarse por grados, perder su ascen-
diente sobre las almas, y desterrándose de los 
hábitos y conducta de los hombres, borrarse ca-
si de su memoria. Veamos ademas lo que su-
cede en las ciencias, en las letras y las artes. 
¿Qué esfuerzos no se han hecho en nuestros 
dias para facilitar los medios de instrucción y 
hacer como palpables las investigaciones y co-
nocimientos del entendimiento humano? No so-
lamente ha grabado el buril la figura de las 
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plantas y la de los animales con una minuciosi-
dad v perfección maravillosas, sino ¿cuánto no 
se ha ideado para dar una figura visible á los 
conocimientos históricos, geográficos y grama-
ticales? ¿Qué de cuadros para hacer percepti-
ble á la vista lo que parece que solo debia ser 
comprendido por el entendimiento'' ¿Y tan solo 
al tratarse de la religión se la querrá despojar 
de cuanto habla á los sentidos y á la imagina-
ción, y puede hacerla penetrar mas fácil y pro-
fundamente en los corazones? ¡Qué inconse-
cuencia! 

¿Y quién por otra parte no advierte que limi-
tar el culto de la Divii idad á los homenages in-
teriores, es desconocer la naturaleza del hom-
bre, y obligarle á rechazar ese instinto y ese 
sentimiento mas fuerte que todos los sofisma?» 
y que domina á toda la especie humana? ¿Quién 
de nosotros no percibe perfectamente el íntimo 
enlace que hay entre los afectos del alma y su 
manifestación, y que es imposible al hombre 
estar penetrado vivamente de un sentimiento 
sin expresarle exteriormente? ¿Quién es en efec-
to el hombre compasivo* que no da pruebas de 
su piedad hacia los desgraciados? ¿Quién el hi-
jo respetuoso y tierno que no hace brillar la 
piedad filial, y qué pueblo ha honrado nunca á 
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sus magistrados sin darles testimonios visibles 
<le consideración y de respeto? ¿Y podrán ser 
sinceros los sentimientos religiosos de nuestros 
corazones, y no manifestarse exteiiormente? 
Esto no es natural. ¡Cómo! ¿podré yo adorar in-
teriormente á Dios como á mi Criador y arbi-
tro de mi destino, V no me he de complacer en 
pagarle públicamente el tributo de dependen-
cia? De tal modo han reconocido los pueblos 
la legiíimidad de este homenage, que todos se 
han apresurado á ofrecerle las producciones de 
la tierra, las primicias de las mieses y cuanto 
servia para su uso, llegando extraviados por un 
falso celo hasta inmolarle víctimas humanas. 
¡Celo bárbaro de que solo el cristianismo ha li-
bertado las diversas regiones de la tierra, á me-
dida que ha penetrado en ellas; pero celo que 
atestigua cuán íntimamente convencido ha esta-
do el hombre del supremo dominio que Dios 
tiene sobre él como sobre los dema? seres! ¡Y 
qué imposible me es 110 reconocer en el fondo 
de mi corazon á Dios como á mi bienhechor! 
Cuando las maravillas de la naturaleza que tan-
to nos arrebatan, cuando esos frutos de la tier-
ra que proveen á nuestras necesidades, los aní-
meles que nos auxilian en nuestros trabajos, el 
dia que nos ilumina, el pan que nos alimenta, 

el vestido que nos cubre, este cuerpo con órga-
nos tan bien adaptados á todas las funciones de 
la vida, y en fin, este entendimiento que puede 
elevarme hasta su Criador, son dones recibidos 
todos de su liberalidad; cuando su amor me ro-
dea por todas partes, y me hallo como sumer-
gido en el océano de su bondad; cuando creo 
todo es toy lo siento interiormente, ¿quereís 
que no celebre sus beneficios, ni convide á mis 
semejantes á participar de mi admiración y de 
mi reconocimiento? Seria condenarme á ser in-
grato. El rey Profeta no hacia mas que seguir 
las impresiones de la naturaleza cuando excla-
maba enagenado: .,¡0 alma mia, da gracias á 
„la bondad de tu Dios: celebren á porfía todas 
„tus potencias su nombre y sus favores." Bene-
dic, anima mea, Domino: et omnia quce iníra 
me sunt nomini sancto ejus (1). 

Una parte esencial del culto religioso ha sido 
violentamente atacada por un sofista moder-
no (2), imitador en esto de a!gunos sofistas an-
tiguos; por lo cual es preciso justificarla en par-
ticular: hablo de la oracion. o adoro á Dios, 
„ha dicho el incrédulo, le admiro en sus obras. 

[1] Ps. c u , v. l . 
[2] J . J . Rousseau.. 
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,,y me enternecen sus beneficios; pero nada le 
„pido ni le ruego, porque seria dudar de su pro-
c idenc ia y de su bondad." ¡Hombre orgulloso 
á la par que miserable! ¿has olvidado tu depen-
dencia y ta nada? Si D iose s nuestro padre, ¿no 
es también nuestro Señor? Y si debemos con-
tar con su ternura, ¿no deberemos reconocer 
también su soberanía sobre nosotros como so-
bre el resto de la creación? Un soberbio indi-
gente colocado en las plazas públicas, que cre-
yéndose con derecho á la generosidad del pa-
sagero se desdeñase de alargar la mano para 
implorar su socorro, y viniese á morir de ina-
nición, ¿no debería culpar mas bien su orgullo 
que la indiferencia de sus semejantes? H e ahí 
una fiel imagen del que rehusa rogar á su Cria-
dor. L a dificultad propuesta por el incrédulo 
ha sido discutida por dos de los mas bellos in-
genios de la antigüedad cristiana, S. Geróni-
mo y S. Agustín. „Si exponemos á Dios nues-
t r a s necesidades, ha dicho el primero (1), no 
„es para referirle una cosa que ignore, sino pa-
,,ra implorar con nuestras súplicas su asisten-
c i a . " A esta razón añade S. Agustín otra bien 

(1) Coaiment . In Matth. cap. VI. lib. I . 

DEL CULTO EN GENERAL. 2& 

digna de su corazon. „Rogamos, dice (1), para 
„que nuestros deseos se exciten y se inflamen 
„con la oracion, y dilatado por ella nuestro co-
„razon, reciba con mayor plenitud los bienes que 
„Dios nos prepara." Sí señores; la primera ne-
cesidad de nuestra debilidad es rogar; este es 
el primer grito del dolor y del infortunio. Te-
nemos, es cierto, la razón para conducirnos, y 
tenemos también la conciencia; pero ¿cuántas 
veces extravian aquellas las pasiones, y.la ofus-
ca la preocupación, y cuántas puede ser esta el 
juguete de las ilusiones mas funestas? ¿Y no ha-
bremos tenido que lamentarnos mas de una vez 
de nuestra errónea conciencia que llama bien 
el mal y mal el bien? Estamos dotados de li-
bertad; pero por esta misma razón tenemos el 
desgraciado poder de apartarnos del camino 
de la virtud. ¿Y por qué si esto es así no ha de 
dirigirse el hombre en estas oscuridades al Dios 
de las luces, y en su debilidad al Dios de las vir-
tudes, para ser iluminado y fortificado por aquel 
que puede enviar la fuerza al débil, y la luz al 
ignorante? 

También cuando le pedimos algún beneficio 
en el orden témpora!, como la cesación de una 

(1) Epist . CXXX ad probam n . XVI et XVII . 
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calamidad, la salud, la paz ó la abundaacia? 
nuestra súplica es uno de los mas hermosos ho-
menages que podemos rendir á sus adorables 
perfecciones, y es reconocer que es el Señor 
soberano universal; que extiende á todos los se-
res su providencia, y puede disponer á su gusto 
de las causas segundas, y de todos los secretos 
resortes de la naturaleza, para hacerlos servir 
por medios invisibles al objeto mismo de nues-
tras súplicas. Es muy grato pensar que Dios ha 
enlazado en los designios de su providencia el 
mundo moral al mundo físico, y ha querido ha-
cer depender aun sus favores temporales de 
nuestra felicidad en pedírselos. Sí señores, des» 
de el seno de su eternidad lo ha previsto y dis-
puesto todo; aun todavía no existíamos, y ya 
nos veia en su ciencia infinita: nuestras súplicas 
estaban ya ante su trono; y cuando en el tiem-
po las atiende y hace concurrir con ellas cier-
tos sucesos, no hace mas que desplegar el or-
den de sus designios eternos, y nosotros no ha-
cemos mas que cumplir la condicion á que ha-
bía sujetado sus dones. No hay cosa alguna que 
no pueda oscurecerse á fuerza de sutilezas; pe-
ro felizmente el autor de la naturaleza ha pues-
to en nosotros un no sé qué mas fuerte que to-
dos los sofismas, y que tiene al género humano 
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inviolablemente adherido á ciertas verdades ne-
cesarias á su felicidad. Sí señores, á pesar de 
los falsos sabios y de sus libros, siempre la na-
turaleza hablará al hombre en un lenguage que 
el hombre entenderá: siempre el sentimiento de 
la Divinidad grabado en nuestras almas las ar-
rastrará á adorarla, a temerla, á amarla é invo-
carla: siempre verémos familias desconsoladas 
al rededor de un padre que temen perder, pe-
dir la conservación de sus dias al que es Señor 
de la vida y de la muerte: siempre los habitan-
tes de los campos pedirán al cielo fecundice 
sus sembrados y liberte de la tempestad el fru-
to de sus trabajos, y siempre los amigos le 
rogarán por sus amigos ausentes. ¿Y quién es 
el impío que aun á pesar suyo no habrá hecho 
ruegos semejantes, y que sin pensar en ello no 
haya rendido de este modo un homenage invo-
luntario, un culto á la Divinidad? ¿No sabemos 
que mas de una vez se vio á Juan Santiago olvi-
dar en nuestros templos sus frios argumentos 
contralaoracion.y siempre inconsecuente orarél 
mismo con la efusión de una alma enternecida? 

Ya es tiempo, señores, de terminar el presen-
te discurso sobre el culto religioso. Esta es nues-
tra duodécima conferencia, y hasta ahora tan 
solo os hemos hablado de aquellas primeras ver-
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dades que seria vergonzoso desconocer, y toda-
vía mas vergonzoso impugnar. Parece que lie-
mos olvidado que nuest ra palabra se dirige á 
una asamblea cristiana; pero las tinieblas de la 
incredulidad son para los entendimientos de nues-
tros dias lo que fueron en otro tiempo para los 
pueblos ¡as tinieblas del paganismo. La razón se 
ha corrompido, toda verdad se ha alterado, y es 
preciso que en la capital del reino cristianísimo 
se exprese el ministro de Jesucristo en un len-
guagv. que hubiera podido usar hace diez y ocho 
siglos un filósofo sensato en Aténas ó en Roma 
pagana. En lugar de recordar y de desenvolver 
los suWirr.es y tiernos misterios del cristianismo, 
nos vemos reducidos a la deplorable necesidad 
de exponer y de defender los principios sagra-
dos que son el fundamento de toda moral y de 
toda virtud. La Iglesia cristiana acostumbra cu-
brir en estos dias santos 'vl) las imágenes pia-
dosas que decoran sus templos y sus altares, en 
señal de luto y de dolor, y para inspirar en las 
almas una reliogiosa tristeza: y nosotros, noso-
tros nos vemos también como obligados a echar 
un velo sobre el Evangelio, y sobre esa cruz 
que ha llegado ú ser una locura para ciertos 

(]) Es ie discurso se pronunció el domingo de Pasión. 
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cristianos como lo fué en otro tiempo para el 
gentil, y en cierto modo nos vemos precisados 
á avergonzarnos de nuestra fe. Pero ¿qué digo, 
señores? ¡no permita Dios que nos avergonce-
mos del Evangelio, non erubesco Evangelium, 
y desgraciado el pueblo que de tal modo haya 
abusado de él que no sea ya digno de oirle! 1N0 
es ciertamente avergozarnos de él abrirle el ca-
mino y disponer los corazones á dejarse pene-
trar mejor de sus divinas lecciones, disipando 
primeramente las preocupaciones que podrían 
ofuscarlos. 

Mas adelante, y en tiempo oportuno, mostra-
rémos á este auditorio esa cruz que ha subyu-
gado á los sabios lo mismo que al pueblo, y la 
verémos rodeada de lodos los trofeos de su glo-
ria, y ;de las victorias que ha alcanzado por 
espacio de diez y ocho siglos. Entre tanto tene-
mos presente que el apóstol mas celoso de los 
misterios de la cruz, San Pablo, sabia usar de 
un prudente temperamento, y que no habló an-
te el areópago, como hubiera podido hacerlo en 
la asamblea de los piefectos. Cuando las con-
mociones mas violentas han estremecido hasta 
los cimientos del edificio, ¿no deberemos traba-
jar ante todo en afirmarlos, para no reedificar 
en vano sobre ruinas y cenizas? 

T O l . I I . 3 



LOS 

CONSIDERADOS CCOIO FUNDAMENTO 

DE L A MOB IL Y DE L A SOCIEDAD. 

i ha habido en algún t iempo un designio fe-
cundo en desastres y c a p a z de trastornar el 
mundo entero, seria c ier tamente el de romper 
todos los lazos que unen al hombre con la Di-
vinidad; de buscar fuera d e los principios reli-
giosos el origen de la virtud y del orden en la 
t ierra, y de querer fundar una moral y una so-
ciedad sin religión. ¿Hubiera podido sospechar-
se naturalmente que los extravíos del hombre 
llegasen á un extremo tan extraño? ¿Eran pre-
cisos acaso tan grandes esfuerzos de entendi-
miento y de razón para comprender que se ne-
cesita un freno que sujete las inclinaciones vi-
ciosas que nos inducen siempre á traspasar los 
límites del deber : que ¡as leyes carecen de fuer-
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za donde están relajadas las costumbres; que 
estas ejercen poco imperio donde la Divinidad 
ha perdido el suyo, y que borrar los sentimien-
tos religiosos del corazon de los pueblos, es 
desencadenar todas las pasiones y todos los vi-
cios, é introducir en el cuerpo social el princi-
pio mas activo de disolución y de ruina? ¿En 
qué consiste que estas verdades elementales ha-
yan sido desconocidas y aun impugnadas con 
un sistema artificioso? Sí; falsos sabios, t an dé-
biles filósofos como frios escritores, nos han le-
gado Catecismos de moral universal en que ni 
aun se encuentra el nombre de Dios; y a r reba-
tados de su delirio no han temido presentar-
nos la destrucción total de toda idea religiosa 
como el mas bello triunfo de la razón, y la fuen-
te de la felicidad pública. ¡Oh extravío incom-
prensible del entendimiento humano! ¡Que de 
tal modo haya podido corromperse su inteligen-
cia que le guste solo el error, y que encuentre 
el bien supremo en lo que precisamente consti-
tuye el supremo mal aun en la vida presente, 
en el ateísmo! Felizmente los sistemas del error 
pasan, y la verdad permanece; y cierto poder 
invisible y secreto subyuga la malicia de los 
hombres, y hace que los pufblos se adhieran en 
cierto modo, y aun á pesar suyo á un corto nú-
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mero de máximas necesarias para la felicidad 
y la conservación del género humano. Con ob-
jeto de reanimar en las almas el amor á estos 
principios sagrados, nos proponernos presentá-
roslos hoy como el verdadero fundamento de la 
moral y de la sociedad. 

l o bien sé que las pasiones y la ignorancia 
han desnaturalizado harto frecuentemente la re-
ligión con prácticas, ó extravagantes, ó crueles, 
ó infames, que es lo que se llama superstición; y 
que también mas de una vez el falso celo ha 
hecho servir la religión de pretexto á sus furo-
res, ha armado á los hombres contra los hom-
bres, y mandado delitos en nombre del cielo, y 
esto es lo que se llama fanatismo: no es esto 
ciertamente lo que yo trato de presentaros co-
mo ventajoso á la humanidad, no. La eterna 
miseria del hombre está en mezclar sus errores 
y sus vicios con cuanto hay mas saludable y au-
gusto, y no menos la eterna manía de los sofis-
tas en combatir cuanto se reconoce universal-
mente como mas útil, por el abuso que los hom-
bres pueden hacer de ello: declamadores ridícu-
los que deberían declararse también contra el 
uso de la palabra, y desear que la especie hu-
mana fuese muda, porque muchas veces se abu-
sa del lenguage para esparcir el veneno de la 
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maledicencia ó de la calumnia. Yo os suplico 
que no perdáis de vista que mi designio en este 
momento no es realzar las ventajas de la reli-
gión cristiana en particular: dia vendrá en que 
esto será la materia de un discurso separado: 
hoy trato de mirar las cosas bajo de un punto 
de vista mas general. Profesar públicamente 
ciertos dogmas fundamentales, como los de la 
existencia de Dios, de una providencia, de la 
vida futura, de la libertad del alma y de la dis-
tinción del bien y del mal, y rendir á la Divini-
dad homenages graves y puros que insinúan en 
el alma sentimientos buenos y laudables, es lo 
que se llama religión en general. Cuando todo 
es cierto en la creencia, cuando los preceptos 
son puros, y santo el culto, entonces la religión 
es verdadera, y esa es la que tenemos la dicha 
de profesar; mas cuando en cualquiera de sus 
partes hay alguna cosa reprensible, entonces es 
una religión imperfecta y falsa: sin embargo, to-
das cuantas se han profesado en la tierra han 
tenido ciertos puntos comunes de creencia mas 
ó ménos sentidos de todos los hombres sobre 
Dios, sobre la providencia, la vida futura, el vi-
cio y la virtud; y estos principios religiosos, p r o - / 

fesados univer-almente con mayor ó menor pu-
reza, son los que yo intento establecer como la 
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verdadera base de la moral y de la sociedad, y 
lo que será ei asunto de esta conferencia. 

Estas reglas del bien y del mal que deben 
dirigir nuestros afectos, nuestros discursos y 
nuestra conducta; este conjunto de preceptos 
y deberes que debemos cumplir para ser ver-
daderamente hombres de bien, es lo que yo lla-
mo la moral; y las razones que la hacen obliga-
toria para nosotros, y los motivos que nos in-
ducen á practicarla y á hacer los sacrificios 
que exige, son sus verdaderos fundamentos. 
Estas razones de nuestros deberes, v estos 
motivos que nos mueven á practicarlos son los 
que yo defiendo que es preciso buscar en los 
principios religiosos. Poco, señores, importan 
al hombre las bellas sentencias, las reglas se-
veras y sentimientos sublimes esparcidos en los 
libros y en los discursos. La autoridad de la mo-
ral 

no procede solamente de la belleza de sus 
preceptos, sino principalmente de la persuasión 
íntima de ser obligatoria, y de la fuerza de los 
motivos que nos inducen á su observancia. Na-
da mas común que bellas máximas: se vierten 
en los teatros, se esparcen en las novelas, y 
aun se hace ostentación de ellas en las reunio-
nes mas frivolas y mas disolutas; pero yo os 
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fuplico que observeis conmigo que la hermo-
sura y la pureza de la moral es precisamente 
lo que nos sobresalta y nos asusta: ella no es 
saludable sino por el yugo que impone á nues-
tras inclinaciones,'y ese yugo es el que las in-
comoda: tampoco es útil sino por ser una regla; 
pero toda regla es un freno, y todo freno nos 
mortifica. Vosotros me predicáis una probidad 
incorruptible, una fidelidad constante á los de-
beres de mi estado; aquel desinteres que ha-
ce preferir la indigencia á las riquezas adqui-
ridas injustamente, aquel valor que hace el s a -
crificio de la vida ántes que el de la concien-
cia, y me prescribís todas las virtudes sin per-
mitirme ningún vicio; todo me parece hermo-
so, y todo conforme á la idea qus yo me he 
formado del hombre de bien; pero también to-
do me parece severo, todo exige esfuerzos y 
sacrificios penosos, y, lo confieso, yo no me ha-
llo con bastante filosofía para practicar tantas 
virtudes sin motivos. Estos motivos deben ser 
en mi concepto poderosos, porque tengo que 
vencer pasiones vivas y fuertes; deben ser uni-
versales, -porque la virtud se ha hecho para to-
dos los hombres, y deben ser permanentes, por-
que la virtud es de todos tiempos y de todos 
lugares; y motivos que reúnan tales caracteres 
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no pueden encontrarse en algunas considera-
ciones puramente humanas. 

¿Quereis que sobre esto haya orden en todo? 
¿quereis inflamar mi valor y hacerme superior 
á los temores y flaquezas de la naturaleza? Mos-
tradme un Dios legislador supremo que man-
de y quiera ser obedecido, y ponedme delante 
de los ojos una Providencia que esté siempre 
viendo mis pensamientos lo mismo que mis ac-
ciones, y que deba ser un dia su juez incorrup-
tible, así como es ahora su inevitable testigo. 
Ved aquí un medio de reprimir los vicios, adap-
table á todas las edades, á todos los paises y 
todos los instantes, que persigue al hombre en 
las tinieblas de la noche como en la claridad 
del dia, no ménos temible al poderoso que al 
débil, al rico que al pobre, al hombre público 
que al particular. Esta doctrina de un Dios, 
de una providencia, y de una vida futura con 
recompensas y castigos, está ai alcance de to-
dos, y mas ó ménos siempre la ha seguido el 
género humano. Guiado así por la religión que 
me eleva hasta Dios, hallo en su voluntad di-
vina la regla suprema y la razón primera de 
todos los deberes: de este modo considero la 
conciencia como la voz misma de Dios que se 
deja oir en el fondo del corazon; veo en sus re-
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mordimientos el preludio de la justicia celes-
tial, y en su buen testimonio como la prenda 
de la recompensa futura; y si muero por m; 
deber, ya sé donde he de hallar el premio de 
mi sacrificio: por consiguiente siento que debo 
obedecer las inspiraciones de la conciencia; pe-
ro si desunís al hombre de su Dios, si la con-
ciencia no es el intérprete de su voluntad di-
vina, con esto solo debilitáis extraordinariamen-
te su imperio, y yo podria por último llegar á 
mirarla como una preocupación, como produc-
to de la educación, y en fin como un acusador 
importuno á quien conviene imponer silencio. 
Así con los principios religiosos vivo bajo del 
imperio de una ley que no solo arregla la con-
ducta exterior, sino que desciende al fondo del 
corazon para atacar el mal en su origen, y que 
por el orden que establece en los pensamien-
tos y en los deseos, prepara el de los discur-
sos y de las acciones. Así en fin, en una re-
ligión bien concebida la moral que debe prac-
ticarse encuentra su apoyo en los dogmas que 
deben creerse. El vicio de las teorías de mu-
chos escritores modernos que se han levantado 
á reformadores del género humano, es haber 
disertado sobre la moral sin ascender al prin-
cipio que la hace obligatoria, y sin darle una 
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sanción suficiente; pues querer una moral sin 
religión es querer un edificio sin cimientos, y 
una legislación sin legislador. 

Yo no ignoro, señores, cuánta fuerza y cuánto 
peso pueden dar á los preceptos morales el 
amor á la gloria, el honor, el Ínteres, y lo que 
&e llama las luces y la civilización. Estoy muy 
distante de despreciar estos diferentes apoyos 
de la moral; pero prescindiendo de que en na-
da arreglan el interior del hombre, que le dejan 
toda libertad en sus pensamientos y en sus des 
seos, y que con ellos no se tienen virtudes puras 
y sin mezcla, me limitaré á mostraros enán frá-
giles son é insuficientes, y cuánto importa que 
esten ellos mismos sostenidos por consideracio-
nes de un orden superior. 

Primeramente, ¿quereis contener á los hom-
bres en su deber por ei amor de la gloria y el 
sentimiento del honor? Pero la virtud se ha he-
cho para todos, y la gloria es solo el patrimo-
nio de un corto número; y ¿cuántas veces ac-
ciones reprobadas por la virtud han consegui-
do una celebridad lisonjera sin ser por eso le-
gítima? El amor de la gloria armó á aquellos 
conquistadores feroces que devastaron la tierra, 
solo por hacer resonar en toda ella la fama de 
su nombre: testigo Alejandro que atormentó al 
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universo por ser alabado de los frivolos Ate-
nienses. ¿Y qué puede influii ei amor de ta 
gloria para inspirar la práctica generosa de 
aquellosflcberes oscuros de cada dia y de cada 
momento, que la mayor parte de los hombres 
están obligados á cumplirá solas y léjos de 
la vista del público? Por mas que suenen á 
un tiempo todas las trompetas de la fama, 
jamas celebrará una sola las virtudes igno-
radas. 

Habíais también del honor; pero ese senti-
miento solo despliega su energía en las almas 
mas elevadas, y en algunas brillantes circunstan-
cias: todos los hombres no son un Bayard ó un 
Crillon, ni se hallan colocados en un gran teatro, 
al frente de los negocios públicos* ó en un cam-
po de batalla; ademas, es preciso decirlo, por 
vergonzoso que sea ala especie humana, las mas 
veces el resultado lo justifica lodo á sus ojos, de 
modo que el deshonor solo depende de la torpe-
za y del infortunio; ¿y quereis que el malvado 
tema el juicio de la posteridad? ¡Qué quimera! 
Aquí principalmente es donde se descubre la 
nada de la falsa sabiduría. Estando casi la tota¿ 
lidad del género humano condenada á un perpe-
tuo olvido, ¿qué puede importarle el terrible tri-
bunal de la posteridad, ante el cual nunca ha de 
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comparecer? Yo lo confesaré-sin inconvenien-
te. Cuando un hombre está animado de senti-
mientos religiosos y penetrado de la sublime 
idea de la inmortalidad de su alma, puede cier-
tamente afectarle y conmoverle cierta confusa 
esperanza de disfrutar de su reputación en la 
posteridad; pero si le suponemos imbuido en la 
idea de que todo perece con el cuerpo, ¿creeis 
que pueda causarle impresión el juicio de un 
porvenir que en último resultado debe reducir-
se para él á la nada? ¿Qué le importa la cen-
sura de los siglos futuros, si sabe que es un va-
no ruido que no ha de turbar sus cenizas en el 
fondo de su sepulcro? Yo convengo en que 
la virtud debería naturalmente conducir en la 
vida presente á la consideración y al aprecio, y 
proporcionar de este modo ventajas tempora-
les que fuesen para ella un poderoso estímulo; 
pero es tal la inconstancia de los hombres, y 
6e mezcla tanta injusticia y capricho en sus fa-
vores, que muy frecuentemente usurpa el vicio 
los honores debidos á la virtud, y esta sufre la 
ignominia que deberia recaer solamente sobre 
el vicio. ¡Ah. cuán digna de lástima seria la 
virtud si no tuviese mas apoyo que la arena 
movediza de las opiniones humanas! Ademas, 
«uando un grande Ínteres arrastra al hombre 
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á una prevaricación que ha de permanecer 
oculta, se sustrae de la censura, y continua dis-
frutando de la estimación de sus semejantes. 
Os diré, señores, y manifestaré mi pensamien-
to todo entero, para instrucción de los que, jó-
venes aún, tienen tan solo un leve conocimien-
to de los hombres y de las cosas. En todo lo 
concerniente á los deberes ordinarios de la vida 
civil, á la fidelidad en los contratos, y á los me-
dios de enriquecerse ó de evitar pérdidas fu-
nestas, muchas veces la virtud de que los hom-
bres mas se glorian, la probidad, está expuesta 
á pruebas delicadas y penosas, y desgraciados 
entonces aquellos en quienes no esté defendi-
da por barreras mas fuertes que el temor del 
juicio de los hombres, ó de alguna considera-
ción semejante. Creed me, y la experiencia os 
lo enseñará: es mas difícil de lo que se piensa 
ser constantemente hombre de bien cuando la 
probidad no está apoyada en la religión; y con 
razón ha dicho Montesquieu aquellas palabras 
tantas veces citadas y muy verdaderas, sobre 
todo cuando se aplican á la masa de la especie 
humana. „Que una religión, aun siendo falsa, 
„es todavía la garantía mas segura de la virtud 
„de los hombres." 

Veamos ahora lo que pueden influir, para 
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hacer á los hombres buenos y felices la cultura 
del entendimiento, y lo que se llama las luces 
y la civilización. 

Mucho se han ponderado en nuestros dias es . 
tas ventajas . N o trataremos ciertamente de po-
ne r en duda los progresos de las ciencias natu-
rales, ni de echar de ménos los usos y la igno-
rancia de los tiempos bárbaros; pero guardé-
monos de sutilezas mas funestas aun que la bar-
barie, y no nos entreguemos á un entusiasmo 
tan peligroso como infundado. N o temamos de-
cirlo aun en esta asamblea tan distinguida por 
la instrucción de los que la componen. ¡Desora-
ciada la nación que anteponga la ciencia á la 
virtud, los conocimientos á las costumbres, y las 
artes á los deberes; y que cuidadosa de formar 
la juventud, se esmere solo en su instrucción y 
descuide la educación; que solo considere en 
ella la religión y la moral como una lección en 
el arte de bosquejar un pais, y crea haber lle-
gado á la cumbre de la sabiduría porque vea 
multiplicarse por todas partes gramáticos, retó-
ricos y artistas! Hasta los paganos mismos te-
nían ideas mucho mas sublimes de la verdade-
ra sabiduría: Cicerón la define, según los anti-
guos fi ó ofos, la cíe: c a de las cosas divinas y 
de las humanas; y Marco Aurelio daba gracias 

al cielo por haberle dado para maestros hom-
bres que le habían enseñado á arreglar sus cos-
tumbres, y á practicar la virtud. Tampoco se-
paraba la sabiduría de la religión ese siglo á 
que ha dado su nombre uno de nuestros mas 
grandes reyes, el mas bello dé los siglos moder-
nos, y acaso de cuantos pueda gloriarse el en-
tendimiento humano. No olvidemos que las lu-
ces no son la virtud, ni pensemos que las bue-
nas costumbres son inseparables de la civiliza-
ción. ¿Qué es lo que se llama costumbres de una 
nación? No consisten en la urbanidad de los 
modales que puede muy bien asociarse con el 
egoísmo y la bajeza; tampoco en una gran va-
riedad de conocimientos que no excluyen la 
molicie y la frivolidad: las costumbres pueden 
hallarse en las cabañas donde todo es ignoran-
cia y rusticidad, y faltar en las ciudades° donde 
todo ofrece un aspecto culto y risueño. Cuando 
la antigua Roma buscaba sus dictadores en los 
campos, era grosera, pero morigerada; mas ade-
lante fué culta, y sus costumbres desaparecie-
ron. L a vigilancia, señores, en los padres, la 
piedad filial en los hijos, la justicia en los seño-
res, la fidelidad en sus criados, l a humanidad 
en los ricos, la integridad en los magistrados, y 
en todos la buena fe, ei desinteres, la templan-
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za, la obediencia á las leyes, el celo por el bien 
público, la afición al t rabajo, el amor á la pa-
t r a , y en fin, sentimientos nobles y generosos, 
esto es lo que yo llamo costumbres de una na-
ción, y estas son virtudes domésticas y civiles 
que hacen prosperar así los estados como las 
familias, y que serán tanto mas comunes en un 
pueblo cuanto este sea mas profundamente re-
ligioso. En vano la Francia por el heroísmo de 
sus guerreros, la extensión, riqueza y poblacion 
de su territorio, por el número y magnificencia 
de sus ciudades, de sus puertos y canales, por 
el brillo de las ciencias y de las artes; en vano 
por la reunión de todas estas ventajas estaría 
llamada á ser la primera de las naciones cultas 
si por nuestras perniciosas doctrinas, por nues-
tro sacrilego abandono, y por las malas cos-
tumbres, que son su consecuencia inevitable, 
trabajásemos nosotros en arruinar los cimientos 
del edificio. Podemos decirio abiertamente, y 
sin temor de engañarnos: si la industria nos 
puede dar la riqueza; y el valor y el ingenio 
atraernos la gloria, sola la religión puede rege-
nerarnos dándonos virtudes. 

Es por consiguiente la religión el verdadcio 
fundamento de la moral, y aun añado, y esta 
proposicion es como la consecuencia de la pri-
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mera, que es también el fundamento de la so-
ciedad. 

¡Cuán ciegos han estado los reformadores del 
último siglo al querer fundar una sociedad sin 
religión, pues no advirtieron que tenían que lu-
char contia cuanto es capaz de hacer impresión 
en los entendimientos, con la autoridad, la ex-
periencia y la razón! 

Hablaré primeramente de la autoridad. Cuan-
do una doctrina ha sido enseñada por los mas 
bellos ingenios de todas las religiones, de todos 
los climas y de todos los siglos, me parece que 
se debe temer el contradecirla, y que debe en-
tonces el hombre desconfiar de sus ideas parti-
culares, y recelar tomar en ellas la ilusión pol-
la realidad. Yo bien concibo, y debe en efecto 
suceder, que hechos recientes y fenómenos nue-
vamente observados introduzcan en las cien-
cias naturales nuevas luces, y destruyan opi-
niones acreditadas por grandes hombres; ¡pero 
qué temeridad el sublevarse, en lo respectivo a} 
orden social, hecho para todos los hombres, ob-
jeto habitual de sus pensamientos, y necesario 
á su felicidad y su perfección, contra los hom-
bres mas grandes que ha tenido el mundo, mas 
versados, en la política, y más hábiles en el ar-

TOM. II . 4 
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te de civüizar y gobernar los pueblos! ¿En don-
de se encuentran legisladores que hayan pensa-
do fundar una sociedad sin religión? ¿Fué este 
el pensamiento de Solon en Aténas, de Licur-
go en Lacedemonia, cíe Zalenco entre los Ló-
enos, y de Numa en la antigua Roma? Nadie 
ignora que particularmente Numa empezó ha-
ciendo á Roma la ciudad sagrada para que fue-
se despues la ciudad eterna. ¿Se encuentran 
acaso filósofos profundamente versados en el 
conocimiento de los hombres, ya por la fuerza 
de su ingenio, ya por la costumbre de manejar 
los negocios públicos, que hayan escrito jamas 
que debe despreciarse la religión como perjudi-
cial ó como inútil? ¿Se lée alguua cosa semejan-
te en los libros de Platón, de Cicerón y Marco 
Aurelio? ¿Y cuál ha sido el modo de pensar en 
esta materia de algunos escritores del último 
siglo que han brillado entre nosotros de un mo-
co extraordinario por su talento? Montesquieu 
en el Espíritu de las leyes rinde el mas solem-
ne homenage á la dichosa influencia del cris-
tianismo, y en la obra mas profundamente me-
ditada que ha salido de su pluma, observa que 
el epicureismo que se introdujo en la república 
romana preparó su decadencia. ¿Y qué quena 
Juan Santiago en aquel escrito en que se tx-
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presa como apóstol íógoso de la libertad mas 
ilimitada (1)? Quería que se estableciese una 
formula de fe civil, poi la que todo ciudadai.o 
jurase profesar el dogma de la existencia de 
Dios, de la providencia y de la vida futura: que 
el que rehusase suscribir á este juramento fue-
se desterrado como insociable, y castigado has-
ta con la muerte el que despues de haberle pres-
tado fuese infiel á él. Ciertamente que si estas 
palabras hubiesen salido de una pluma eclesiás-
tica, se hubiera gritado, fanatismo! intoleran-
cia! pero era el ciudadano de Ginebra, y solo 
se vio en esto un arrebato de su sublime misan-
tropía. 

A la autoridad se reúne la experiencia. El 
hombre ha nacido con inclinaciones, con nece-
sidades y facultades que le llaman á la vida so-
cial; así es que por mas alto que subamos en 
la antigüedad, encontramos sociedades ó empe-
zadas, ó adelantadas, ó ya enteramente forma-
das. ¿Y será posible que todos los pueblos ha-
yan ignorado los primeros elementes de la so-
ciabilidad, y que todos hayan convenido en 
creer necesario lo que ni aun era útii? Ei. tam-
bién de grandísimo peso en esta materia la ex-

(1) E l Contrato social. 
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periencia de las naciones y de los siglos. ¿Y se 
ha visto en la tierra algún pueblo culto que sea 
completamente ateo y subsista sin alguna creen-
cia religiosa? ¿No sabemos que los que descu-
bren ménos vestigios de ella son al mismo tiem-
po los mas bárbaros y mas próximos a! estado 
de '.o* animales? Hay ademas un hecho digno 
de singular atención, y es que ni una sola na-
ción se ha limitado á ideas vagas puramente es-
pirituales y especulativas de religión: guiadas 
todas por un instinto natural mas seguro qué 
el raciocinio, todas han sentido que el puro deís-
mo no es mas que un ateismo disfrazado, y to-
das han profesado una religión con sus creen-
cias, sus preceptos y su culto, que es la expre-
sión viva de los sentimientos comunes á todos. 
Mas poderosa en efecto la religión que la lira 
fabulosa que se dice amansaba á los tigres, ha 
presidido á la formación de las sociedades hu-
manas, ha suavizado los genios feroces, purifi-
cado las costumbres, estrechado los vínculos de 
la benevolencia y de la fraternidad, y cimenta-
do en todas sus partes el edificio político. ¡Qué 
de maravillas podría referir aquí principalmen-
te del cristianismo! Con harta frecuencia se ha 

" gustado el triste placer de divulgar el abuso 
que ha podido hacerse de sus máximas; • pero 
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siempre se ha guardado el mas profundo silen-
cio sobre los inmensos bienes de que ha sido 
origen. 

Está en fin generalmente reconocido que los 
pueblos mas célebres de la tierra, como los ro-
manos, han hecho del juramento el vínculo mas 
fuerte de los contratos recíprocos y en particu-
lar de la disciplina militar: y ¿quién no ve que 
la fuerza del juramento proviene de los princi-
pios religiosos de tal modo que en el lenguage 
ordinario se dice la religión del juramento? ¡Co-
sa singular, señores! ¡Cuando soñando solo los 
pensadores modernos en perfeccionar la socie-
dad, y dirigiendo á este objeto todas sus inves-

tigaciones y esfuerzos, parecía que debían tener 
sobre esto luces mas puras que el resto de los 
hombres, y conocer mucho mejor los verdade-
ros cimientos del edificio que intentaban reedi-
ficar, se muestran de tal modo ágenos del co-
nocimiento del corazon humano, que no han 
advertido cuán necesaria le eia la religión, y que 
sin ella carecían de estabilidad las leyes é ins-
tituciones políticas! Tal es el extravío de un en-
tendimiento que se ciega á sí mismo, y que por 
desdeñar las luces de la experiencia se preci-
pita en las tinieblas mas vergonzosas. Pero tal 
os también el imperio de la verdad, que res-
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plandece aun en las circunstancias mas capa-
ces de oscurecerla, y aun de aniquilarla. ¿Será 
preciso que recordemos un instante aquellos 
dias para siempre lamentables y tan léjos boy 
de nosotros en que parecia haber prevalecido 
el poder de las tinieblas? En ellos estaban mu-
da la religión, cerrados los templos, heladas las 
almas por el terror, calificadas de crímenes las 
virtudes, y los crímenes de virtudes, y la Fran-
cia toda era una arena inmensa cubierta de víc-
timas y de verdugos. Pues en medio de esos in-
creibles excesos, se dejo oír con energía la ver-
dad, y las mas desenfrenadas pasiones rindieron 
un solemne homenage á las doctrinas sagradas 
que las condenaban: se proclamó y se escribió 
sobre nuestros edificios públicos: El pueblo 
francés reconoce al Ser Supremo, y la inmorta-
Tidad del alma. Yo no ignoro que en esta extra-
ña declaración ha querido verse tan solo una ir-
risión blasfematoria; ¿pero por qué no hemos de 
ver en ella un rasgo de esta providencia que 
se burla de sus enemigos, que arranca de su 
misma boca su propia sentencia, que los hace 
servir de instrumento á sus designios, y los es-
trella despues cuando quiere en su justicia? Sí: 
yo me complazco en ver en esto la mano del 
impío conducida en cierto modo por una mano 
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superior y forzada á trazar ella misma en el fron-
tispicio de nuestros templos arruinados la pala-
bra de consuelo para los buenos y de terror pa-
ra los malos, y á grabar hasta sobre los escom 
bros amontonados por la anarquía los dogmas 
conservadores de la moral y de las sociedades 
humanas. 

Consultemos la razón despues de la autori-
dad y la experiencia. 

¿Qué es lo que ella nos dice? Nos dice que 
la religión es la salvaguardia de la moral, y que 
la moral es á su vez la salvaguardia de las le-
yes; verdad reconocida por los buenos ingenios 
de todos tiempos, y aun por aquellos que olvi-
dando la dignidad de su talento, solo han can-
tado y con demasía los placeres y el deleite. 
Testigo el poeta romano .que pregunta, ¿de qué 
sirven las leyes sin las costumbres? ¿Qué mas 
nos dice la razón? Nos dice que importa á la 
prosperidad pública que los depositarios del po-
der tengan á los ojos del pueblo un carácter 
augusto y sagrado. Aseguiada entonces la obe-
diencia por el respeto que se les tributa, se ase-
gura el reposo de las familias, y se precaven 
las sediciones y las medidas violentas que siem-
pre ocasionan. No basta á la autoridad dar le-
yes, sino que es preciso que sean respetadas y 

~<J O j. ü •J 
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apreciadas por los que deben observarlas. ¿Y 
de dónde puede venir á las leyes y al poder 
su imperio sobre los corazones, sino principal-
mente de la religión que presenta las potesta-
des como establecidas por Dios para la armo-
nía social, y las leyes como reglas que entran 
en las miras de la providencia para dirigir las 
acciones de los hombres? ¿Qué me dice por úl-
timo la razón? Me dice que las leyes humanas 
prohiben, sí, los crímenes que turban el orden 
social, pero que no prescriben virtudes; que ar-
reglando solo la conducta exterior del hombre, -
no penetran en su corazón para cortar el mal 
en su raíz, y que no son ni bastante fuertes, ni 
bastante extensas para hacer observar todos los 
deberes de la amistad, del reconocimiento, de 
la hospitalidad, de la humanidad y de la piedad 
filial; deberes sin embargo estrechamente enla-
zados con la prosperidad de las familias parti-
culares, y por consiguiente con el bien de la 
grande familia que es la sociedad. ¡Cuántos vi-
cios hay, y cuántos delitos funestísimos á los 
que no alcanzan las leyes! Esos robos y esas in-
justicias que se cometen en la oscuridad y sin 
testigos, esos fraudes tan ocultos y comunes en 
el tráfico, esa ociosidad que engendra todos los 
vicios, ese egoísmo tan sin piedad con el des-
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graciado, esa intemperancia que enerva á un 
tiempo el alma y el cuerpo, ese desenfreno que 
introduce en la vida doméstica el oprobio jun-
tamente con la discordia, esos escándalos que 
corrompen las buenas costumbres, esos chismes 
que siembran la división, esas calumnias oscu-
ras con que se denigra al hombre de bien, esos 
desórdenes, y otros muchos semejantes que las 
leyes ignoran, ó que no castigan, son la plaga 
de las familias y el veneno que, royendo lenta-
mente el corazou de la sociedad, prepara su 
íuina. El único remedio eficaz y universal con-
tra ellos es la religión; de tal modo que siempre 
los veremos aumentarse á proporción que se de-
bilite el freno religioso. Sí, la sociedad mas flo-
reciente en la apariencia, si no está animada y 
sostenida por la influencia secreta de la reli-
gión, se parece á esos edificios suntuosos por 
de fuera, pero que tocan ya á su ruina por ha-
ber gastado el tiempo su cimiento y la traba-
zón de sus diversas partes. 

Parece, señores, que instruidos los franceses 
por la experiencia y desengañados de vanos sis-
temas é impracticables teorías, vuelven hoy á 
doctrinas mas sanas; que respetan mas la me-
moria de sus padres, y no tienen el extravagan-
te orgullo de hollar cuanto han consagrado los 
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horaenages de las naciones y de los siglos. Ya 
hemos conocido que es muy peligroso hacer in-
crédula á la multitud, y acaso aquellos escrito-
res que ejercieron la fácil y triste profesión de 
corromperla, se avergonzarían, si aun viviesen, 
de sus deplorables triunfos. Sin embargo, si en 
general se advierte mucho mas la necesidad de 
¡a religión, hay también una máxima muy có-
moda para los que la profesan, y por desgra-
cia demasiado extendida entre los presumidos 
de bellos ingenios y los ricos voluptuosos, y es, 
que se necesita una religión para el pueblo, pe-
ro que únicamente es buena para él Yo no diré 
cuánta impiedad envuelve esta máxima, porque 
es ageno del plan de este discurso; pero sí que 
contiene uno de aquellos funestos errores con-
tra los que jamas será excesiva cuanta vehe-
mencia puedan emplear para combatirlos todos 
los amigos ilustrados de las costumbres y de la 
patria. No era esta ciertamente la máxima del 
célebre publicista que dijo: „Aun cuando fuese 
„inútil que los súbditos tuviesen una religión, no 
„lo seria que la tuviesen los príncipes, y que 
„tascasen el único freno que pueden tener ¡os 
, ,queno temen las leyes humanas (1)." Y ¿no 

í l ] Moniesquieu: Esprit des lois, liv. XXIV, chap. I I . 
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es aplicable loque aquí se dice de los prínci-
pes , aunque ménos rigurosamente, á todos los 
depositarios del poder, y en general á las pri-
meras clases de la sociedad? Nosotros diríamos 
al hombre público: si estáis elevado sobre el 
pueblo, no es para vuestro bien, sino para el su-
yo, y todos los cargos, así en el orden político 
como en el religioso, no son mas que servidum-
bres honrosas. Si creeis necesaria la religión 
para la felicidad del pueblo, también vuestro 
primer deber es respetarla para qué él mismo 
la respete mas: y si el magistrado desea tener 
en la religión de los pueblos la garantía de su 
sumisión, también los pueblos desean hallar en 
la religión del magistrado la garantía de su jus-
ticia y de su decisión por las cosas públicas. Di-
riamos á todos, á los ricos y á l o s poderosos del 
siglo, al literato como al sabio: ¿No es mas re-
finada la voluptuosidad, mas ardiente la ambi-
ción, mas implacable la venganza; no son mas 
imperiosas todas las pasiones en las clases mas 
elevadas por la razón misma de que tienen ma3 
medios de satisfacerlas? ¡Y quereis romper pa-
ra estas clases de la sociedad el freno saluda-
ble de la religión' E s decir que quereis romper 
el dique por la par te en que las aguas embisten 
con mas violencia, quitar el remedio de los pa= 



rages mas infestados del contagio, y despojar 
en fin de los sentimientos religiosos precisamen-
te á aquellos que mas los necesitan. Arrancad 
primero el orgullo del corazon del hombre ins-
truido, el egoísmo del corazon del rico, la pusi-
lanimidad del corazon del magistrado, la ambi-
ción del corazon de los grandes; arrancad, en 
una palabra, las pasiones del corazon de todo 
el que no es pueblo, y entonces acaso os será 
permitido dejar la religión únicamente á este. 

¡La religión es buena solo -para el pueblo! 
Decid, ó vosotros los que os expresáis en seme-
jante lenguage, responded: ¿de dónde han sali-
do esos funestos escritos que circulando por ia 
Europa entera han alterado en todas partes los 
verdaderos principios de las COSES, relajado los 
lazos de la sociedad, contribuido eficazmente á 
la disolución universal, y honrado en fin siste-
mas de que acaso habéis sido víctimas vosotros 
y vuestras familias? ¿Han salido acaso, os pre-
gunto, esas producciones de la mano dé! pue-
blo? No, no ciertamente: fabricadas en ios ta-
lleres del falso ingenio, han sido acogidas des-
pues en la casas del rico y del poderoso; ¿y hu-
bieran acaso prostituido sus autores y protecto-
ras su talento y su crédito al vicio y al error, si 
hubieran sido sinceramente religiosos? ¡j\o 
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buena la religión mas que para el pueblo! Pues 
bien, responded aun: ¿de dónde salen .todavía 
en nuestros días esas novelas, esos poemas, y 
.esas canciones en que la obscenidad compite 
con la blasfemia, que corrompen á un tiempo 
el entendimiento y el corazon, que excitan pa-
siones prematuras, y descubren toda la corrup-
ción y 1a ciencia del vicio hasta en la edad de 
la inocencia? ¿De dónde salen esas doctrinas 
del materialismo que degradan la naturaleza 
humana, y que esparcidas hasta en el seno de 
los campos, engendran entre sus habitantes 
cuanto hay mas horroroso, lamas brutal impie-
dad unida á la ignorancia y á la miseria? Todo 
nace precisamente de esa clase de hombres pa-
ra quienes creeis inútil la religión; pero si ella hu-
biera guiado sus pensamientos y su pluma, ¡cuán-
tos males habría evitado á sus familias y á la 
sociedad! ¡No es buena la religión mas que pa' 
ra el pueblo! ¡Justo cielo! ¿Qué seria de la Fran-
cia. qué de la Europa si tan funesta máxima 
llegase á prevalecer? Si únicamente el pueblo 
tuviese religión, pronto dejaría de tenerla, y 
muy luego se conocería lo que él es sin ella. 
El pueblo tiene también su orgullo y su digni-
dad á su modo; y si nota que se le abandona la 
religión como cosa despreciable, también él 
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la despreciará. L a religión es nada para el 
que no cree en ella, y no tiene imperio so-
bre el corazon mas que por la creencia del 
entendimiento: ¿qué importan en efecto sus pro-
mesas ó sus amenazas á ios que solo las consi-
deran como ilusiones de una imaginación aluci-
nada? ¿Y cómo quereis que el pueblo no deje 
de creer en elía si advierte que.es un objeto de 
irrisión para los que por su nacimiento, »u ins-
trucción ó sus empleos están elevados sobre éi? 
El pueblo es naturalmente imitador, y por con-
siguiente pasaria la impiedad del rico al pobre, 
del sabio al ignorante, del magistrado al aldea-
no, y por último se baria popular: un pueblo sin 
religión siempre será propenso á romper el yu-
go de las leyes, á trastornar las instituciones 
sociales, á igualarse con los que están puestos 
á su cabeza, y siempre se le vera ai rojarse á la 
primera señal de los facciosos á todos los exce. 
sos, abusar de su fuerza para destruirlo todo, 
devorar las potestades con sus títulos, y ,á los 
ricos con sus haciendas, hasta en fin devorarse 
á sí mismo en su propio furor. Este es tarde ó 
temprano el inevitable efecto del desprecio de 
1a religión en las primeras clases de la socie-
dad. ¿Y nos dirán todavía q j e se debe dejar la. 
religión para el pueblo? ¡Qué ciegos estamos, 
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señores! ¡Apenas por una série de prodigios 
inauditos hemos salido del abismo, y ya por „ 
nuestro sacrilego abandono trabajamos en abrir 
para nuestros descendientes otro aun mas pro-
fundo! 

Pero no, no será así: no en vano una expe-
riencia brillante y terrible nos habrá manifes-
tado la nada de esas engañosas doctrinas, y no 
serán estériles para los hijos las desgracias de 
los padres: formados en una escuela dura pero 
saludable, conocerémos mejor que nunca que 
el edificio social descansa sobre la base eterna 
de la religion y de la moral. ¡Ah! Si pudiese mi 
voz. á manera de una trompeta penetrante, re-
sonar á un tiempo en todos los puntos de la 
Francia, yo me complacería en exclamar: ¡Fran-
ceses dignos de este nombre! Franceses de to-
das clases y de todas edades, padres virtuosos, 
hijos dóciles, magistrados íntegros, funcionarios 
vigilantes, guerreros esforzados, vosotros tocios 
los que deseáis ver terminadas nuestras disen-
siones, estrecharse los corazones, consolidarse 
la paz y reflorecer las buenas costumbres en el 
seno de la patria, abjurad para siempre las per-
versas doctrinas que han causado nuestras des-
gracias, y acogeos á estas doctrinas sagradas, 
únicas que pueden regenerarnos Si todo fué 



6 4 LOS PRINCIPIOS RELIGIOSOS) 

destruido por las m a í a s doctrinas, sea todo res-
tablecido por las b u e n a s . Yo no intento, seño-
res, da r lecciones d e política, ni convertir esta 
cátedra en t r ibuna d e arengas; pero soy fran-
cés, y mi corazon m e dice que ama á su Prínci-
pe y á su patria: soy ministro de la religión, y 
una parte de mi misión es hacer sentir su nece-
sidad: por ambos t í tulos me corresponde incul-
car una verdad que conviene repetir porque in-
cesantemente se o lv ida ; y es que no hay sociedad 
sin leyes, leyes sin mora l , ni moral sin religión; y 
acabo añadiendo q u e de todas las religiones de 
la tierra la mas c a p a z de reprimir todos los vi-
cios y de ins^ rar t o d a s las virtudes es la que 
tenemos la felicidad d e profesar, la religión de 
Jesucristo. 

SOBRE 

U E S P U E S de haber procurado arraigar en 
vuestras almas por medio del raciocino las ver-
dades sagradas que habiendo nacido con el gé-
nero humano se han propagado con él y con-
servado mas ó ménos puras en todos los siglos 
y todas ias regiones de la tierra; vamos, señores, 
á considerar la revelación particular que ej. 
Criador hizo de ellas; primero al pueblo hebreo 
por m e d i o de Moisés, y despues á todos los pue-
blos por Jesucristo. Aquí ya se nos abre una 
nueva carrera: y la duplicada revelación de que 
os hablo se nos presenta rodeada de prodigios 
brillantes, que ostenta como títulos auténticos é 
irrecusables de su celestial origen; pero noso-
tros no hemos sido testigos de estos prodigios, 
y solo los sabemos por el testimonio de las ge-
neraciones intermedias que se han sucedido 
desde la época misma en que se verificaron, 
hasta nuestros dias. ¿Qué deberémos por con-
siguiente pensar de este testimonio y de estos 

TOM. II . 5 
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milagros? H é aquí las dos cuestiones que es 
preciso discutir ante todo. Hoy nos limitarémos 
á la primera, y para tratarla con alguna exten-
sión, y dar á conocer las consecuencias Utiles 
que se derivan de ella naturalmente, sentare-
mos las dos siguientes proposiciones: Primera, 
la mayor parte de nuestros conocimientos y de 
nuestros deberes se fundan en hechos que no 
hemos visto, y que sin embargo creemos por el 
testimonio de otros: Segunda, el testimonio hu-
mano en las cosas de su esfera es una regla de 
verdad tan segura como pueden serlo los senti-
dos y el raciocinio en aquellas á que se aplican, 
y hay hechos tan ciertos para nosotros á pesar 
de no haberlos visto, como los teoremas de geo-
metría. 

Esta materia es puramente filosófica, y pu-
diera discutirse en la tribuna de una academia 
igualmente que en esta cátedra; pero está en-
lazada con las pruebas fundamentales del cris-
tianismo, y ha sido tratada por los mas hábiles 
apologistas: es también de grande utilidad para 
ilustrar y fortalecer nuestra fe, y por consiguien-
te no puede ser egena de! ministerio que ejerzo 
entre vosotros. 

Y o no sé, señores, si alguna vez habéis pro-
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íundizado la idea de que, así en el mundo mo-
ral como en el físico, todo gira casi siempre 
sobre hechos que no hemos visto, y que no obs-
tante creemos por el testimonio de nuestros se-
mejantes. En efecto, nuestras opiniones, nues-
tros conocimientos, v nuestros mismos deberes 
en todo lo concerniente á los tiempos pasados, 
á las ciencias, á las letras y á las artes, á la so-
ciedad doméstica y civil, y á todos los negocios 
humanos que nos ocupan en la tierra, se refie-
ren á hechos pasados en una época ó en un pun-
to mas ó menos distante de nosotsos, y que nos 
han sido transmitidos por una serie y una con-
cordancia de testimonios intermedios dados de 
viva voz ó por escrito. Nosotros no somos mas 
que una porcion del género humano, y vivimos 
en un punto solo del tiempo y del espacio; pero 
nuestra existencia presente tiene relaciones y 
un estrecho enlace con lo pasado: ¿mas dónde 
existe este pasado sino en los testimonios suce-
sivos que en cierto modo le han hecho revivir 
de generación en generación hasta nosotros? 

Que la antigua Roma llegase á ser señora 
del mundo por un encadenamiento prodigioso 
de conquisias, fruto de la política y de la fuer-
za; que debilitado despues el imperio romano 
por su ii¿mensa extensión, corrompido por to-
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dos los vicios, y conmovido por las divisiones 
sangrientas de los que estaban destinados á go-
bernarle, sufriese desavenencias y convulsiones 
que pronosticaban su próxima ruina; que en el 
cuarto y quinto siglo cayese en efecto aquel co-
loso de poder al golpe de los pueblos bárbaros, 
y que de sus ruinas se hayan formado estos es-
tados europeos que despues de haber experi-
mentado las variaciones que el tiempo trae 
siempre consigo subsisten todavía; que Mahoma 
haya abrasado en el siglo séptimo dilatados paí-
ses con el fuego de su fanatismo, y que de con-
ductor de camellos haya llegado a ser el funda-
cor de un nuevo culto y de un nuevo imperio; 
que en el siglo I X Garlo-Magno, uno de los 
mas grandes hombres de los tiempos modernos 
haya gobernado con gloria una de las mas vas-
tas monarquías que ha habido despues de la de 
ios romanos, y que agitado en el siglo doce el 
occidente por un piadoso entusiasmo, se volca« 
se sobie el oriente para aniquilar con su peso 
al implacable enemigo de la civilización y del 
cristianismo, son sucesos de los cuales podrá 
acaso la crítica contradecir algunos pormeno-
res; pero que en su conjunto pasan por induda-
bles en el mundo entero, y con ellos tienen mas 
ó mén ja enlace nuestras leyes, nuestros usos, 
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nuestras instituciones, y el régimen bajo de que 
vivimos. ¿Y por dónde conocemos todos estos 
hechos mas que por la tradición, por los monu-
mentos y la historia, y en una palabra, por el 
testimonio de los hombres? 

Pasemos á lo que concierne á las ciencias, 
las letras y las artes, y supongamos que se nos 
dice: Heródoto es el padre de la historia, Hi-
pócrates de la medicina, Euclides de la geome-
tría; Homero entre los griegos compuso la Ilia-
da, y entre los latinos Virgilio publicó la Enei-
da; Justiniano hizo redáctar en el siglo VI un 
Código que conserva su nombre; los siglos mas 
brillantes del entendimiento humano son los 
de Alejandro, de Augusto, de León X y de 
Luis XIV; la imprenta, la brújula y el teles-
copio son, á lo ménos para nosotros los euro-

_ peos, una invención de nuestros tiempos mo-
dernos; un genoves descubrió la América, y un 
Florentino le dió su nombre; Galileo conjeturó 
la gravedad del aire, y Toricelli y Pascal la 
demostraron; Copérnico publicó un nuevo sis-
tema del mundo planetario; Kepler halló las 
leyes de las revoluciones de los planetas; Des-
cartes aplicó el primero la álgebra á la geo-
metría: estos también son hechos que tienen 
conexion con todos los conocimientos humanos, 



y que todo el mundo cree en fuerza del testi-
monio. ¿Cuál es en efecto el físico, el químico, 
el naturalista ó el jurisconsulto que tanto en la 
enseñanza pública como en sus escritos no se 
funde en experiencias, en observaciones y en 
hechos que no ha visto, y que sin embargo tie-
ne por ciertos? E n todo, el hombre mas ins-
truido y mas capaz será aquel que conozca ma-
yor número de ' hechos, y que sepa sacar de 
ellos consecuencias mas útiles al bien de sus 
semejantes. ;Oh! si de repente, señores, llegá-
semos á olvidar del todo los hechos que cree-
mos bajo de la fe de otros, si nos viésemos li-
mitados solamente á los que hemos visto, y sí 
por este hecho se borrase de nuestra alma la 
idea de cuanto ha precedido á nuestro naci-
miento, todo el sistema de nuestras ideas y de 
nuestra instrucción iría por tierra, y nuestros 
pensamientos no tendrían relación ni apoyo al-
guno: nos hallaríamos en fin en una especie de 
delirio, y en vez de una cadena de anillos bien 
unidos, solo encontraríamos eslabones sueltos 
de una cadena destrozada. 

Otra cosa, señores, digna también de aten-
ción: todo en la sociedad civil y doméstica se 
funda en hechos que han pasado léjos de nues-
tra vista: así el haber nacido en el seno de es-

ta Francia que habitamos, el tener relaciones 
de afinidad y parentesco con cierto número de 
familias, el haberse dado una ley y revocado 
otra, y estar las potencias de Europa unidas 
entre "sí por medio de tratados que forman co-
mo el derecho público de esta parte del mun-
do, son del mismo modo unos hechos que sa-
bemos por nuestros semejantes: así también 
cuanto tiene conexion con nuestros mas dulces 
afectos, cuanto une á las naciones y á los hom-
bres, é interesa mas de cerca la tranquilidad 
pública, supone hechos conocidos únicamente 
por el testimonio de aquellos. 

En fin, señores, no solamente creemos hechos 
que no hemos visto, sino que los hacemos la re-
íala de nuestras deliberaciones en la dirección 
de los negocios de4la vida humana, y son para 
nosotros la base de la mayor parte de los debe-
res que ligan nuestra conciencia. M e explicaré. 

Es un deber obedecer la ley: pero si yo no 
he estado presente cuando se ha dado, ¿cómo 
podré asegurarme de que ha emanado del le-
gislador sino por el testimonio? 

Es igualmente una obligación respetar al ma-
gistrado; pero no habiendo asistido á su nom-
bramiento ni á su instalación legal, ¿porqué 
medios podré asegurarme de la legitimidad del 
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poder que ejerce mas que por el testimonio? 
Es también un deber cumplir las obligacio-

nes contraidas por aquellos cuya herencia he-
mos recogido; pero si no hemos visto autorizar 
el instrumento al funcionario ante quien se ha 
otorgado, ¿por dónde arreglarémos nuestra con-
ducta mas que por el testimonio ageno? 

El autor de la naturaleza ha dispuesto en no-
sotros una secreta inclinación á dar asenso á 
I03 que nos transmiten los hechos y á creer 
sus relaciones; inclinación que no conviene se-
guir ciegamente, pero que no por eso deja de 
ser el vehículo necesario de la instrucción entre 
los hombres. El hijo cree á su padre, el discí-
pulo á su maestro, y por este medio adquiere 
su entendimiento las primeras nociones de los 
hombres y de las cosas, y aprende á conocer 
el nombre de los objetos que le rodean. Su 
ignorancia es el principio de su docilidad; sien-
te que necesita ser dirigido, y por esto recibe 
sin resistencia las impresiones que se le dan, 
y cree sin reflexionar, en cuyo sentido la fe 
precede á la razón. Desconoced en efecto el 
testimonio, y no sabréis ni quienes son vues-
tros padres, ni cual el lugar de vuestro naci-
miento: ignoraréis cuál es la heredad recibida 
de vuestros antepasados, qué rey gobernaba la 
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Francia al principio del siglo XVII , y cuáles 
son los magistrados á quienes se deba obede-
cer: experimentareis la angustia de la perpleji-
dad sobre lo que mas debe interesaros, y cae-
reis por fin en la noche de una profunda igno-
rancia. 

De aquí, señores, deduciremos las tres c o n -
secuencias siguientes: primera, son muy impru-

- dentes é inconsiderados cuantos intentan des-
truir la certidumbre del testimonio humano, 
aparentando un pirronismo que por otra par-
te desmienten á cada paso en su conducta; 
pues al mismo tiempo que se glorian de no 
creer mas que lo que ven, hablan, se resuelven 
y obran forzosa é incesantemente con arreglo 
á una multitud de hechos que creen sin ha-
berlos visto. 

Segunda: fundándosela mayor parte de nues-
tros conocimien'os en hechos de que no hemos 
sido testigos, importa mucho formarnos reglas 
de una sabia crítica que nos salven de la cre-
dulidad y de la temeridad, y nos enseñen á dis-
cernir el grado de confianza que merece el tes-
timonio. H a y una crítica excesiva y mordaz 
que nada perdona y nada permite creer, y hay 
también otra fácil y complaciente que confun-
de los rumores vagos con la convicción mas 



ilustrada, las conjeturas con las pruebas, é in-
duce á creerlo todo: es ciertamente una sim-
pleza creerlo todo por el dicho de otro; pero 
es también una locura no creer nada, y entre 
estos dos extremos está la prudencia. 

Tercera y última consecuencia. Arreglán-
dose casi todo entre los hombres por los he-
chos, y enlazándose con ellos casi todos los de-
beres de conciencia, el medio mas adaptado al 
hombre que el cielo podia elegir para apoyar 
y perpetuar una religión, era sentarla en he-
chos incontestables; y este es también el carác-
ter eminente de la ley mosaica y del cristianis-
mo, como veremos mas adelante. 

Paso á la segunda proposición, á saber, que 
el testimonio humano en las cosas de su juris-
dicción es una regla de verdad tan segura co-
mo pueden serlo los sentidos y el raciocinio en 
las cosas á que se aplican; y entre los hechos 
que no hemos visto los hay tan ciertos para 
nosotros como los teoremas de la geometría. 
En las investigaciones á que puede entregarse 
el entendimiento humano para descubrir la ver-
dad, hay que evitar las ilusiones y usar de pre-
caución. Pueden extraviarnos los hombres, no 
ménos que los sentidos y el raciocinio; pero no 
está el defecto en la regla, sino en la falsa apli-

eacion que se hace de ella. I í ay rumores po-
pulares destituidos de todo fundamento; hay 
también raciocinios combatidos por la sana ra-
zón, y hay experiencias falsas desmentidas por 
otras verdaderas; pero así como no es permi-
tido abandonar en todo el raciocinio, ni des-
confiar totalmente de la relación de los senti-
dos, porque mas de una vez nos hayan sedu-
cido uno y otro, tampoco lo es no creer nunca 
e! testimonio ageno por la frivola consideración 
de que alguna vez nos haya engañado. 

El testimonio debe sin duda estar revestido 
de ciertos caracteres, para merecer y obtener 
un pleno y cabal asentimiento; y es preciso que 
por el conjunto de todas sus circunstancias sea 
tal que no pueda aplicarse mas que á la ver-
dad misma del hecho que atestigua: subamos á 
los principios. 

El mundo moral, lo mismo que el mundo fí-
sico, no marcha al acaso, y hay reglas fijas y uni-
versales para los entendimientos, lo mismo que 
para los cuerpos; hay leyes que rigen ía espe-
cie humana, y se manifiestan como las de la 
naturaleza, por fenómenos constantes, y Cuyos 
resultados pueden preverse y anunciarse de 
antemano: pero tal es nuestra condicion, que 
es imposible que hombres enteramente deseo-
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nocidos unos de otros, colocados en diversas 
situaciones, diferente edad, y opuestos en ca-
rácter, en intereses, en pasiones, y aun en preo-
cupaciones, y entre quienes no puede recelarse 
un fraude concertado, concurran como por ca-
sualidad á presentarse por testigos oculares de 
unos mismos hechos: que sean malos é impos-
tores sin motivo, y que sacrifiquen su concien-
cia, el amor natural á la verdad, sus intereses 
presentes y futuros, y hasta sus pasiones pre-
dilectas al placer de afirmar una mentira. Cuan-
to mas se observen las extravagancias, los ca-
prichos, los intereses y pasiones de los hombre?, 
mas nos convenceremos de la imposibilidad de 
que puedan estar conformes por casualidad so-
bre un mismo hecho. 

Pasemos ahora á la aplicación. O se trata 
de cosas que se pueden comprobar por testi-
gos oculares, ó de sucesos anteriores á las ge-
neraciones presentes. 

En el primer caso puede fundarse la fe par-
ticular en la fe pública, y en una creencia de 
tal modo universal firme é ilustrada, que sub-
yugue el entendimiento, y á la que nos veamos 
forzados á dar crédito. Yo os pregunto, se-
ñores: ¿en todo lo respectivo á las diversas re-
giones del globo que no hemos recorrido, á los 
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usos, á las leyes, al culto y al gobierno de los 
pueblos que las habitan, á las producciones de 
su suelo, á la temperatura de su clima, á los 
rios que las riegan y á las montañas que se ele-
van sobre su superficie, no podemos tener co-
nocimientos mas ó menos extensos, en los cua-
les tengamos cierto derecho á fiarnos con en-
tera seguridad? Y aun cuando algunos porme-
nores sobre estos diverversos objetos puedan 
ser defectuosos, ¿no tenemos sobre ellos nocio-
nes invariables, superiores á toda incertidum-
bre? Posible es que entre mis oyentes ni uno 
solo haya visto la ciudad de Constantinople; ¿y 
habrá sin embargo uno solo que vacile en creer 
la existencia de esta capital del imperio Oto-
mano? Ciertamente que no. ¿Y por qué? Por-
que nos sentimos irresistiblemente convenci-
dos por la autoridad de los viageros que-han 
hecho su descripción, por la declaración verbal 
de los testigos nacionales y extrangeros que la 
han visto con sus propios ojos, y por las rela-
ciones incesantes de política y de comercio. Si 
yo tne atreviese á decir desde esta cátedra: 
Cuentan que existe en Europa una ciudad lla-
mada Constantinopla; podrá ser asi, y aun pa-
rece probable: pero en fin, yo no he comproba-
do es le hecho, y siempre me queda alguna duda: 
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¿no sena mirado como un insensato? \ cuan-
do no se puede negar una cosa sin pasar entre 
los hombres por un extravagante, ¿no se siente 
uno forzado á confesar que se ha llegado acer-
ca de ella al mas alto grado de certidumbre? 
Lo mismo que digo de la existencia de aquella 
ciudad célebre, diré también de cuanto se re-, 
fiere de su situación, una de las mas magnífi-
cas del universo; de sus mezquitas, de la pes-
te que destruye algunas veces á sus habitantes, 
y de los incendios que consumen sus moradas: 
sobre esto no tenso necesidad de examinar las 

u , yxm9 

cualidades personales de cada testigo, su vera-
cidad, su probidad, sus opiniones y sus intere-
ses, para graduar la confianza que merecen, y 
me separo de toda consideración particular pa-
ra elevarme á una consideración general to-
mada del fondo mismo de la naturaleza huma-
na. Tal es en efecto la diversidad y el contras-
te de sentimientos, de pasiones y de intereses: 
tales las rivalidades de los testigos que han 
visto á Constantinopla, y tal también por su 
parte la imposibilidad de engañarse en el hecho, 
que es. imposible suponer ni error ni impostu-
ra; de modo que estoy tan realmente cierto de 
la existencia de Constantinopla, como de la 
igualdad de los radios del circulo. 
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Yo bien sé que cabria en io posible que ja-
mas hubiese sido edificada aquella ciudad, así 
como lo seria que jamas el hombre hubiese tra-
zado la figura del círculo; pero del mismo mo-
do que en el orden actual de cosas materiales 
existen círculos, y en ellos sus radios son igua-
les, así también en el orden actual de las co-
sas humanas existe Constantinopla, y según 
las pruebas testimoniales de su existencia es 
imposible que no exista. Oigamos un momen-
to á uno de los principales geómetras que han 
existido, y el primero sin duda de los del siglo 
XVIIÍ , al sabio Euler (1). 

„Todas las verdades que están al alcance de 
„nuestro conocimiento, se refieren á tres clases 
„esencialmente distintas: la primera compren-
,,de las verdades de los sentidos, la segunda 
„las verdades del entendimiento, y la tercera 
„las de la fe: cada una de estas exige pruebas 
„particulares para demostrarnos las verdades 
„que le pertenecen, y de estas tres clases na-
,,cen todos nuestros conocimientos. 

„Las pruebas de la primera clase se redu-
,,cen á nuestros sentidos, como cuando puedo 

(1) Cartas á una princesa de Alemania. Carta CXY 
y CXVI. Tom. I I . 



„decir: Esto es cierto porque lo lie visto, y es-
,.toy convencido de ello por mis sentidos. De 
„este modo concozco que el imán atrae el hier-
„ro. porque lo veo, y la experiencia me lo prue-
,,ba indudablemente. Estas verdades se llaman 
„sensuales (ó sensibles), y se fundan en nuestros 
„sentidos ó en la experiencia. 

„Las pruebas de la segunda están contení, 
„das en el raciocinio, como cuando puedo de-
,,cir: Tal cosa es cierta porque puedo de-
„mosti arla por un raciocinio exacto, ó por silo-
gismos legítimos: de este modo conocemos que 
„los tres ángulos de un triángulo rectilíneo ha-
,,cen juntos tanto como dos ángulos rectos. Es-
,,tas verdades se llaman intelectuales, y á ellas 
„corresponden todas las verdades de la geome-
t r í a , y las de otras ciencias, siempre que pue-
„dan probarse por demostraciones. 

„Paso á la tercera clase de verdades que son 
„las de la fe, las cuales creemos porque per-
d o n a s dignas de crédito nos las refieren, 
„como cuando decimos: E-to es cierto, porque 
„una ó muchas personas dignas de crédito me 
„lo han asegurado. Y á esta clase correspon-
d e n todas las verdades históricas. V. A. Cree 
„sin duda que hubo antiguamente un rey de 
„Macedouia, llamado Alejandro el grande, que 
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„se hizo Señor del reino de Persía, aunque no 
„le haya visto, ni pueda demostrar geométrica -
„mente la existencia de semejante hombre en 
„la tierra. Nosotros lo creemos por la relación 
„de los autores que han escrito su historia, de 
„cuya fidelidad no dudamos. ¿Pero no seria po-
„sible que estos autores se hubiesen concerta-
d o para engañarnos/ Con mucha razón des-
apreciamos semejante objecion, y estamos tan 
„convencidos de la verdad de estos hechos, á lo 
„ménos en gran parte, como de las verdades 
„de primera y segunda clase. 

„Es preciso pues contentarse en las verda-
d e s de cada una de estas clases con las prue-
b a s propias de su naturaleza, pues seria ridi-
c u l e z exigir una demostración geométrica de 
„las verdades de experiencia ó históricas. Es 
„un defecto bastante común en los llamados 
„espíritus fuertes, y en todos aquellos que abu-
r a n de su penetración en las verdades intelec-
tua les , exigir demostraciones geométricas para 
„probar todas las verdades de la religión,que por 
„la mayor parte pertenecen á la tercera clase." 

Paso á los hechos de que ya no existen testi-
gos á quienes consultar, y que podemos conocer 
por la tradición, por los monumentos y la historia. 

Llamo tradición una narración hecha devi-
TOM. I I G 



va voz por testigos oculares, transmitida por 
estos á las generacionos contemporáneas que 
no presenciaron los hechos, y por estas á las 
siguientes de edad en edad hasta el tiempo pre-
sente: de este modo, y por una serie de testi-
monios sucesivos, puede saberse que al reina-
do de Luis X I V se siguió la regencia del du-
que de Orleans. 

Llamo monumentos ciertas obras y ciertas 
instituciones que perpetúan la memoria de los 
sucesos á que han debido su origen, como las 
medallas, las inscripciones, los obeliscos, los se-
pulcros, las estatuas, las prácticas políticas y las 
religiosas, las fiestas y otras semejantes. Así 
el palacio de Versalles es un monumento que 
pone á la vista la gloria de Luis el Grande, y el 
busto de Luis X V en una moneda basta para 
atestiguar que en el siglo XVII reinó este prín-
cipe en Francia. 

Llamo- historia una narración fijada por la 
escritura, como los Comentarios de César, las 
Décadas de Tito Livio y las Memorias de t o -
mines. Me limitaré é examinar la autoridad 
de la historia, este precioso depósito de los tiem-
pos pasados, en cuya materia es preciso saber 
evitar igualmente el escepticismo, que una fá-
cil credulidad. 

Hay historiadores de todas clases y carac-
teres: casi desconocidos unos, y de una auto-
ridad muy débil, apénas han dejado tras sí la 
menor reputación de saber y de talento: oíros 
han referido hechos poco conocidos y poco in-
teresantes, difíciles de comprobar, y que aun 
cuando fuesen falsos, apénas hállarian quien 
los contradijese: algunos han escrito muchos 
siglos despues de los sucesos, siguiendo ménos 
á los historiadores precedentes que rumores 
vagos y confusos, y tampoco faltan otros que, 
Jéjos de ser citados con elogio, pasan por sos-
pechosos y están desacreditados entre los sa-
bios: todos estos escritores deben en efecto sus-
citar dudas en el alma del lector. 

H a y también historiadores alucinados por el 
espíritu de partido, por el odio ú amor á la glo-
ria nacional, que aun cuando merezcan un en-
tero crédito en el fondo de las cosas, dan á co-
nocer ellos mismos la necesidad de desconfiar 
del giro que les gusta dar á los sucesos, y del 
modo con que presentan á los personages; así 
es muy posible que los historiadores griegos 
y latinos hayan hermoseado los hechos glorio-
sos á su patria, y oscurecido los que podían 
serlo á sus enemigos, haciendo algunas veces 
á sus héroes mas grandes de lo que eran en 



realidad. Un escritor, por ejemplo, que ha-
biendo pertenecido á una facción en tiempos 
borrascosos deja algunas memorias sobre suce-
sos que ha dirigido él mismo, ó en que ha teni-
do una parte importante, puede sin duda con 
exageraciones ú omisiones estudiadas, desfigu-
ra r los hechos, y por consiguiente debe ser leí-
do con cierta desconfianza. Los hay en fin 
que llenan su relación de reflexiones, que descu-
bren sus miras políticas, y atribuyen á sus per-
sonages planes de conducta, y quieren adivinar 
la causa secreta de todos los sucesos; pero se 
conoce fácilmente que todo esto no es mas 
que conjeturas, y que en lugar de una historia 
puede el autor haber compuesto solamente una 
novela. 

Pero supongamos historiadores célebres, ci-
tados siempre con elogio, honrados por sus con-
té tnporáneos y por los siglos posteriores, y acre-
diíados entre los críticos mas severos: historia-
dores cuyas obras lleven una marca de virtud y 
probidad que el arte no puede falsificar; que re-
fieren hechos de la mayor importancia, cuyas 
pruebas auténticas pudieron tenerá la manocon 
facilidad, entonces es imposible no creer su tes-
timonio; y si ademas se encuentra enlazada su 
relación con sucesos postenores que concurren 
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á acreditar su verdad, si está sostenida por tra-
diciones nunca interrumpidas, constantes y uni-
versales, y grabada por fin en monumentos li-
bertadoi de ios estragos del tiempo, es haberlle-
gado al mas alto grado de certidumbre histórica. 

Demos á esta materia la ilustración con-
veniente. ¿Qué puede exigirse de un historia-
dor para que sea fidedigno? ¿Que conozca bien 
los hechos que refiere y sea verídico en sus rela-
ciones? Pues muy frecuentemente puede presen-
társenos con cuanto hay mas á propósito para 
inspirar confianza en sus luces y en su veracidad 

Si ha sido contemporáneo de los sucesos, 
puede conocerlos por la fe pública, como ya lo 
hemos explicado: por ejemplo, si alguno quisie-
se escribir hoy la historia de Francia de trein-
ta años á esta parte, ¿le fallarían medios de sa-
ber con perfección, si no los pormenores, á lo 
ménos lo sustancial de los sucesos mas memo-
rables de esta época? 

Si tiene que referir hechos mas antiguos, 
puede rodearse de una multitud de monumentos 
que los recuerdan: un escritor, por ejemplo, 
que entre nosotros quisiera bosquejar los rei-
nados de Enrique IV, de Francisco I y de Car-
lo-Magno, ¿no podria consultar la historia, me-
morias y documentos de toda clase relativos á 



su empresa? Los historiadores confemporá-
n e os han sido citados por los de las edades si-
guientes, estos lo han sido sucesivamente por 
otros, y de este modo se ha formado una ca-
dena de testimonios perfectamente enlazados 
unos con otros que se prolonga sin interrupción 
hasta nuestros dias. 

En cuanto á la veracidad, es preciso cono-
cer de dónde saca la historia su autoridad. No 
se le dan solamente las cualidades personales 
del que la escribe, sino mas bien la aprobación 
de sus contemporáneos. Al leer á un histo-
riador, nos parece oir á su nación y á todo su 
siglo; porque ¿quién no ve que si fuese tan im-
prudente que quisieia engañar ásus contempo-
ráneos sobre hechos ruidosos y de una notorie-
dad é importancia capaces de llamar la atención 
pública, se lantavaria contra él un grito de in-
dignación que resonaría en toda la posteridad, 
designándole á todos los siglos como el mas insig-
ne falsario? Un ejemplo aclarará esta discusión. 

Nosotros creemos que Cario-Magno fué á 
un mismo tiempo guerrero, legislador y litera-
to, sabio al estilo de su tiempo, y protector ce-
loso de la religión: para percibir mejor lo muy 
razonable que es en esta parte nuestra fe, su-
pongamos por un momento que los famosos 
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personages que participaron de la gloria de es-
te principe, los grandes de su corte, los guer-
reros, los magistrados, los prelados, y los hom-
bres instruidos, nacionales ó extrangeros, que 
ilustraron su reinado salen de repente de sus 
sepulcros, y formando al rededor nuestro un se-
nado augusto de testigos oculares de las accio-
nes de Carlo-Magno, nos repiten su vida públi-
ca y privada, sus hazañas desde el Ebro hasta 
el Danubio, su afición á las letras, su prodigiosa 
actividad, el orden que hacia observar en su 
palacio, y la celebración de las asambleas de 
donde' emanaron esos famosos capitulares. Y o 
pregunto: ¿nos ocurriría siquiera la idea de sos-
pechar de la probidad y buena fe de estos ve-
nerables testigos? ¿No nos sentiríamos pene-
trados á su vista de un respeto religioso, y no 
recogeríamos con entera confianza cuanto nos 
refiriesen de la gloria del héroe, objeto de sus 
discursos? Pues bien, si no nos es posible oir á 
tan graves y fieles testigos, podemos oir á su 
órgano, á Eginhard, llamado el Secretario de 
Carlo-Magno, cuyo testimonio transmitido has-
ta nosotros sin contradicción, nos representa el 
de su siglo; porque ¿cómo suponer que formó 
el proyecto de engañar á sus contemporáneos 
y á la posteridad con falsedades fabricadas de 



propósito? ¿No hubiera visto que iba á cubrir-
se de ignominia, y que su impostura seria des-
cubierta, y se atraería la vergüenza de haber 
mentido sin fruto? ¿Hubiera podido creerse 
poderoso para hacer callar todas las lenguas y 
todas las plumas, sobre hechos mas brillantes 
que el sol, y enlazados con la suerte de toda 
la Europa? Es te silencio (aun en el caso de 
conseguirle) siempre hubiera sido de corta du-
ración: la verdad hubiera brillado por fin. y la 
impostura se hubiera confundido p a r a siempre. 

Ahora ya estamos en estado de comprender 
cómo un grande número d e hechos se con-
servan en la memoria de los hombres, y se 
transmiten de edad en edad por conductos de 
tal modo seguros, que los hacen tan ciertos 
para la posteridad como lo fueron para los con-
temporáneos. C u a n d o ocurren grandes suce-
sos en una nación, una multiiud de personas 
son testigos oculares de ellos, y de este pr imer 
testimonio nace la fe pública; despues las me-
dallas, las inscripciones, los obeliscos y los him-
nos perpetúari su memoria, y los escritores for-
man su relación: si es falsa, esci ta reclamacio-
nes; y si fiel, se propaga sin que nadie la con-
tradiga, y se conserva de generación en ge-
neración. 

Queremos conocer cuan difícil es que p r e -
valezca la impostura sobre un hecho de srañ-
i • ® 

de importancia? Supongamos que hííbiese ocur-
rido á un historiador ingles escribir formalmen • 
íe que los franceses habían sido completamen-
te batidos en los campos de Fontenoy, y que 
despues de esta memorable jornada habían pe-
netrado los partidos en el interior de nuestras 
p rov inc ias^ venido á insultarnos hasta los mui-
ros de esta capital. ¿Creeis que los franceses 
hubieran sufrido con paciencia semejante im-
postura? ¿No hubieran salido de en t ie las na-
ciones extrangeras que ningún inferes tenían en 
la querella, y aun de entre el mismo pueblo in-
gles, escritores bastante veraces para declarar-
se contra semejar te fabula? Por consiguiente 
la impostura hubiera sido atajada, ó habria pa-
sado á los siglos siguientes con las reclamacio-
nes que¡hubiera provocado. Lo mismo que de la 
batalla de Fontenoy dirémos de la de Farsalia r 

pues tan difícil fué hace diez y ocho siglos enga-
ñarse ó engañar acerca del \ enced9r de Farsa-
lia como lo ha sido uno y otro respecto del d e 
Fontenoy. Sepamos distinguir en las narracio-
nes históricas la sustancia d e los hechos de sus 
circunstancias particulares. Nadie ignora que 
es mas fácil inventar ó a l te rar algunas anécdo* 
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tas privadas que los acontecimientos públicos; 
pero aun en aquellas es injusto no dar crédito 
á un historiador cuando no hay un motivo le-
gitimo para desconfiar de él. Que los france-
ses y los ingleses no esten conformes en las 
particularidades de la jornada de Fontenov, ta-
les como el número de muertos, los vaivenes 
de la victoria, la formación y resistencia de la 
famosa columna, y las causas de ganarse la ba-
talla; que los unos atribuyan la gloria al maris-
cal de Sajonia, y los otros á la presencia del 
rey y del delfín, son á la verdad variaciones 
nada extrañas en la relación; pero ellas mismas 
añaden mucha fuerza á la conformidad de unos 
y otros en cuantoal éxito y resultado de aque-
lla inmortal jornada. 

No hay duda que puede un escritor compo-
ner una historia falsa; ¿pero qué asunto toma-
rá para ella? ¿Cuáles serán los personages, el 
lugar de la escena, la dm ación y circunstan-
cias de los sucesos? ¿Y cómo podrá concertar 
semejante novela con la serie de otros4iechos 
bien sabidos? En el cuerpo social todo se en-
laza y encadena; y si en la sucesión de los he-
chos se quiere ingerir y hacer entrar como por 
fuerza uno falso, se destruye la armonía, y re-
sultan contradicciones é incoherencias que ha-
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cen resaltar mas la impostura. ¿Cómo podría 
manejarse un escritor, por ejemplo, que quisie-
se hacer del duque de Borgoña el sucesor de 
Luis XíY, y darnos la histeria de este reinado 
imaginario? ¿Cuánto no debería violentar las 
fechas, los monumentos, todas las tradiciones 
y todos los historiadores? Se veria precisado á 
desfigurarlo todo, mutilarlo y descomponerlo 
enteramente, lo que seria un verdadero caos. 
Siendo pues los hombres siempre los mismos, 
tan imposible fué antiguamente inventar una fá-
bula sobre el sucesor inmediato de Augusto co-
mo lo seria ahora componerla sobre el sucesor 
de Luis XIV. 

Yo bien sé que cuando se ven los hechos al 
través de las nubes del tiempo y de los siglos, 
creemos como que desaparecen, y que son co-
mo si nunca hubieran sido: sin embargo, por 
grande que sea la distancia que los separa de 
nosotros, no por eso han existido ménos: ni el 
intervalo del tiempo, ni la distancia de los lu-
gares destruyen realmente los objetos: la ver-
dad jamas envejece, y si la impresión de los he-
chos antiguos puede disminuirse, la convicción 
permanece siempre la misma. 

Un matemático escoces ha hecho un cálcu-
lo b:en extraño: ha imaginado decir que el tes-

l 
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timonio no produce mas que probabilidad; que 
esta va siempre disminuyéndose á medida que 
pasa por las generaciones sucesivas; que el 
mayor grado de probabilidad le causa la rela-
ción de los que han visto los hechos, el segun-
do la declaración de los que los han oido con-
tar á los primeros, y así sucesivamente hasta 
borrarse, digámoslo así, la probabilidad primi-
tiva. 

De este modo debería ser solamente proba-
ble para mí, que nunca he visto Roma, la exis-
tencia de esta ciudad; lenguage reprobado por 
el sentido común, y contrario á la creencia fir-
me é íntima de cuantos no carecen de él. Res-
pecto á la diminución sucesiva de la fuerza 
del testimonio, responderemos con un escritor 
francés. 

„Los hechos de César y de. Alejandro bas-
„tan para demostrar la vanidad de los cálcu-
l o s del geómetra ingles; pues tan convecidos 
„estamos en el dia de la existencia de estos dos 
„grandes capitanes, como se estaba hace cua-
t roc ien tos años; y la razón es bien sencilla, 
„porque la misma prueba tenemos nosotros de 
„estos hechos que la que habia en aquel tiem-
.,po. La sucesión de las diferentes generaciones 
„de todos los siglos es parecida á la de la ma-

„teria de que se compone el cuerpo humano, 
„que sin alterar en nada la esencia y forma de 
„este, se disipa y se renueva en parte á cada 
„instante. Un hombre es siempre el mismo 
„hombre, cualquiera que sea la alteración im-
percept ib le que se hace en la sustancia de su 
„cuerpo, porque no experimenta de un golpe 
„un cambio total; del mismo modo las diferen-
t e s generaciones que van succdiéndose deben 
„considerarse siempre como las mismas, porque 
„el tránsito de unas á otras es imperceptible. 
„Siempre es la misma sociedad de hombres la 
„que conserva la memoria de ciertos hechos: así 
„como un hombre está tan cierto en su vejez de 
„todo lo admirable que ha visto durante su juven-
t u d como lo estaba dos ó tres años despues del 
„suceso. Así es que no hay mas diferencia entre 
„los hombres que componen la sociedad de tal y 
„cual tiempo, que la que hay entre una perso-
,,na de veinte años de edad, y la misma perso-
,,na á la de sesenta; y por consiguiente ninguna 
„fuerza pierde el testimonio de las diversas ge-
neraciones, y es tan diguo de crédito como e! 
„de un hombre que á la edad de veinte años re-
f e r e un hecho que acaba de ver, y á la de se-
„senía refiere el mismo hecho como visto cua-
r e n t a años ántes. Si el autor ingles hubiera 
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„querido decir solamente que la impresión que 
„causa un suceso en las almas es tanto mas vi-
„va y profunda cuanto el hecho es mas recien-
t e , hubiera dicho una verdad. ¿Quién en efec-

,,to no sabe que lo que solo oímos referir nos 
„conmueve mucho menos que lo que se repre-
s e n t a en la escena á la vista de los espectado-
r e s ? El hombre que por su imaginación esté 
„mas dispuesto á dejarse engañar de los acto-
„res sobre la realidad de la acción que repre-
s e n t a n , será ciertamente aquel que mas se pe-
„netre y mas vivamente se conmueva. La san-
g r i e n t a escena del dia de San Bartolomé, así 
„como el asesinato de uno de nuestros mejores 
„reyes no hacen, ni con mucho, la misma im-

presión en nosotros que hicieron en otro tiem-
,.po en nuestros antepasados. Todo lo que se li-
„mita al sentimiento pasa con el objeto que le 
„excita, y si le sobrevive, va siempre debilitán-
d o s e hasta apagarse enteramente; pero la con-
v i cc ión que dimana de la fuerza de las proe-
j a s subsiste umversalmente, y un hecho bien 
„probado pasa por el espacio inmenso de los si-
„glos, sin que el convencimiento pierda su im-
„perio sobre nuestra alma por mis que se dis-
m i n u y a la impresión que hizo al principio en 
„el corazon: así es que estamos tan ciertos del 
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„asesinato de Enrique el Grande, como los que 
„vivían en aquel tiempo; pero no nos conmueve 
„en igual grado." 

Convencidos de la autoridad del testimonio 
humano sobre los hechos, haré.uos la aplicación 
de los principios que hemos expuesto á la his-
toria de Moisés, y mas particularmente á la de 
Jesucristo y de los apostóles; sacaremos de ella 
pruebas invencibles de su misión divina, y sen-
tiremos toda la verdad de aquellas célebres pa-
labras de D'Aguesseau á su hijo (1); „Cualquie-
r a que haya meditado bien todas estas prue-
b a s , halla que es no solamente mas seguro, si-
,,no mas fácil creer que no creer, y da gracias 
„á Dios por haber querido que la mas impor-
t a n t e de todas las verdades sea también l a m a s 
„cierta, y que sea tan imposible dudar de la ver-
d a d de la religión cristiana como de la existen-
,,cia de César ó de Alejandro." 

[ i ] Etudes propres à former un Magistrat. Œvree, 
Tom. I , pág. 262, 
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EX GENERAL. 

Ü-^L principal objeto de nuestras instrucciones 
será examinar los fundamentos de la revelación 
que comprende la ley de Moisés y la de Je-
sucristo, y vindicarla de los ataques de una in-
credulidad a rmada mas de una vez de odio y 
de calumnias, y siempre de preocupaciones y 
sofismas. Todos nosotros hemos nacido en el 
seno de la Iglesia cristiana, heredera de las pro-
mesas hechas á la Sinagoga; y todos hemos re-
cibido el carácter de hijos suyos: ¿pero qué de-
berémos pensar de esta religión que vemos al-" 
ternativamente reverenciada por unos, y blas-
femada por otros? ¿Deberemos amarla como la 
prenda mas preciosa que hemos recibido de 
nuestros padres, mostrándonos celosos de trans-
mitirla á nuestros descendientes, ó será preciso 
no mirarla mas que como una creencia añeja. 
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buena, cuando mas, pa ra aquellos tiempos de 
nuestros sencillos antepasados? ¿lis por ventu-
ra demasiado ilustrado nuestro siglo para se-
guirla, ó son acaso las ve idaderas luces el úni-
co origen de la incredulidad moderna? Es to es 
lo que vamos á examinar profundamente . N o 
trato yo de hacer un problema d e la religión, y 
colocarla entre las opiniones inciertas abando-
nadas á Jas vanas disputas de los hombres; pero 
en una época en que se han divulgado mil erro-
res funestos acerca de su origen, d e su historia 
y de su doctrina, importa mas que nunca darse 
cuenta á sí mismo de su creencia para reani-
marla. El que no cree, necesita q u e le conven-
zan: el que vacila, debe ser fortalecido; y el que 
cree, verá siempre con una dulce y secreta sa-
ti.-fáccion disiparse an te él todas las nubes en 
que el error procura envolver su creencia . 

¿Pero en qué se apoya principalmente esta 
religión que tenemos la dicha de profesar? E n 
un corto número de hechos maravillosos que 
salen de la regla común de la naturaleza, y que 
ha obrade á su favor la mano omnipotente del 
Señor del universo; en una palabra , se apoya 
principalmente en los milagros. Y o bien sé, se-
ñores, que al nombre solo de milagro se ríen 
de lástima nuestros presuntuosos incrédulos, y 

T03I. II , 7 
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se admiran de que en medio d e una nación tan 
ilustrada como, la nuestra haya todavía hom-
bres tan simples que piensen seriamente en mi-
lagros. No cesan de recordarnos que la igno-
rancia ha pue3to muchas veces en la clase de 
prodigios sucesos puramente naturales; que hu-
bo un tiempo de credulidad en que las arterías 
de unos y la sencillez de otros podian hacer pa-
sar fácilmente por prodigioso lo que no lo era; 
que en todo tiempo han sabido hombres dies-
tros aprovecharse del gusto d e los pueblos por 
lo maravilloso; que Mahoma se jactaba de con-
versar con un ángel, Numa con la Ninfa Ege-
ria, Sócrates de tener su demonio familiar; y 
que por esto el sabio para no ser juguete de la 
impostura, se cubre con el manto de su filosofía, 
deja los milagros al vulgo, y no crée mas ma-
ravillas que las de la naturaleza. Ya veis que 
no ocultamos los argumentos de la increduli-
dad; pero para resolverlos vamos á sentar las 
cuatro proposiciones siguientes: Primera, que 
los milagros son posibles: segunda, que se pue-
de muy bien distinguir los milagros de los he-
chos naturales: tercera, que los milagros son un 
medio excelente para probar la verdad de una 
religión: cuarta, que los milagros que no hemos 
visto pueden justificarse por el testimonio lo 

EN GENERAL. 0 9 

mismo que los hechos ordinarios. Tal es el ob-
jeto de esta Conferencia, y os ruego que nada 
decidáis acerca del fondo de las doctrinas, sino 
despues de haberla oido enteramente, pues que 
solo á medida que vayamos adelantando en ella, 
vereis irse sucesivamente disipando las preocu-
paciones y las dificultades. 

Llamo milagro un suceso contrario á las le-
yes constantes de la naturaleza. Así, que un 
muerto despues de cuatro días y ya empezado 
á corromperse salga vivo de su sepulcro; que á 
la voz, al simple mandato de un hombre se so-
siegue de repente una violenta tempestad, ó 
que un rio vuelva á su origen, son hechos que 
exigen una suspensión evidente de las leyes uni-
versales y conocidas de este mundo físico: son 
milagros. ¿Y habrá quien se atreva á decir que 
semejantes prodigios son imposibles á Dios, y 
que no puede hacerlos con su omnipotencia, ya 
por sí ó ya por medio de agentes en su nombre 
si lo tiene á bien? La luz natural nos dice á to-
dos que Dio» ha establecido libremente las leyes 
que gobiernan este mundo visible, y que son 
efecto de su voluntad todopoderosa. ¿Y cómo 
seria el supremo Señor de la naturaleza entera 
y su legislador independiente, si no pudiese mo-
dificar ó suspender sus leyes con arreglo á los 

# 
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designios de su adorable sabiduría? Para dar 
mas claridad a estas ideas, elevémonos por un 
momento hasta las nociones primeras que te-
nemos de Dios, autor y conservador del univer-
so; nociones sencillas y luminosas para todos 
aquellos cuyo entendimiento no esté oscureci-
do por las tinieblas del ateísmo. L a materia no 
encuentra en sí misma ni la razón de su exis-
tencia, ni la del modo maravilloso con que es-
tán ligadas y colocadas todas sus partes. El 
acaso es nada, y la necesidad es una palabra y 
no una causa. Dios es el que ha hecho las cau-
sas segundas, y les ha dado sus propiedades, su 
grado de fuerza y de actividad; él es quien ha 
arreglado la posicion y curso de los astros en 
los cielos, y determinado las diferentes especies 
de movimientos en la tierra, y el modo con que 
se copiunican. La experiencia nos ha hecho 
percibir cieitas reglas constantes, por las que 
vcrecs conservarse y perpetuarse los seres, -y 
guardar este universo un orden y una marcha 
uniforme: estas reglas pues son las que llama-
mos leyes de la naturaleza. Yo no ignoro que 
t u el modo común de hablar se designa á 1a 
naturaleza como la legisladora de todos los se-
les que componen este mundo; pero ó no nos 
enluidemo?, ó es preciso entender por natura-
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jeza, como dice Bossuet (1), „una profunda sa-
b idur í a que desenvuelve con orden y con suje-
c i ó n á reglas exactas, todos los movimientos 
„que vemos." En efecto, todo el qué no sea ateo 
suscribirá con gusto á la hermosa definición que' 
da Buífon de la naturaleza cuando la llama „el 
^sistema de las leyes establecidas por el Cria-
d o r para la conservación y reproducción de 
„los seres." Luego si estas leyes son la obra de 
Dios, ¿con qué razón disputarle el derecho y la 
facultad de suspenderlas? Haremos esto palpa-
ble con un ejemplo particular. Vemos constan-
temente que según el curso ordinario de las co-
sas, de la semilla confiada á la tierra nace una 
planta, crece y se madura por medio de la ac-
ción lenta y sucesiva de ciertos agentes natu-
rales, como la tierra, el agua y el fuego; y sien-
do Dios el que ha concedido á estos agentes 
naturales la fuerza de producir estos efectos en 
un cierto intervalo de tiempo, ¿no podrá produ- , 
cir por sí mismo en un instante, y sin la con-
currencia de las causas naturales, lo mismo 
que produce por la acción lenta y sucesiva de 
estas? ¿Y no seria esto un verdadero milagro? 
¿Se dirá que habiendo dado Dios este poder á 

[ I ] Connaissanec de Dieu et de soi méine, c . IV. 
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sus criaturas se ha despojado de él á sí mismo r 

6 que se ha impuesto la ley inviolable de no 
producir nunca sin ellas los efectos que produ-
ce por ellas? Todo esto es un absurdo, porque 
es claro que quien ha sido bastante poderoso 
para criar los agentes, lo será también con ma-
yor razón para no necesitar de ellos cuando le 
agrade. 

Las leyes Üe ia naturaleza son sin duda sa-
bias, porque son obra de la sabiduría misma, y 
por lo tanto están perfectamente adaptadas á 
los fines que Dios se ha propuesto; ¿pero no 
puede Dios tener razones de la mas profunda 
sabiduría para derogarlas alguna vez, y mani-
festar de este modo su voluntad suprema? No 
existiendo ia naturaleza material sino para la 
naturaleza inteligente, y siendo las criaturas ra-
cionales el objeto principal de los cuidados y 
pensamientos de la providencia, como parte la 
mas noble y esencial del universo, y las únicas 
capaces de conocerla y adorarla, ¿por qué no 
ha de poder Dios, ya sea para instruirlas cuan-
do se extravian, ya para recompensarlas cuan-
do son fieles, ó para castigarlas cuando son re-
beldes, suspender algunas veces el orden re-
gular de las cosas físicas? Las maravillas de la 
naturaleza no hacen por desgracia en nosotros 
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mas que una impresión pasagera por la costum-
bre misma que tenemos de verlas, y familiari-
zados con ellas las miramos con indiferencia, de 
modo que han caido en una especie de envile-
cimiento. En vano ostenta el universo á nuestra 
vista sus encantadoras bellezas; en vallo nos 
convidan de concierto todas las criaturas á glo-
rificar á su autor; encallecido nuestro corazon, 
apénas es sensible á este espectáculo, por lo que 
era digno de la sabiduría y de la bondad de 
Dios hacer brillar de tiempo en liempo su pre-
sencia por medio de rasgos capaces de sacar al 
hombre de su indiferencia y de su letargo. E s 
sin duda alguna una maravilla asombrosa de su 
bondad soberana, atenta á nuestras necesidades, 
que algunos granos de trigo sembrados en la 
tierra se conviertan en abundantes mieses que 
alimenten á pueblos enteros, pero como esto es 
una cosa ordinaria, apénas nos mueve á volver 
nuestras miradas hácia el Padre celestial, y dar-
le gracias por un don tan grande; mas sien épo-
ca en que una hambre cruel desolase una gran 
ciudad, se multiplicase un puñado de trigo re-
pentinamente y con tal abundancia que sa-
ciase la hambre de todo el pueblo* ¡de qué sen-
timientos de adoracion, de admiración y reco-
nocimiento se penetrarían entonces todos lo? 



corazones! Los milagros son como anos rasgos 
de autoridad divina que descubren de un modo 
mas sensible la mano poderosa y el supremo 
gobierno del Señor de los hombres y de la na-
turaleza. 

Las leyes de la naturaleza deben indudable-
mente tener un carácter de estabilidad, porque 
en Dios no cabe ni capricho ni imprevisión, y 
nada nos da una idea mas alta de su poder y 
de su sabiduría, que esta perpetuidad de leyes 
siempre unas mismas y siempre admirables en 
sus efectos: las leyes físicas dejarian de ser ta-
les si fuesen violadas continua y umversalmen-
te, y esto produciría ademas el trastorno del or-
den y de la armonía del mundo; pero unas sus-
pensiones pasagerasy raras de las leyes ordina-
rias están muy lejos de tener estos inconvenien-
tes, y sirven al contrario para hacer resaltar 
mas y mas la independencia del Criador, y pa-
ra mostrar mas visiblemente el imperio que 
conserva sobre su obra. Porque de tiempo en 
tiempo resucite un muerto, no dejará el mundo 
de seguir su marcha acostumbrada; el sol no 
dejará de alumbrar el universo, la tierra de cu-
brirse de frutos y de mieses, ni el resto del gé-
nero humano de nacer, vivir y morir según las 
leyes ordinarias. 
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Es cierto que Dios es inmutable, que no va-
ria, y que sus pensamientos son eternos; ¿per;» 
por qué se ha de ver en los milagros cosa algu-
na contraria á la inmutabilidad de Dios? Solo 
Dios existia con anterioridad á todos los tiem-
pos, trazaba en su sabiduría el plan de este uni-
verso y preparaba en ella las leyes que debia 
darle: con su ciencia infinita abrazaba en un so-
lo pensamiento todos los sucesos que obraria 
en el discurso de los tiempos; y cuándo arre-
glaba las leyes de la naturaleza, ordenaba tam-
bién las excepciones que queria hacer de ellas: 
la suspeusion de la ley como la ley misma en-
traba en sus designios eternos, y una y otra se 
decretaron al mismo tiempo. Cuando Dios con-
denaba á morir al hombre culpable para no re-
vivir, entonces decretaba que Lázaro seria ex-
ceptuado, y que saldría vivo de su sepulcro. 
Porque al dictar un Príncipe una ley á sus súb-
ditos prevea un caso particular en el que decla-
re que aquella no tenga fuerza, ¿se dirá en lle-
gando este caso que el Príncipe es inconstante 
en sus des:gnios? Ciertamente que no. La apli-
cación es clara. El mismo Dios que ha arregla-
do el curso de la naturaleza, ha ordenado su 
suspensión en circunstancias que ha previsto y 
determinado, y el milagro no es otra cosa que la 



ejecución de sus decretos; de modo que si no 
se verificase despues de haber sido decretado, 
entonces precisamente dejaria Dios de ser in-
mutable. Así pues mírese el milagro bajo del 
punto de vista que se quiera, nada presenta que 
no sea perfectamente conforme con los atribu-
tos de la Divinidad, con su poder, con su sabi-
duría é inmutabilidad. Solo los ateos podrán 
pensar en contradecir su posibilidad; pero los 
ateos no son en esta materia personas de cuya 
autoridad podamos prevalemos. ¿Sabéis lo que 
á este intento ha dicho un escritor que no debe 
parecer sospechoso, J . S . Rousseau? Copiare 
exactamente sus palabras. „¿Puede Dios hacer 
„milagros? Es decir: ¿Puede Dios derogar las 
„leyes que ha establecido? Esta cuestión trata-
,,da seriamente seria impía, si no fuese absurda, 
,,y era necesario encerrar al que la resolviese 
„negativamente, porque el castigarle seria ha-
b e r l e demasiado honor (1)." Este lenguage no 
es como veis el de un escrito muy tolerante. Si 
un teólogo hubiese dicho estas palabras, se hu-
biera gritado, fanatismo, fanatismo; pero por 
fortuna las dijo el ciudadano de Ginebra. 

Establecida ya la posibilidad de ios milagros, 

(1) Troisiémo Utre de la Montagn 
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yo añado que es muy fácil distinguirlos de los 
hechos naturales. Cuando se trata de milagros 
es preciso evitar igualmente dos extremos opues-
tos, á saber, una credulidad que todo lo adopta 
sin examen, y que nos conduce á juicios teme-
rarios siempre, aunque fuesen verdaderos; y 

x una incredulidad que todo lo desecha sin re-
flexión, que resiste hasta lo evidente, y que lé-
jos de ser valentía de ánimo, no es mas que 
una obstinación pueril y llena de debilidad: evi-
temos pues ambos excesos. 

Primeramente hay que observar que no todo 
lo que es extraordinario es por lo mismo mila-
groso. Atraer los rayos desde las nubes y sepa-
rarlos al mismo tiempo de nuestros edificios: 
elevarse los hombres á las regiones del aire, y 
navegar en una especie de barquilla por este 
nuevo océano, son cosas muy extraordinarias, 
pero no son milagros. 

Hay que observar también que no es mila-
groso un hecho porque sea desconocida su cau-
sa, no; no basta ser testigo de un suceso cuya 
causa se nos oculte para proclamar un milagro; 
es preciso para esto ver una manifiesta viola-
ción de las leyes conocidas. E n el momento que 
percibimos un aparato de instrumentos, y po-
demos sospechar que obran los resortes secre-



tos de la industria humana, el juego de una ma-
no diestra ó la acción de cualquier fluido real, 
aunque invisible, ya no vemos miiagro; y por 
esto nada tienen de milagroso todas esas babilU 
dades á veces muy singulares con que se divier-
te al pueblo, y aun á los hombres instruidos: ni 
todos esos efectos admirables producidos por 
medio de la maquinaria, del imán, del fluido 
eléctrico, de la luz y de las combinaciones quí-
micas. Yo bien podré ignorar la conexiori de lo 
que veo con Ja causa que lo produce; pero cuan-
do sé que hay una mano oculta que dirige todo 
el espectáculo, me contento con admirar ios 
efectos del arte de los hombres y sus sutiles in-
venciones. 

Ultimamente hay que convenir, señores, en 
que muchas veces es muy difícil distinguir lo 
milagroso de lo natura!; pero en este caso ¿qué 
deberémos hacer? Lo que en todo lo incierto: 
suspender el juicio, no decidir y aguardar nue-
vas luces; pues mas de una vez se han padeci-
do engaños por haber juzgado con demasiada 
precipitación. La ignorancia y la sencillez pue-
den en esta materia ser un manantial de ilusio-
nes; pues nada es mas posible que dejarse en-
gañar un hombre ignorante y limitado por un 
impostor; y sentirse incitado por la fe de un su-
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puesto milagro á entregarse á prácticas supers-
ticiosas: tan fácil es en efecto ser el juguete de 
un falso taumaturgo como de uu sofista, y ser 
fascinado por la falsa apariencia de un prodi-
gio como por el vislumbre de un sofisma. El 
hombre puede engañarse en la discusión de los 
milagros como en cualquiera otra cosa porque 
es hombre; pero en ella mas que en otra algu-
na debemos recordar la advertencia de los li-
bros santos: No queráis prestar f e á todo espí-
ritu: examinad, sí, todas las cosas, ij ateneos á 
lo bueno (1). 

¿Pero se pretenderá por eso que yo me glo-
rie de hacer resistencia á la verdad? Si yo vie-
se interrumpido manifiestamente el curso de la 
naturaleza, ó fuese testigo de un suceso que de-
rogase de un modo evidente una ley constante 
del mundo físico, me seria imposible no ver en 
esto un suceso milagroso. Así, cuando un muer-
to que con nuestros mismos ojos vemos hecho 
cadáver y empezado ya á podrirse en su sepul-
cro se reanimase y apareciese de repente lleno 
de vida y d©4salud; cuando un bombee rodeado 
de una inmensa muchedumbre en una espacio-
sa llanura se dijese el enviado de Dios, y para 

(1) I . Joan IV. i : I . Tlicss. V. 2 1 . 



probarlo tomase unos cuantos panes y los mul-
tiplicase entre sus manos, de manera que con 
cllo3 alimentase ocho mil personas; cuando yo 
fuera, por ejemplo, ciego de nacimiento, y que 
repent inamente sin remedio alguno ni ningún 
agente natural y á la sola palabra de un hom-
bre se abrieran mis ojos á la claridad del sol, y 
mi vista se hallara tan limpia y clara como si 
hubiera tenido el libre uso de ella toda mi vida; 
confieso, señores, sin rubor y sin miedo de pa-
sar por crédulo, que si estos hechos sucediesen, 
los ereeria milagros: en vano aparentaría lo con-
trarío, mentiría á mi conciencia, y mi corazon 
reclamaría contra mis palabras. Yo supongo 
aun que tocado por una simple vara el rio que 
baña esta capital abriese su seno, y se elevase 
por ambas orillas formando dos murallas de 
agua para dejar libre el paso á un ejército de 
cien mil hombres, /quién de nosotros seria tan 
estúpido ó insensato que solo viese en esto ua 
suceso natural? Y ó desearía saber-si reunidos 
todos los jugadores de manos, mágicos, alqui-
mistas, físicos y químicos con todo su aparato 
de espejos, de conductores eléctricos y pilas 
galvánicas, podrían empleando todos sus esfuer-
zos suspender y dividir las aguas del Sena. Es 
cierto que yo no conozco todas las leyes de la 

naturaleza; pero conozco muchas de un modo 
cierto, y cuando las veo evidentemente suspen-
didas, entonces veo un milagro. E s una ley bien 
cierta que un cadáver no resucitará por las fuer-
zas de la naturaleza; y sin embargo, si este suce-
so se verificase á mi vistaj no tendría necesidad 
para llamarle milagro de saber de an temano qué 
leyes rigen el curso del sol y de los astros. ¿No 
podré tener la seguridad de que ha sido violada 
una ley civil bien conocida, aunque no sepa to-
das las que contiene el código? ¿Tiene necesi-
dad un hijo de saber todas las leyes morales 
que rigen á la especie humana para estar segu-
ro de que debe honrar á sus padres? Es muy 
cierto que yo no conozco siempre hasta donde 
se puede extender la actividad de la naturaleza; 
pero tampoco puedo calcular hasta donde alcan-
zan las fuerzas del hombre; y sin embargo, pue-
do afirmar que un hombre no sostendrá una 
montaña en sus hombros. Digamos, señores, 
para no salir de los justos límites y no caer en 
ridiculez, que debemos precavernos de toda sor-
presa, que no se debe creer con facilidad en mi-
lagros; pero que así como podemos asegurarnos 
de la solidez de un raciocinio, podemos tam-
bién asegurarnos de la realidad de un milagro, 
y discernirle de lo que solo tiene las apariencias 



d e tal, para lo cual no necesitamos muchas ve-
ces mas que de los ojos y de la luz de la razón 
natural. 

Digo en tercer lugar que los milagros son un 
medio excelente para probar la verdad de una 
religión. L a luz natural nos dicta que Dios pue-
de hablar al 'hombre por medio de la revelación, 
como le habla .por medio de la razón y de la 
conciencia, descubrirle por una luz superior 
verdades que no hubiera podido conocer por 
sus luces naturales, ó bien desenvolver á su vis-
ta con claridad y extensión verdades ya cono-
cidas, prescribirle reglas de conducta mas per-
fectas y mas puras, un culto mas santo y mas 
digno de la Magestad infinita, y por este medio 
dar á su criatura una religión positiva; ¿y quié-
nes somos nosotros p i r a pretender poner limi-
ten á la omnipotencia y á la sabiduría divina? 
Pero si se dignase hablar al hombre por el mi-
nisterio de los hombres, ¿qué caracteres nos ha-
rían reconocer á sus enviados, y distinguirlos 

, d e los impostores que usurpan el título de aque-
llos? ¿Cuál seria el sello divino de su misión? 
Señores, no nos toca á nosotros trazar á la Pro-
videncia las sendas que debe seguir; pero si se 
dignase comunicar á sus enviados el don délos 
milagros, la razón me dicta que este seria un 
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excelente medio para acreditarlos ante los pue-
blos. Advierto en efecto que este medio es dig-
nísimo de la Magestad suprema, y al mismo 
tiempo muy pronto y compendioso para probar 
una doctrina, un medio muy popular, y muy efi-
caz para el entendimiento humano. 

Medio digno de Dios. No teniendo el hom-
bre el derecho de mandar el entendimiento de 
otro, debe por lo mismo discutir para apoyar 
sus opiniones, y establecer sus asertos y sus sis-
temas por una ilación de razonamientos, de 
principios y de consecuencias: por mas ilustra-
do en efecto que se suponga á un filósofo, no 
tiene el don de infalibilidad; no son sus luces la 
demostración de su doctrina, y pueden ser preo-
cupaciones á favor de ella; y así, por mas repu-
tación que tenga de ciencia y de talento, se ve 
precisado á raciocinar con sus semejantes si 
quiere convencerlos; pero como observa muy 
bien un antiguo apologista, Lactañcio (1), no 
seria conveniente q:;e Dios hablase á los hom-
bres como un filósofo que raciocina; debe mas 
bien hablorlés como señor que decide, y apo-
yar su religión, no en argumentos, sipo en obras 
de su omnipotencia: su palabra es la verdad, y 

(1) Divin. Iosíit. lib. m. C3p. i. 
TOM. II . 8 



el destino del hombre es obedecerla: ¿y hay una 
cosa mas digna de Dios que prescribir al hom-
bre la obediencia por actos visibles que atesti-
güen la que le presta toda la naturaleza? 

Medio muy pronto y compendioso, porque 
no consiste en largos raciocinios ni en discusio-
nes sabias y penosas: solo se necesita tener ojos 
y sentido común, pues pa ra persuadir una doc-
trina adelantaría mucho mas un taumaturgo 
con la resurrección patente de un muerto, que 
un predicador con sus discursos, ó un sabio con 
sus libros. 

Medio muy popular. La multitud no fre-
cuenta las escuelas de los filósofos: ignoran-
te y grosera es incapaz de sabias investigacio-
nes; y distraída por los trabajos corporales y 
por las necesidades de la vida, no tiene tiempo 
para entregarse á estudios profundos, por lo 
cual debe ser conducida mas bien por la autori-
dad que por el raciocinio; pero todos los hom-
bres están habituados á ver los hechos, á apren-
derlos y á referirlos; y un milagro es un suceso, 
un hecho sensible que puede verse ó saberse de 
los que le han visto; lo cual hacia decir á Orí-
genes hablando de Jesucristo (]): „Yo conven-

cí; Contr. Cels. lib. i. 
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„go en que si la multitud fuese capaz de estu-
„dio, podría el raciocinio ser el camino de la 
„verdad; pero haciendo impracticable este me-
,,dio las necesidades de la vida y la debilidad 
„humana, ¿se podría haber buscado otro mas 
„seguro que el que escogió Jesucristo?" 

Medio en fin muy eficaz y muy poderoso so-
bre el espíritu de los pueblos. ¿Quién podrá en 
efecto libertarse de la impresión de los milagros, 
y de su imperio sobre el entendimiento? Se di-
ce que á todos los hombres gusta lo maravillo-
so, y que los pueblos se han dejado engañar 
demasiadas veces por autores de prodigios; pe-
ro si esto nos debe hacer cautos y severos, su 
mismo exámen prueba también la inclinación de 
nuestra naturaleza á creer á los que obran mi-
lagros. Nosotros reconoceríamos como verda-
dero enviado de Dios al que anunciándose co-
mo tal y hablando en su nombre, lo probase 
mandando á la naturaleza. Los principios que 
nos dirigen en esto, nacen de las ideas mas pu-
ras que nos da nuestra razón acerca de la Di-
vinidad. Ella nos dice que Dios es la bondad, 
la verdad, la santidad y la sabiduría misma: 
¿pero seria el Dios bueno si hiciese servir su po-
der para precipitar en el error á la criatura á 
quien ama? ¿Seria santo y veraz si hiciese con-
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currir su poder para autorizar la mentira ó el 
vicio? ¿Sena el Dios sabio si hiciese servir su 
omnipotencia para desmentir sus demás perfec-
ciones, su veracidad y su santidad? Existan 
enhorabuena, espíritus malignos superiores al 
hombre, enemigos de su felicidad, y ocupados 
en engañarle y seducirle; nunca serán estos 
m a s que unas criaturas subordinadas al Cria-
dor que sabe sujetar ó limitar su malignidad se-
gún le place, que nunca permitiría que fuésemos 
tentados mas allá de nuestras fuerzas, y que 
nos daría los medios de reconocer y de evitar 
sus lazos. 

Y o supongo qne se levanta de entre nosotros 
un hombre, y que se dice enviado dé Dios para 
darnos en su nombre un precepto: supongámo-
nos aun embelesados de la sabiduría de sus dis-
cursos, de la hermosura de su doctrina, y de la 
pureza de su conducta; pero con todo, como es 
posible que no sea mas que un hábil entusiasta, 
ó un hombre engañado por sus propias ideas, 
rehusamos darle crédito. ¿Qué hace en este ca-
só para vencer nuestra repugnancia? Invoca 
al mismo Dios en testimonio de su misión, y en 
sn nombre resucita un muerto: ¿podríamos en-
tonces dejar de ver en este milagro la prueba 
evidente de la misioa del que le hubiera ejecu-

tado, sus credeaciales auténticas para con ios 
pueblos, y dejar de reverenciar en él al envia-
do del Altísimo? Pero si nosotros no hemos si-
do testigos de los milagros, ¿cómo podrémos 
cerciorarnos de ellos? Por los mismos medios 
que nos justifican los hechos naturales, á saber: 
por el testimonio: y estamos en la cuarta y últi-
ma proposicion. 

¿Que pueden respondernos los enemigos de 
la revelación cuando les exponemos los sucesos 
milagrosos consignados en nuestros libros san-
tos? Ya dejamos probado que disputar su posi-
bilidad, es no reconocer á Dios como autor y 
conservador de la naturaleza, y precipitarse en 
el ateísmo; no queda por consiguiente á los 
deístas mas recurso que poner en duda Ja rea-
lidad de los prodigios que les presentamos co-
mo el título mas brillante de la misión divina 
de Moisés y de Jesucristo. Divididos los deístas 
en opiniones, han sostenido unos que nunca se 
puede tener una plena certidumbre de los he-
chos que no hemos visto por nosotros mismos; 
y otros, que si puede el testimonio darnos una 
plena certidumbre de los hechos naturales, no 
puede dárnosla de los sobrenaturales, de los mi-
lagros. Ambas aserciones son igualmente falsas; 
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ya sabemos lo que debemos pensar de la pri-
mera; examinemos la segunda. 

Os ruego, señores, observeis bien que no se 
t ra ta de considerar el milagro en la causa que 
le produce, sino en su existencia misma; y que 
el testimonio no recae sobre el modo invisible y 
sobrenatural con que el prodigio se ha obrado, 
sino sobre su resultado existente y visible. La 
acción secreta del Todo-poderoso se escaparía 
ciertamente á mi vista al resucitar un muerto; 
pero el muerto que está en la tumba, ó que á 
mi vista vuelve de nuevo á la vida es siempre 
para mí un objeto sensible que puedo ver y to-
car. En esto como en todas las cosas puede ca-
ber impostura, pero no todo lo es; y hay muer-
tos que lo están realmente. ¿Y quién de noso-
tros no lo habrá experimentado muchas veces 
con dolor? Si la resurrección es posible, lo es á 
la divina omnipotencia: si puede verificarse, pue-
de tener testigos; estos testigos pueden referirla; 
y en este como en todos los demás hechos, todo 
se reduce á saber si el testimonio de aquellos 
es irrecusable, y si está revestido de todos los 
caracteres que afianzan su fidelidad. En vano 
será decir que es contrario á la experiencia que 
un muerto resucite; y que es físicamente cierto 
que no ha resucitado: ¿qué significa este len-
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guage? No se dice que esta resurrección sea 
efecto de las leyes de la naturaleza, sino una 
derogación de ellas ejecutada por su mismo au-
tor. Es físicamente cierto que no ha sucedido 
mientras que Dios no ha querido invertir el or-
den regular de la naturaleza; pero lo que es im-
posible á las fuerzas de la naturaleza es fácil á 
Dios: el que ha dado la primera vida puede da r 
la segunda; y, vuelvo á decirlo, todo se reduce á 
saber si el hecho ha sucedido. 

¿Qué ha intentado pues el autor de los pen-
samientos filosóficos cuando ha dicho: „Aunque 
„todo París viniera á decirme que un muerto ha 
„resucitado en Passy, yo no lo creería, porque 
„es mas posible que todo Paris se equivoque 
„que el que un muerto resucite?" Esto no es 
mas que un sofisma; un lenguage equívoco. Es 
cierto que no es posible que un muerto recobre 
la vida por solas las fuerzas de la naturaleza, y 
que sí lo es que todo Paris adopte rumores va-
gos y confusos, que se esparza en él una noti-
cia falsa, que esta se crea generalmente, y que 
todo Paris se engañe; pero en el caso presente 
se trata de testigos de quienes despues del mas 
detenido exámen no podamos sospechar, y de 
los cuales sea evidente que no han sido engaña-
dos ni nos engañan. Yo supongo, por ejemplo 
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que trescientas personas de e s t a capital van á 
una aidea veciua, y que las conducen á las orillas 
de un sepulcro donde yace un c a d á ver que prin-
cipia ya á podrirse: es cons tante que hay allí 
un verdadero muerto; pero supongo que sale de 
su tumba á la voz de un hombre que se dice en-
viado de Dios; que este nuevo Lázaro es resti-
tuido á su familia; que los trescientos testigos 
le pueden ver y palpar; que persevera en este 
estado de hombre viviente, ejerciendo todas 
sus funciones ordinarias, y supongo que en se-
guida todos estos testigos de diferente edad, in-
tereses, pasiones, educación y nacimiento ates-
tiguan constante y uniformemente la realidad 
del prodigio; en este caso seria una locura no 
creerle; y si me dijéseis que todos se engañaban, 
seria entonces necesario decir que todos eran 
maniáticos, que estaban atacados al mismo tiem-
po de un mismo delirio, y que todos por una 
misma ilusión habian creído ver lo que no veiau 
y locar lo que no tocaban; para esto deberían 
trastornarse todas las leyes de la naturaleza, y 
habría tantos milagros como individuos: y hé 
aquí que por querer negar el milagro único de 
la resurrección, nos veríamos obligados á admi-
tir trescientos milagros que e ra el número de 
los testigos, es decir, que por no creer se caería 
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en el último extremo de credulidad. Nada im-
porta tampoco en la cuestión presente que el 
milagro sea reciente ó antiguo; lo que es nece*-
sario saber es si el testimonio en que esté apo-
yado tiene todos los requisitos necesarios para 
no dejar ninguna sospecha juiciosa de ilusión ó 
de impostura. 

Se reconoce la autoridad del testimonio acer-
ca de un hecho natural; pero tampoco es mas que 
un hecho natural lo que todo Paris quiere que 
creamos: á saber, que este hombre está lleno 
de vida. Es también cierto, que asegurados una 
vez de su muerte, su vida actual supone una re-
surrección; y si no se puede dudar de la vida 
de este hombre por el testimonio de todo Paris, 
pues que recae sobre un hecho natural, también 
debe ser indudable su resurrección, porque lo 
uno está ligado necesariamente con lo otro. El 
milagro se halla de este modo encerrado entre 
dos hechos naturales, entre la muerte de este 
hombre y su vida presente; y no estando los 
testigos seguros del milagro de la resurrección 
sino porque lo están del hecho natural, yo pue-
do decir que el milagro no es mas que la con-
secuencia de dos hechos naturales. Pudiendo 
pues estar seguro de los hechos naturales, como 
confiesa el cscéptico. y siendo el milagro la SUR-



pie consecuencia de dos hechos positivos, el mi-
lagro negado por el escéptico se halla, por de-
cirlo así, compuesto de tres cosas que concede: 
á saber, la certidumbre de dos hechos natura-
les, la muerte de este hombre y su vida presen-
te, y de una conclusión metafísica que el escép-
tico no niega, y que consiste en decir: este hom-
bre que vive ahora estaba muerto hace tres 
dias: luego ha sido vuelto de la muerte á la vida. 

Basta ya, señores, sobre la posibilidad, la na-
turaleza y la autoridad de los milagros, y sobre 
los medios de asegurarnos de su existencia. No 
se trata ya de desechar con un soberbie desden 
ios milagros que nos refieren los libros del anti-
guo y del nuevo Testamento, ni de abandonar-
los al pueblo ignorante: queda establecida su 
posibilidad, y cuando mas adelante hagamos 
ver que están apoyados en testimonios irrecu-
sables, y que están tan bien probados como 
cualquiera de los hechos antiguos de que nadie 
duda, la razón mandará entonces imperiosa-
mente reconocer su verdad. En vano será opo-
ner que las historias de todos los pueblos abun-
dan en prodigios: los falsos no destruyen los 
verdaderos, y es como si se dijese que no hay 
ninguna historia fie!, porque las hay fabulosas, 
y que no hay moneda buena, porque también 
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circula falsa. Mucho m a s filosófico seria obser-
var cen Pascal que la mentira viene en pos de 
la verdad, que la impostura es una falsa imita-
ción de lo que ha sucedido, y que si nunca hu-
biese obrado milagros el Todo-poderoso, nunca 
hubieran concebido los hombres la ¡dea de imi-
tarlos. Yo bien sé cuanto en nuestros dias re-
t rae un falso rubor, y que se mira al parecer 
como vergonzoso confesar que se cree en los 
milagros evangélicos, cuando, por un contraste 
raro y harto denigrativo á la razón, no se tiene 
por tal creer los absurdos del materialismo: se 
teme pensar en esta materia como el pueblo. 
¡Pero qué! ¿Porque el pueblo crea en Dios, se-
rá necesario que el sabio sea ateísta? Por no 
adoptar ciertas preocupaciones de su ignoran-
cia, ¿será preciso que la sutileza de una falsa cien-
cia nos conduzca á errores no ménos ridículos 
y mas funestos aún? No consiste la fortaleza 
de alma en afectar irreligión en un siglo irreli-
gioso, sino mas bien en luchar contra el tómen-
te de las malas doctrinas. El crimen de muchos 
escritores del último siglo fué haber buscado la 
fama mas que la verdad. ¡Infeliz de mí si ener-
vado por la relajación de las opiniones actuales 
tuviese yo mismo con ellas culpables condes-
cendencias! Escrito está, que en los labios del sa-
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cerdote ha de estar el depósito de la ciencia (i), 
¿Y quién, si él permanec iese mudo en medio 
de los gritos de la impiedad , atraería á la juven-
tud de su extravío á las sanas doctrinas? No, 
no están aun todos los corazones cerrados á la 
verdad en estos aciagos dias, y todavia penetra 
en ellos pa ra desper tar sentimientos adormeci-
das, mas bien que apagados . ¡Ojalá pueda por 
nuestro conducto ser e s c u c h a d a por ellos, con-
moverlos, convencerlos y volverlos á esta re-
ligión santa, tan tierna en sus llamamientos, tan 
indulgente con el a r repent ido , tan magnífica 
en sus promesas, y que no aspira á triunfar en 
el tiempo sino para co rona r en la eternidad! 

(!) Malach. II. 7. 

Í25 

i t t . ® . j s a s ' 

C O N S I D E R A D O 

COMO AUTOR DEL PENTATEUCO. 

E N T R E todos los nombres célebres que se 
han conservado en la memoria de los hombres, 
y que han llegado á ser como populares en to-
d a s las naciones, no hay uno mas universal-
mente conocido que el de Moisés. Subid has-
ta la mas remota ant igüedad: allí hallareis á una 
nación entera que le reverencia como á su le-
gislador, que le da á conocer no so loá los pue-
blos vecinos, sino también á aquellos entre 
quienes estuvo mas de una vez.caut ivay disper-
sada; y despues que la última catástrofe con-
sumó la ruina y desolación de los judíos, vedlos 
todavía llevar consigo á todas partes el nom-
bre de Moisés, su antiguo fundador . Des-
pues de estos vinieron los cristianos que le han 
reconocido como un escritor inspirado, como 
un enviado de Dios y autor de una ley figura-
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tiva, que era la preparación y el emblema de la 
ley mas perfecta que profesan; y de este modo 
ha penetrado por ellos el nombre de Moisés en 
todas las regiones del mundo en que se ha es-
tablecido el cristianismo. Pero en fin, ¿que es 
lo que debemos pensar de este Moisés, tan cé-
lebre en los anales del género humano? ¿Nos 
deberemos contentar con ponerle al lado de los 
Confucios, de los Zoroastros, de los Numas y 
Mahomas? ¿Le deberemos mirar solamente 
como uno de aquellos personages extraordina-
rios que se han inmortalizado en la tierra por 
sus vastos conocimientos ó por la valentía de 
su ingenio, ó como uno de los diestros nova-
dores que han poseido el arte de engañar á los 
pueblos, captar su admiración y dictarles leyes? 
Nosotros los cristianos formados en la escuela 
del Evangelio, no tenemos porque vacilar; sa-
bemos qne Jesucristo ha rendido homenage á 
Moisés, á su misión divina, á sus virtudes, á la 
santidad de su culto y á la sabiduría de sus le-
yes. Esto nos basta; y en vista del testimonio 
de Jesucristo, que es la misma verdad, no pue-
de estar indeciso el cristiano que, sin desdeñar 
las ciencias humanas, mira al que se levanta 
contra la ciencia de Dios como un soberbio que, 
creyendo saberlo lodo, ignora lo que mas le im-

porta saber: Superbus est nihil sciens ( ]) . Sin 
enredarnos en doctas discusiones, y apoyados 
solo en la autoridad de Jesucristo y d e s ú s 
apóstoles, podemos asegurar que Moisés fué un 
teólogo sublime, que reveló la doctrina mas 
elevada y mas pura acerca de Dios, de la crea-
ción, del destino primitivo del hombre, de su 
degradación y de las promesas de un reden-
tor; un historiador fiel, que nos hace estar pre-
sentes al verdadero origen de las cosas, y nos 
desenvuelve la serie de las generaciones, el n a . 
cimiento y los progresos de los pueblos; un le-
gislador inspirado, que por medio de sus leyes, 
su doctrina y su culto conserva en el seno de 

una nación verdades sagradas, desconocidas ó 
alteradas en todas las demás, y prepara los 
caminos á una ley mucho mas perfecta, mas 
extensa en sus efectos/y mas magnífica en sus 
promesas. Pero cuanto mas profundo es en 
esta parte nuestro convencimiento, tanto mas 
debemos llorar los extravíos de) incrédulo! y 
mostrarnos celosos por separarle de ellos. Ta l 

• es el enlace de la antigua y de la nuev¡ ley. 
que el disipar los errores y las preocupaciones' 

I I ] I Timoth. V I . 7. 4, 
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acerca de la primera, es no solo preparar, sino 
aun asegurar el triunfo de la segunda. 

Para ilustrar y t ratar con orden las principa-
les cuestiones acerca de Moisés, nos hemos 
propuesto considerarle como autor del Penta-
teuco, es decir, de los cinco primeros libros de 
la Biblia, como historiador en particular délos 
tiempos primitivos, y en fin como legislador, 
l í e dicho como autor del Pentateuco para ma-
nifestar que él ha sido el verdadero compositor 
de los libros designados con este nombre, y que 
es muy verídico en la relación de los milagros 
que nos refiere. H e dicho como historiador, 
en particular de los tiempos primitivos, para 
mostrar que su historia de la creación y del di-
luvio no ha sido contradicha ni por la sana ra-
zón, ni por tradiciones ciertas de los pueblos 
mas antiguos, ni por los fenómenos bien com-
probados de la naturaleza: he dicho en fin, co-
rao legislador, sea en el orden religioso y mo-
ral, sea en el político y civil, para vindicar la 
sublimidad de su doctrina, y la sabiduría de sus 
leyes. Estos tres triodos de considerar á Moi-
sés nos darán materia para ires discursos con-
secutivos, que espero nos harán conocer con 
cuánto fundamento llamó Bossuet á Moisés ,,EÍ 
..mas antiguo de los historiados, el mas sublime 
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„de los filósofos, y el mas sabio de los legisla-
„dores (1)." Hoy nos limitaremos á conside-
rarle como autor de los libros que se le atribu-
yen, á saber: el Génesis, el Exodo, los Núme-
ros, el Levítico y el Deuteronomio, conocidos 
por ser cinco con el nombre de Pentateuco. 

Esta es una discusión de pura crítica, bas-
tante árida por sí misma, y poco susceptible de 
los adornos que lisonjean la imaginación, ó de 
aquellas emociones que tocan al corazon; pero 
tengo la ventaja de hablar á un auditorio d i -
puesto á seguir las discusiones serias, y capaz 
de percibir que nuestro grande objeto en la 
materia presente es convencer el entendimien-
to por medio de una lógica sana y luminosa. 

Que Moisés no fué un personage fabuloso, 
parto de la imaginación de los poetas, sino un 
varón que real y verdaderamente vivió hace 
tres mil años; y que este mismo Moisés no fué 
un hombre común, sino el fundador de la na-
ción judía y su primer legislador, son hechos 
apoyados en la creencia mas antigua y mas 
universal, y mejor probados todavía que aque-
llos hechos antiguos de que nadie eluda, y que 

(1) Disc, sur l 'Hist. un i r . 1 part. 1. époque. 
TOM. I I 9 
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no se pueden negar sin desquiciar todos los fun-
damentos de la historia; porque al fin se sabe 
que hubo en la tierra un pueblo judío, que es-
te pueblo ocupaba la Palestina en los tiempos 
de Augusto y de Pompcyo; que tuvo su culto y 
sus leyes, y que este culto y estas leyes tuvieron 
su autor: ademas por una serie de monumen-" 
tos que nos representan su historia, subimos 
hasta su restauración por Ciro, hasta la toma 
de Jerusalen por Nabucodonosor, hasta el glo-. 
rioso reinado de Salomon, hasta Josué; y du-
rante esta larga sucesión de siglos su religión, 
sus fiestas, su jurisprudencia y sus costumbres, 
todo se funda en la autoridad de Moisés. Esta 
nación debe haber tenido un fundador; ¿y se 
le querrá disputar el nombre de Moisés? ¡Qué 
mayor puerilidad! Dejemos que la misma na-
ción judía nos enseñe el nombre de su legisla-
dor, y no pretendamos contradecirla sin prue-
bas y por capricho sobre un hecho que debia 
saber. Si un falso crítico disputase á los chi-
nos la existencia de Confucio, á los persas la 
de Zoroastro, y á los musulmanes la de Malio-
ma, ¿no se le tendría por insensato? Aun ,hay 
mas, señores: el nombre de Moisés era tan cé-
lebre en la antgüedad, que un sinnúmero de 
autores paganos, egipcios, fenicios, asirios, grie-

gos y romanos hicieron mención expresa de 
él. Es cierto que casi no nos han quedado mas 
que los nombres, ó algunos fragmentos de mu-
chos do estos antiguos escritores; pero los ha-
llamos citados por el célebre Josefo en sus li-
bros contra Apion, por Justino, filósofo cristia-
no, en sus discursos contra los griegos, por el 
sabio Clemente de Alejandría en su obra titu-
lada: Los Estromas, por Orígenes en sus es-
critos contra Celso, por Eusebio en su Prepa-
ración evangélica, y nunca el testimonio de es-
tos ha sido recusado por los paganos (1). Pa -
ra contraerme á aquellos cuyas obras han lle-
gado hasta nosotros, hallareis entre los griegos 
á Estrabon, á Diodoro Siculo y á Longino, y 
entre los latinos á Justino, á Juvenal, á Tácito 
y á Plinio el naturalista, que han rendido ho-
menage á Moisés, á sus leyes y á sus institucio-
nes; pero hé aquí lo mas notable y decisivosn 
esta materia: cuando antiguamente y en el na-
cimiento del cristianismo aseguraban nuestros 
mas doctos apologistas que Moisés babia vivi-
do ántes de la guerra de Troya, y que era el 

[1] Véase Jacquelot: Exist, de Dieu, I I I dissert, chap. 
IV. torn. I I ; Duvoisin: Autor i té des liv. de Moise I . 
par t . chap. I I . 

* 
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mas antiguo de los legisladores, y cuando apo-., 
yaban sus aserciones en el testimonio mismo de 
la antigüedad profana, ¿qué oponian á esto los' 
mas encarnizados y mas hábiles enemigos de la 
religión, los Celsos, los Porfirios y los Julianos? 
Se°mofaban, sí, de nuestros libros santos y de 
Moisés, así como de Jesucristo, de su doctrina 
y de su culto; pero jamas pensaron en contra-
decir la antigüedad de Moisés, y su cualidad 
de legislador de los hebreos. Ved pues á los 
hombres mas sabios que habia hace dos mil 
años en la tierra, tanto amigos como enemigos 
de la religión, acordes todos acerca de la an-
tigua existencia de Moisés, legislador de losju-
dios. Se sabe ademas cuál ha sido en esto la 
creencia de los mas eminentes, así en creencia 
como en ingenio, que ha habido en la iglesia 
cristiana de diez y ocho siglos á esta parte. 
¡Qué vergüenza ver algunos eruditos de mar 
memoria que juicio, que en nada creen, ni aun 
en Dios mismo, levantarse ellos solos contra la 
fe mas arraigada, mas constante y mas univer-
sal entre los sabios de todas las naciones y de 

todas las edades! . 
¿Pero adonde se encuentran la religión, la 

moral y las leves de Moisés? E n los libros q«e 
se le atribuyen conocidos con el nombre oe 
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Pentateuco. Sí, el Pentateuco que nosotros lee-
mos á la cabeza de nuestros libros santos, es 
la obra misma de Moisés, y es tan antiguo co-
mo la nación judía. Dirigiéndome ahora á un 
incrédulo, le pregunto: ¿Creeis que Homero fué 
un poeta griego que compuso la Iliada hace 
mas de veinte siglos? ¿Y por qué lo creeis? Por-
que teneis á vuestro favor la fe pública de to-
das las edades sostenida por una serie de mo-
numentos que suben hasta el tiempo en que se 
dice que vivió Homero, y que le hacen autor 
de la Iliada; porque es imposible fijar una épo-
ca posterior'en que un falsario haya podido su-
plantar con fruto en este poema el nombre de 
Homero; y en fin, porque tanto en el cuerpo de 
la obra, como en la descripción de las costum-
bres, de los usos, de los lugares y del carácter 
de los personages, todo denota la antigüedad 
que se le atribuye. Pues bien, este mismo con-
junto de pruebas históricas se reúne aun con 
mayor fuerza á favor de la autenticidad del Pen-
tateuco. La fe constante y universal de la na-
ción judía, la imposibilidad* de haber sido su-
plantado por un impostor, y los caracteres de 
antigüedad que presenta en cada página, todo 
nos asegura su autenticidad. 

Fe constante de los judíos: Los incrédulos 
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confiesan que el Pentateuco tal como hoy le te-
nemos existia hace mas d e d o s siglos y-medio 
antes de Jesucristo, y que e ra entonces reve-
renciado como obra de Moisés. E n aquella épo-
ca fué traducido al griego bajo del reinado de 
Ptolomeo Filadelfo. Y subiendo de siglo en si-
glo desde esta época reconocida por todos los 
críticos, ¿que es lo que hallais en la nación ju-
día? Una serie de libros ya proféticos, ya his-
tóricos, ya morales, que nos conducen hasta 
Moisés, y que nos le presentan como autor de 
una ley y de unos escritos que no son otra co-
sa que el mismo Pentateuco. Recorramos por 
un momento la serie de los escritores sagrados, 
v veremos despues de la famosa cautividad de 
Babilonia á Malaquías, á Nehemías y Esdras; 
durante la cautividad á Jeremías, á Baruch, á 
Ezequiel y Daniel, y en los tiempos anteriores 
veremos á los autores de los libros de los Re-
yes y de los Paralipómenos, á Salomon con sus 
diversas obras, á David con sus Cánticos, a! au-
tor del libro de los Jueces y al del libro de Jo-
sué, que llega hasta la muerte de Moisés. To-
dos estos escritores nos hablan incesantemen-
te de Moisés, de sus escritos, del libro de su 
ley; nos traen á la memoria continuamente su 
nombre, su historia, los hechos que refirió, las 
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diversas leyes que dictó, y nos muestran sin ce-
sar el gobierno, el culto, las familias y el orden, 
así religioso como civil, reglados por los esta-
tutos de Moisés, hallándose cuanto citan exac-
tamente conforme á lo que leemos en el Exodo, 
los Números, el Levítico y el Deuteronomio, 
de que se compone toda la ley. Tan cierto es 
que Moisés ha dejado escritos y leyes, como 
imposible atribuirle oíros que los que forman la 
coleccion del Pentateuco. Me seria, señores, 
muy fácil con la Biblia en la mano sostenerlo 
que dejo sentado con las citas mas positivas; 
pero creo deber dispensaros de todo este con-
junto de pasages, molesto para un auditorio, y 
nías á propósito para un libro que se lée despa-
cio, que para un discurso rápido y fugaz, y 
porque ademas se encuentran en todos íos apo-
logistas que han escrito sobre esta materia ( i ) . 
¿Y cómo se podrá recusar el testimonio univer-
sal é invariable de la nación judía desde su orí-
gen? Si hay tradiciones fabulosas, también las 
hay verdaderas bien enlazadas y seguidas, por 
las que conocemos la historia de lo pasado: la 

v tradición de los judíos no debe compararse con 

[1] Véase Dutoisin. Autor, des liv. de Molse. I . part 
oliap. 1 pág. UH y gjg. 



las inciertas y v a g a s de otros pueblos: aquella 
no consiste en a n a l e s truncados, vacíos de he-
chos y de sucesos, sin conexion ni orden, y se-
mejantes á los desier tos en que no se ven mas 
que peñascos áridos de ti echo en trecho, ó mas 
bien á los es labones sueltos de una cadena 
hecha pedazos: t o d o en ella está enlazado y 
sostenido, f o r m a n d o un cuerpo de historia cu-
yas partes están un idas entre sí, sin que se pue-
da desmembrar u n a sola. Cada uno de los li-
bros del Antiguo Tes tamento es una continua-
ción, del que le p r e c e d e : Josué toma la narra-
ción inmediatamente despues de Moisés; des-
pues de Josué los Jueces nos conducen hasta 
Samuel, y los l ibros de los Reyes desde Sa-
muel hasta la des t rucción de Jerusalen, bajo 
del remado de Nabucodonosor (1). Jamas se 
halla interrumpida la sucesión de los Jueces, 
de los grandes Sace rdo tes ni de los Reyes: ca-
da siglo se encuent ra marcado por sucesos que 
resuenan en los siglos siguientes, y los hechos 
ruidosos de una é p o c a suponen los de otra épo-
ca anterior: así é s tá todo encadenado, y el hi-
lo de la historia se sigue sin trabajo, y nos con-
duce sin interrupción desde los tiempos de Ci-
ro hasta Moisés, á quien nunca se pierde de 

[1] Duvoisin. A u t o r , etc. Introd. pág. 12. 
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vista en toda esta sucesión de monumentos es-
critos de la nación judía, y que siempre se ños 
presenta como autor de una ley que nosotros 
leemos aun en el Pentateuco. 

Voltaire y sus copiantes han creido hacer 
una observación muy embarazosa, advirtiendo 
que nunca se encuentran en los escritores dei 
Antiguo Testamento las palabras que corres-
ponden á las de Génesis, Exodo, Números, Le-
vítico y Deuteronomio, y que es necesario de-
cir lo mismo de las hebreas que designan los li-
bros del Pentateuco; y de esto han creido po-
der deducir que el Pentateuco no ha sido real-
mente citado por los escritores judíos. Es cier-
to, señores, que los autores del Antiguo Testa-
mento no han citado nominalmente los libros 
de que se compone el Pentateuco; pero la ra-
zón es muy sencilla y perentoria, y es que no 
existia todavía la división de la obra en libros 
con distintos títulos, la cual es mucho mas re-
ciente. El Pentateuco fué conocido largo tiem-
po bajo del nombre de ley, de libro de la ley, 
de' volumen de Moisés; así es como se le halla 
designado mas de una vez en nuestros evange-
lios (1), y solo cuando fué dividido en libros se 

[1] Luc. XXIV. 44, 
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designaron estos por su palabra inicial. Ea 

cuanto ú los nombres griegos que hoy tienen, 
se cree que vienen de la versión de los Seten-
ta (1). Estas son cosas que no es permitido ig-
norar, cuando se tiene el atrevimiento de im-
pugnar nuestros libros santos; pero á ingenios 
presumidos y alucinados por el odio se les es-
capan rasgos de la mas vergonzosa ignorancia. 

A la fe constante de los judíos se reúne la 
imposibilidad evidente de que un impostor su-
plantase el Pentateuco. Para ir sin rodeos á la 
sustancia de las cosas, os voy á manifestar to-
do lo ménos repugnante que se ha podido in-
ventar en esta materia. Se ha dicho que los 
libros santos que dejó Moisés pudieron perder-
se en los tiempos de calamidad, y borrarse de 
la memoria de los judíos; que un hombre hábil 
como Esdras, que fué uno de los principales 
restauradores de la república judía despues de 
Ja cautividad, pudo recoger algunas tradiciones 
diseminadas, algunos hechos y algunas leyes 
acreditadas en la opinión, componer de todo 
esto el Pentateuco que tenemos; y á fin de dar-
le mas autoridad, publicarle y extenderle des-

[1] Duroisin. Autor , des liv. de Moise. I . part. chap. 
i. BuUet. Répotisee critiques, tora. I I . pdg, 32, 33. 
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pues bajo del nombre de Moisés. Esta es, se-
ñores, la mas especiosa de todas las invencio-
nes de los incrédulos contra la antigüedad 
de nuestro Pentateuco; pero vais á ver cuán 
quimérica es. Observemos ante todo que no 
fué Esdras el primero que condujo á Jerusalen 
las tribus cautivas, sino Zorobabel, que se res-
tituyó á la Judea acompañado de una parte de 
la nación con sus gefes. ¿Y qué nos dice acer-
ca de él la historia? Que su primer cuidado 
fué restablecer el culto, las fiestas y el orden 
Levítico, según estaba escrito en el libro de 
Moisés; loque prueba que este libro existia ya: 
esto merece particularmente vuestra atención. 
Los judíos no eran un pueblo que salía enton-
ces de los bosques sin religión y sin leyes, y 
sin noticia de las generaciones que habian ha-
bitado anteriormente la Judea; no era un pue-
blo nuevo á quien se daba por la primera vez 
un gobierno y una religión desconocida hasta 
entonces. Aquellos judíos, que acababan de sa-
lir de entre las cadenas de la esclavitud, eran 
los hijos y nietos de los que el feroz vencedor 
habia trasportado á la Caldea: muchos de ellos 
habian visto ademas el antiguo templo, el culto 
que en él se celebraba, y conocían su antigua 
forma de gobierno: tampoco les era desconocida 
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la historia de sus antepasados, su origen, sus le-
yes, ni sus ceremonias religiosas. ¿Y cómo era 
posible que Esdras pudiese escribir sobre todo 
esto una novela y decirles: Esta es la historia de 
vuestro legislador y de vuestros padres; este el 
código sagrado de la religión y del gobierno: 
mirad el libro que Moisés ha dejado á su pue-
blo, que vuestros profetas y vuestros historiado-
res han citado de edad en edad, y que vuestros 
sacerdotes, vuestros padres y vosotros mismos 
no habéis cesado de leer hasta este dia (1). 
Decidme, ¿hubiera podido Esdras persuadirles 
de todas estas cosas que no hubieran sido para 
ellos mas que absurdos manifiestos, en la su-
posición de que el libro de Moisés no hubiera 
realmente existido? 

Pero aun tenemos mas: si se pretende que -
Esdras haya compuesto el Pentateuco, es ne-
cesario decir también que ha sido autor de to-
dos los libros del Antiguo Testamento, aserción 
extravagante, si hay alguna que lo sea. Aquí 
es donde Bossuet hunde á nuestros adversarios 
con todo el peso de su lógica y de su ingenio (1). 
,,Si esta santa ley hubiera estado tan profun-

f l ] Duzoisin. Autor, des liv. de Moisc. I psrf. cliap, 5-
- [1] Disc. sur l 'Hist. univ. I I . par t . c. X X V I I I . 

* „damente olvidada que le hubiera sido posible 
,,á Esdras restablecerla á su capricho, no sola-
m e n t e habría tenido necesidad de componer 
„este libro, sino al mismo tiempo también los 
„de todos los profetas, antiguos y nuevos, es 

t> „decir, los que se habían escrito antes y duran-
,,te la cautividad; los que el pueblo habia visto 
„escribir, lo mismo que aquellos cuya memoria 
„conservaba, y no solamente los profetas, sino 
„también los libros de Salomon, los salmos de 
„David, y todos los libros de historia; pues que 
„apenas se encuentra en toda ella un solo he-^ 
,,cho de consideración ni un solo capítulo en 
,,todos los demás libros, que desprendido de 
„Moisés, tal como le tenemos, pueda subsistir 

| „ n i un momento. Todo en ellos habla de Moi-
s é s , y se funda en Moisés; y así clebia de ser, 
„porque Moisés, su ley ytla historia que escri-
b i ó , eran en efecto todo el fundamento de la 
„conducta pública y privada de los judíos. Era 
„ciertamente una empresa maravillosa para Es-
„dras, y bien nueva en el mundo, hacer ha-
b l a r á un mismo tiempo acordes con Moisés 
,,á tantos hombres diferentes en carácter y es-

• „tilo, y á cada uno de una manera uniforme y 
„siempre semejante: hacer creer de repente á 
„todo un pueblo que aquellos eran los libros 



„antiguos que habia reverenciado siempre, y los 
„nuevos que habia visto hacer, como si nunca 
„hubiese oido hablar de nada, y como si se hu-
„biese borrado enteramente de su memoria el 
„conocimiento del tiempo presente y el del pa-
usado: tales prodigios hay que creer para ha-
,,cer á Esdras autor del Pentateuco." 

Voy á presentaros un hecho luminoso que 
descubre á las claras el absurdo de tal opinion. 
Quinientos años poco mas ménos ántes de Es-
dras, é inmediatamente despues de Salomon, 
dividió á la nación un cisma fatal, del que pro-
vinieron el reino de Judá, que se mantuvo fiel 
á los descendientes, de David, y el de Israel, 
cuya capital fué Samaria. La rivalidad, los' 
odios y las guerras continuas que se siguieron 
á esta división no permiten creer que los dos 
pueblos, el de Judá y el de Israel, se concerta-
son para fabricar una misma obra, ni que el uno 
adoptase la del otro. Y si á pesar de esto am-
bos han reverenciado los mismos libros de Moi-
sés, ¿qué deberemos eolegir sino que estos li-
bros existían en tiempo de Salomon, ántes de 
la época de aquel'a división funesta? Ningún 
crítico ignora que nosotros hemos recibido^de 
las tribus del reino de Israel el Pentateuco que 
se llama Samaritano, como tampoco que entre 
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este Pentateuco y e! nuestro se encuentra una 
exacta conformidad, lo cual es bastante para 
hacer subir su antigüedad mucho mas allá del 
tiempo en que apareció Esdras: por consiguien-
te lo que se ha inventado para hacer verosí-
mil la suplantación del Pentateuco por un im-
postor, sirve únicamente para demostrar mas 
su imposibilidad. 

E n fin, el Pentateuco presenta pasages par-
ticulares que descubren su remota antigüedad. 
Mas de una vez se ha reconocido la falsedad 
de un libro por pasages que1 no se podian con-
ciliar con las circunstancias de los tiempos, de 
los lugares y de los personages de que se tra-
taba; pero si recorreis el Pentateuco en todas 
sus partes, si observáis su estilo, si estudiáis el 
carácter de los personages, las costumbres y 
los usos que en él se describen, nada hállareis 
que 110 se refiera á los tiempos antiguos en que 
vivió Moisés. Los Patriarcas, cuya historia re-
fiere Moisés, tan ricos é indépendientes como 
los reyes, hacen una vida frugal y laboriosa; 
viajan con su numerosa familia y conducen 
ellos mismos sus rebaños; sirven á los ex-
trangeros, aderezan sus comidas por sus pro-
pias manos, y sus hijas dividen con ellos los 
trabajos inocentes de la vida pastoril. Rebe-



ca va muy lejos á sacar el agua que ella mis-
ma llevaba sobre sus hombros; Raquel y las 
hijas de Jethro llevan á beber los rebaños de 
sus padres, y Sara amasa ella misma el pan 
que Abrahan presenta á sus huéspedes (1). Es-
ta es la narración de Moisés: ¿y quién no reco-
noce en ella el sello de la mas remota antigüe-
dad? Esta sencillez primitiva se conservó largo 
tiempo entre los griegos, y se encuentra también 
en los príncipes y en los héroes celebrados por 
sus poetas. Homero presenta á cada paso ejem-
plos de ella, y las poesías pastoriles, según dice 
Fleury (2j, no tienen otra fundamento. Es bien 
notorio que en los primeros tiempos ni la am-
bición, m las conquistas, ni las alianzas habian 
ensanchado los límites de los imperios; cada 
población, por decirlo asi, tenia su rey, y habia 
combates por una cisterna, lo mismo que los ha 
habido despues por provincias y por reinos. ¿Y 
que nos dice sobre esto Moisés? Que Abrahan 
á la cabeza de trescientos hombres derrotó á 
cuatro reyes coligados. En aquellos tiempos 
primitivos en que el arte de escribir, si no esta-
ba i «morado, era ménos conocido, se conser-

O ' > 

(1) Duvoisin. Autor, des l i r . de Moise. I . part. chap. I I I . 
(2) Fleury. Costumbres de los Israelitas. 1. part. n. 3. 

vaba la memoria de los sucesos por monumen-
tos groseros pero significantes: por esto acos-
tumbraban en ellos los diferemes pueblos del 
mundo (1) levantar altares, consagrar piedras, 
componer cánticos que recordaban lo pasado, 
y dar un nombre simbólico á los lugares en que 
se habian acampado, ó bien á los hijos cuyo 
nacimiento se señalaba por alguna cosa extraor-
dinaria, y esto es lo que vemos también en la 
relación de Moisés. Abrahan levanta altares en 
los mismos sitios en que" Dios se le apareció; 
Jacob consagra la piedra en que habia reclina-
do su cabeza; pone el nombre de Galaad al 
monton de piedras que fué la señal de su alian-
za con Laban; el sepulcro de Raquel, el pozo 
llamado Bersabé, y todos los demás de que se 
hace menciónenla historia de Isaac; eran otros 
tantos monumentos (2). Ultimamente el modo 
con que están escritos los cuatro últimos libros 
del Pentateuco descubre evidentemente una 
obra original y contemporánea de Moisés. Si 
estos libros hubiesen salido de la mano de otro 
escritor en tiempos posteriores, ¿qué hubiera he-
cho su autor? Dueño del asunto se hubiera pro-

(1) Goguet. Orig. des lois etc. t i. pág 362 
(2) Fleury Costumbres de los Israelitas n . 2. 
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puesto un plan, hubiera establecido cierto orden 
entre las diferentes partes de su obra, y hubie-
ra t ratado, en capítulos separados, de las leyes, 
de los hechos y de la religión; pero nada de es-
to hay en Moisés; por el contrario se conoce 
que escribe en medio de los sucesos de que es 
testigo ocular; en sus libros están mezclacías las 
leyes con los hechos, porque muchas veces un 
hecho ocasionaba una ley; están presentadas 
sin orden, porque hechas según las circunstan-
cias, se escribían al tiempo que se publicaban. 
No son estos libros una historia seguida, com-
puesta con arte y método por un hombre que 
habiendo reflexionado sobre los sucesos pasa-
dos, los combina y enlaza, sino memorias de un 
escritor que cuenta lo que ve y lo que hace; de 
aquí nacen aquellas repeticiones, aquellas re-
prehensiones y vehementes exhortaciones que 
resultan de la naturaleza misma de las cosas y 
de los acaecimientos, y sería necesario no tener 
discernimiento alguno para no reconocer en los 
libros de Moisés el carácter original de un legis-
lador (1). 

Tenemos pues el Pentateuco apoyado en la 
fe constante de los judíos, en lo absurdo de la 

( i ) Duvoisin. Autor, desliv. de Mofee. I . part. chap. I I I . 

opinion contraria, y en sus caracteres intrínse-
cos de antigüedad. ¿Y qué podrán alegarlos 
incrédulos contra este conjunto de pruebas lu-
minosas y evidentes que acabamos de exponer/ 
Se atreverán aun á repetir con Voltaire su 
maestro, que hubiera sido imposible á Moisés 
el escribir el Pentateuco, porque entre los egip-
cios y los caldeos el arte de grabar sus pensa-
mientos en la piedra pulimentada, en el plomo 
ó en la madera, era el único modo de escribir, 
v que por lo mismo no es creíble que Moisés 
tuviese ni tiempo ni medios para escribir los 
cinco libros del Pentateuco? Todo esto, señores, 
ó eá falso ó es aventurado: yo no negaré que el 
Decálogo, que el compendio de la ley haya es-
tado grabado en la piedra; ¿pero de donde se 
infiere que las demás partes de la obra hayan 
sido grabadas del mismo modo? ¿De dónde se 
ha sacado que no hubiese en tiempo de Moisés 
otro modo de escribir los pensamientos? ¿Por 
qué no se habría conocido el uso de grabar en 
la corteza de ciertos árboles, ó en hojas de pal-
ma como se ha practicado entre los indios y ios 
chinos? ¿Es natural que se haya comenzado por 
lo mas difícil? ¿No ha debido preceder el arte 
de pintar con colores al de grabar con instru-
mentos de cobre ó de acero? ¿No atestigua la 

* 
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historia de los pueblos que la invención de las 
~ letras es de la mas remota antigüedad? Los sa-

bios creen que Cecrops y Cadmo, poco mas ó 
ménos contemporáneos de Moisés, llevaron á la 
Grecia el conocimiento de los caracteres alfa-
béticos; pero no insistamos mas sobre una ma-
teria en la que la ingeniosa y sólida obra titula-
da: Cartas de algunos judíos á Mr. de Yoltaire 
ha rebatido todos los errores, inconsecuencias y 
contradicciones de este, con tanto talento como 
fuerza. Oigamos ahora á Bossuet (1). 

„¿Qué es lo que se alega para autorizar la 
„suposición del Pentateuco, y qué se puede opo-
„ner á una tradición de tres mil años, soste-
n i d a fpor su misma fuerza y por la serie de 
„las cosas? Nada conexo, positivo ni importan-
t e : sutilezas sobre números, sitios ó nombres, 
,.y observaciones tales que en cualquiera otra 
„materia se mirarían á lo mas como vanas cu-
r ios idades , insuficientes para alterar el fondo 
„de las cosas: esto es todo lo que se alega co-
,,mo capaz de decidir el negocio mas serio que 
„jamás lia h a b i d o . . . . Ved aquí lo mas fuer-
c e de su argumento. ¿No hay cosas añadidas 
,,al texto de Moisés? ¿y en qué consiste que se 

(1) Discours sur l'Hist. miv. I I . Part . chap. 23. 
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„encuentre su muerte al fin del libro que se le 

„atribuye? 
„¡Pero qué gran maravilla es que los que han 

„continuado su historia hayan añadido su di-
c h o s o fin al resto de sus hechos, con el objeto 
„de hacer de todo un mismo cuerpo! Veamos 
„cuales son las otras adiciones: ¿serán acaso 
„alguna ley nueva, ó alguna nueva ceremonia, 
„algún dogma, algún milagro ó alguna predic-
c ión? Ni aun por sueño, no hay la menor sos-
p e c h a ni el menor indicio: esto hubiera sido 
„añadir á la obra de Dios, lo cual estaba prohi-
b i d o por la ley, y hubiera causado un escánda-
l o horrible. ¿Pues qué será? Quizá se haya 
„continuado alguna genealogía comenzada, aca-
,,so se haya explicado un nombre de ciudad cam-
b i a d o por el t i e m p o . . . . Cuatro ó cinco ob-
servaciones de esta naturaleza hechas por Jo-
,,s íé, por Samuel, ó por cualquier otro profeta 
„de igual antigüedad habrán pasado natural-
m e n t e al texto á causa de no versar sino so-
b r e hechos notorios: la misma tradición nos 
„las habrá transmitido con todo lo demás: ¡y 
„por esto estará ya todo perdido...! ¿Se ha juz-
„gado jamas de la autoridad, no digo de un libro 
„divino, sino de cualquier otro, con razones tan 
„superficiales? Pero esto consiste en que la Es* 



„critura es un libro mirado como enemigo del 
„género humano porque quiere obligar á los 
„hombres á someter su entendimiento á Dios, y 
,,á reprimir el desarreglo de sus pasiones, y es 
„preciso que perezca, y que á cualquier precio 
„sea sacrificado al libertinage." Este es en efec-
to el verdadero origen de los argumentos de la 
incredulidad: se han alegado sutilezas bastante 
embarazosas contra la antigüedad de la Eneida, 
y se han despreciado; pero las que se han in-
ventado contra la antigüedad de los libros de 
Moisés, aunque mucho mas pueriles, se han mi-
rado al momento como un triunfo, y como si 
fuesen demostraciones: esto hace ver que hay-
dos pesos y dos medidas que se emplean alterna-
tivamente según la razón ó según el capricho. 
Hemos dicho lo bastante para quedar conven-
cidos de que Moisés es el autor del Pentateu-
co; ahora añado que es un autor muy verídico, 
y estamos en la segunda proposicion. 

¡Cuan pasmosa es, señores, y cuan digna de 
fijar la atención general la relación de las ma-
ravillas obradas por Moisés, que leemos en sus 
obras! E l Egipto castigado de su obstinación 
con calamidades que comenzaban, se extendían 
y cesaban á la sola voz de Moisés; todos los 
primogénitos de los egipcios, desde el hijo del 

rey hasta el del esclavo, muertos en una misma 
noche, mientras que la guadaña de la muerte 
perdona las casas de los hebreos teñidas con la 
sangre del Cordero inmolado; el mar Bermejo 
que abre sus abismos para dar paso á una in-
mensa muchedumbre por en medio de sus on-
das s u s p e n s a s por ambos lados; un pan celestial 
que durante cuarenta años la mantuvo en me-
dio de arenales áridos y ardientes; una colum-
na de fuego que constantemente guia su mar-
cha por el desierto-, un Dio3 que sobre la cum-
bre del monte Sinai promulga su ley con el apa-
rato mas formidable y mas magestuoso; la tier-
ra que se abre á la voz de Moisés para tragar 
vivos á los sacrilegos sediciosos que se niegan 
insolentemente á obedecer: tal es el magnifico 
espectáculo que nos presenta el historiador sa-
grado, y aun no son estas mas que una parte 
de las maravillas de que están llenos sus libros. 
No afectemos un desden soberbio hacia todo lo 
que se llama milagro; si la demasiada creduli-
dad es una debilidad, aun lo es mayor la resis-
ten excesiva del incrédulo; y ya hemos disipa-
do en uno de nuestros últimos discursos las 
preocupaciones que sobre esta materia ha ex-
tendido demasiado una falsa filosofía. No se 
trata tampoco de truncar la narración de Mol-



1 5 2 MOISES, AUTOR 

ses, ni de modificar á nuestro capricho las cir-
cunstancias mas notables de los hechos, bus-
cando en seguida las explicaciones naturales de 
ellos, y suponiendo gratuitamente un aparato 
de máquinas, y una maniobra de causas físicas 
de que no se hace mención alguna: es necesa-
rio tomar la narración tal como es, y ver si de-
be ser admitida como cierta, ó desechada como 
fabulosa. Es vidente que esta larga serie de mi-
lagros mirados en su conjunto, en sus pormeno-
res, en sus circunstancias y en su duración, son 
superiores á las fuerzas de la naturaleza, y so-
brepujan todos los esfuerzos de la industria hu-
mana; y así no hay mas que tomar uno de es-
tos dos partidos, ó negar los hechos, ó confesar 
ingenuamente que son milagrosos, y que debe-
mos ver en ellos la mano de Dios, autorizando 
por su medio la misión de su enviado, protegien-
do á su puebio, vengándole de sus enemigos y 
colmándole de favores, ó castigándole por su 
infidelidad. Ahora voy á demostrar que todo nos 
asegura la realidad de los hechos, tanto su mis-
ma naturaleza como el carácter del historiador, 
la creencia de la nación testigo irrecusable de 
ellos, y los efectos durables de que son la ver-
dadera causa. 

Bien sabido es cuanto influye para la autori-
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dad de una historia y cuanto peso da á sus re-
laciones el conocimiento del carácter del histo-
riador, y una reputación-bien merecida de bue-
na fe, de imparcialidad y de virtud. ¿Y hallais 
algo en Moisés que no inspire al lector la mas 
entera confianza? Lleno de sentimientos de re-
ligión y de piedad, se olvida á sí mismo para so-
lo ver al que le envia, celebra su poder y su bon-
dad, y la primera ley que dicta" es amarle con 
todo el afecto del corazon. Inflamado de celo 
por extirpar los vicios y asegurar la práctica de 
las virtudes, á esto solo dirige sus discursos, su 
culto y sus leyes. Sin ambición ni miras perso-
nales, acepta con sentimiento el grande minis-
terio que el cielo le confia; sacrifica su reposo 
al bien de un pueblo naturalmente indócil, que 
le aflige sin cesar con su rebelión y su ingrati-
tud: cede á su hermano la mas alta dignidad, el 
sacerdocio supremo, y deja á sus hijos en la 
clase de simples levitas: no adula ni conoce 
esos miramientos que inspira la política; repren-
de al pueblo lo mismo que á sus gefes sus pre-
varicaciones con una firmeza magnánima; no 
teme ofender el orgullo de las familias, recor-
dándoles el incesto de Judá y de Thamar, la 
adoracion del becerro de oro, las disoluciones 
de los Israelitas con las hijas de Madian, las 
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faltas de Leví gefe de su tribu, las de su her-
mano Aaron, de su hermana María y de sus 
sobrinas Nadab y Abiu. Lleno de candor y de 
modestia ni aun se disimula sus propias faltas: 
no se atribuye la gloria de ningún suceso, y no 
se mira mas que como el intérprete y el ejecu-
tor de las órdenes del cielo. Sencillo en su esti-
lo, sin énfasis ni reflexiones estudiadas, refiere y 
jamas diserta: habla como hombre convencido, 
y con la seguridad de un escritor que no teme 
ser contradicho. ¿Tantos rasgos reunidos de 
candor, de sinceridad y de virtud pura denotan 
un impostor, ó nos dan mas bien á reconocer 
un historiador verídico? 

¡Pero cuánto se aumenta la confianza que 
inspiran sus cualidades personales con las cir-
cunstancias mismas y la naturaleza de los he-
chos que refiere! Por hábil y atrevido que sea 
un impostor hay siempre límites que no puede 
traspasar impunemente. No basta inventar fá-
bulas, es necesario hacerlas creíbles, porque, si 
no se inventan mas que mentiras tan groseras 
que aun el vulgo las conozca, ¿qué esperanza 
puede quedar de seducirle? El embustero teme 
parecerlo, y su primer cuidado es encubrir la 
falsedad de su fábulas; para esto coloca su ori-
gen en tiempos remotos, las cubre con la oscu-
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ridad de los siglos, y sobre todo no publica co-
sas que puedan desmentir testigos vivos y na-
ciones enteras; de otro modo pronto se desgar-
rarla el velo de sus impostura«, sin sacar otro 
fruto de su loca conducta que una indeleble ver-
güenza; y esto es lo que hubiera sucedido á 
Moisés si solo debiésemos ver en su relación 
una mentira continuada. Se conviene en que 
era un hombre hábil; y sin embargo para supo-
nerle historiador infiel seiia preciso hacerle el 
mas inepto y estúpido de los homEres. En efec-
to, cuanto refiere es público por su naturaleza, 
notorio y rudioso; los prodigios que relaciona 
no han acaecido entre las sombras de la noche, 
ni en tiempos antiguos, ni en paises lejanos, si-
no delante de su nación, cuyo testimonio invo-
ca continuamente, designa las familias, las per-
sonas, los sitios, y no teme decir á seiscientos 
mil hombres: esto es lo que vosotros mismos ha-
béis visto y esto lo que habéis oido. No, no es -
un poeta que describe con los colores de una 
imaginación brillante, es un historiador que -
cuenta los hechos con exactitud y con todas 
sus circunstancias, que los presenta incesante-
mente como títulos de su misión, y que desafia 
abiertamente á la nación á contradecirlos. En 
el último de sus libros, en el Deuteronomio, ha-

/ 
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ce una recopilación de todos los sucesos mara-
villosos que pasaron por espacio de cuarenta 
años, y acaba diciendo á todo el pueblo: „Vues-
t r o s ojos han visto todas estas grandes mara-
v i l l a s que hizo el Señor:" O culi vestri vidcrunt 
omnia opera Domirá magna qucefecit (1) 

Nada hay mas natural que apoyarse un im-
postor en revelaciones, en sueños, en milagros 
que algunos cuantos cómplices suyos dicen ha-
ber visto; ¿pero qué impostor ha habido hasta 
ahora que haya expuesto al público sus menti-
ras, que haya invocado el testimonio de seis-
cientos mil hombres, y fundado el derecho de 
mandarlos en hechos evidentemente falsos, y en 
fábulas impertinentes desmentidas por la noto-
riedad pública (2)? Por mas ignorantes, grose-
ros, crédulos y fáciles de engañar y de alucinar 
que se quiera suponer á los hebreos, en lo que 
convendrémos, si se quiere, no eran sin embar-
go un pueblo de insensatos, dominado entera-
mente de un delirio continuo que le privase del 
uso de los sentidos y de la razón. Tenían ojos 
para ver, oidos para oir, y un entendimiento pa-
r a concebir. ¿Y cómo, á no haber estado real-

( D Deuteronem. XI, 6 . 
(2) Duvoisin. Autor, des liv. de Moise. I I . part. chap. i. 
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mente locos, hubiera podido persuadirles Moi-
sés durante cuarenta años, que veian lo que uo 
veian, y que oían lo que no oían? Diré, valién-
dome del pensamiento y aun de las expresiones 
de un juicioso escritor: „Toda la certidumbre 
„humana estriba sobre el principio de que los 
„hembres no son locos, y que hay en la natura-
l e z a ciertas reglas de las que jamas se separan 
„sino por un trastorno total de la razón. Permí-
„taseme decir caprichosamente que en el tiem-
,,po de Cesar y de Pompeyo estaban atacados 
„todos los hombres de una enfermedad que les 
„hacia tomar por realidades los vanos sueños 
„de su imaginación; y desde este momento j a 
„no habrá nada cierto, y se podrá decir que las 
„batallas de Farsalia y de Actium son visiones 
„de fanaticos. Cuando no se pueden negar los 
„hechos, sino suponiendo una completa locura, 
„no digo en una nación entera, sino aun en un 
„cierto número de hombres, se toca en materia 
„de historia al último grado de certidumbre po-
„sible (1)." Los hombres son semejantes en to-
dos tiempos, y si no es permitido suponer esta 
locura en los hombres del dia, tampoco lo es su-. 

(1) Discours sur les liv. de Moisés, á la suite des Pan. 
sees de Pascal, pag. 392 v sig. 
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ponerla en los antiguos judios; pero si supone-
mos por una parte que unos milagros tan rui-
dosos y tan patentes que no se necesitaba pa/a 
asegurarse de ellos mas que tener oidos y ojos, 
no eran mas que fábulas; y si sentamos por 
otra que los hebreos los han creido como ver-
dades, no tenemos que vacilar en decir que to-
do el pueblo hebreo estaba poseido de la mas 
completa locura. 

¿Se nos opondrá que nunca creyó en estos 
milagros, y que por lo tanto no se puede invo-
car su testimonio? Pero obsérvese desde luego 
que esta nación era naturalmente indócil,'y que 
siempre estaba propensa á levantarse contra 
su conductor: de aquí nacian sus murmuracio-
nes, sus quejas sediciosas, su ansia por el Egip-
to y por "los alimentos con que se habia criado. 
¿Quién pues ha sido capaz de domarla y some-
terla al yugo de una legislación austera y car-
gada de observancias penosas? ¿De qué me-
dios se vale Moisés para ser escuchado? No de 
otros que de los milagros que obra, y que pre-
senta sin cesar como el sello de su misión di-
vina, y sobre los que únicamente funda su au-
toridad. Si estos milagros no hubiesen sido mas 
que fábulas, hubiera sido muy absurdo creer 
en ellos; y 110 creyéndolos hubiera sido el col-
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mo de la extravagancia cpie el pueblo le hubie-
se seguido como al enviado de Dios. ¿Es aca-
so posible que teniendo á Moisés por un impos-
tor, y que estando persuadidos de que sus mi-
lagros no eran mas que quimeras inventadas 
para engañarlos, se sometiesen sin embargo cie-
gamente á sus leyes, y que fuesen tan estúpi-
dos que se dejasen dominar por él? ¿Era esto 
natural? 

No queda á la incredulidad mas que un re-
curso, y es decir, que la nación entera habia 
concertado con Moisés esta impostura, y que 
se habia unido con él para componer esta ma-
ravillosa historia y engañar juntos á la posteri-
dad. ¡Qué quimera! ¡Cuán desesperada debe 
ser una causa cuando no se la puede defender 
sino con tan absurdas hipótesis! Qué, ¡es posible 
que dos millones de hombres hubiesen concer-
tado constante y unánimemente por espacio de 
cuarenta años esta grande impostura, sin que 
ni uno solo reclamase contra e l la , sin que 
en medio del choque, mas de una vez violento, 
de intereses y pasiones que agitaban á las tri-
bus no se oyese ni una sola voz á favor de la 
verdad; sin que en medio de las rebeliones que 
estallaban tan frecuentemente entra los hebreos, 
hubiese uno solo que se separase de esta infer-



na! maquinación, y sin que despues de la muer-
te de Moisés hubiese un solo hombre suficiente-
mente veraz para obligar á sus conciudadanos á 
avergonzarse de tal mentira! ¡Habia de decir á 
Moisés la nación entera (1): Sabemos perfecta-
mente que no sois el enviado de Dios; pero no 
importa, componed una fábula absurda, y noso-
tros y nuestros hijos fingiremos creer todo lo que 

queráis imaginar; es cierto que no hemos hecho 
mas que costear el mar Bermejo; pero noso-
tros afirmaremos que nos ha abierto su seno 
para darnos paso: nos presentareis una religión 
severa, y aunque no sea mas que obra vuestra, 
nosotros la seguiremos como si viniese de Dios! 
¿No es insultar á la razón humana el suponer 
semejante pacto entre un impostor y toda una 
nación? 

Ultimamente, para reunir todo género de 
pruebas, ved como una multitud de institucio-
nes confirman la historia y la hacen palpable á 
todos. La fiesta de Pascua, la de Pentecostes y 
de los Tabernáculos; el uso de rescatar á los 
primogénitos; los cánticos sagrados, tales corno 
el en que Moisés celebra, en una poesía del to-
do divina, el paso del mar Bermejo; el vaso lle-

(1) Duioisin. Autor, des iiv. de Moise. I I . part . ehap. I I I . 

n o de maná y la vara de Aaron depositados en 
el tabernáculo; las dos tablas de la ley puestas 
por orden de Moisés en el arca de la alianza; 
las planchas de bronce clavadas en el altar co-
mo un recuerdo del crimen y de la muerte fu-
nesta de Coré, Datan y Abiron, usurpadores 
sacrilegos del sacerdocio; y una porcion de ri-
tos y ceremonias del culto público (1): todo es-
to representaba y hacia tener como presentes 
los prodigios que habían señalado la salida dé 
Egipto, la publicación de la ley, y la permanen-
cia en el desierto. „Hay en cierta manera dos 
„historias dé Moisés, una escrita en el libro que 
„lleva su nombre, y otra como grabada en ¡as 
„ceremonias y en las leyes observadas por los 
„judíos, cuya práctica era una prueba viva á 
„favor del libro que las prescribia, y aun de lo 
„mas maravilloso que contiene (2)." Es verdad 
que una fiesta, un himno sagrado, un monumen-
t o cualquiera, si son muy posteriores á los su-
cesos, no forman siempre ?una prueba perento-
ria á su favor; pero cuando la historia de una 
nación, sus tradiciones verbales, sus fiestas re-
ligiosas y civiles, sus ritos, sus cánticos sagi a-

(1) Dutois'.n, Autor , des liv. de Moise. I I . par t . 
chap. IV. 

(2) Dísc. á la suite des Pensées de Pascal, 
TOM. I I . 1 1 



dos y sus instituciones tienen un mismo origen, 
y suben á una misma época, ¿cómo es posible 
que esta concordancia deje de llamar la aten-
ción, ni cómo se puede dejar de convenir que 
en este caso la historia escrita está apoyada en 
los usos y en los monumentos visibles, que es-
tos monumentos están recíprocamente explica-
dos por la historia escrita, y que esta perfec-
ta armonía tiene una fuerza irresistible sobre 
todos los entendimientos juiciosos? 

Así pues, señores, tenemos probadas dos co-
sas; la primera, que Moisés que vivia hace tres 
mil años, es el verdadero autor de los libros 
que se le atribuyen, y que nosotros llamamos 
el Pentateuco; y la segunda, que Moisés es un 
autor muy verídico en los hechos que -nos re-
fiere: de aquí sacaremos dos consecuencias 
principales que encierran otras muchas acce-
sorias. 

L a primera consecuencia es que el Penta-
teuco es uno de los libres mas antiguos, por no 
decir el nías antiguo de Ips libros conocidos. 
E l que le tiene puede decir sin temor: R e aquí 
el mas precioso y el mas antiguo monumento 
del talento humano. Y en efecto, ¿en q u é p e e -
blo se puedo hallar otro seme ja re? ¿Qué obra 
hay que presente como Ja de Moisés treinta y 
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tres siglos de antigüedad? Sanchoniaton escri-
bió, dicen, los anales de ios fenicios; ¿pero qué 
nos queda de él? Un fragmento que Porfirio 
citó el primero; y aunque h a y sabios que dicen 
que alcanza hasta la guerra de Troya, todos 
convienen sin embargo en que es posterior á 
Moisés. Seroso escribió los anales de los egip-
cios, Manethon los de los caldeos (1); pero 
uno y otros son mil años posteriores al histo-
riador sagrado. Entre los persas hallareis á 
Zoroastro con los libros de q u e pasa por autor; 
pero los eruditos mas versados en éstas mate-
rias, solo le hacen contemporáneo de Dario, 
hijo de Histaspes (2). En fin, el primer Compi-
lador de la historia china, Confucio, vivia (3) 
quinientos y cincuenta año3 ántes de la erá 
cristiana. 

Que siendo el Penta teuco tan antiguo, nó 
debe maravillarnos que sobre el origen de los 

[1] Memo,ir. de l 'Acad. des Inscr ipr , Tom. 16. Véase 
también á Iluokc, Relig. natur. el rcvel. pag. 205 princip. 
Tom. I I , pág 108 y 109. 

[2] Al redei'or de quinientos a ñ o s ántes de Jesucristo. 
Véase la vida de Zoroastro por Anquetil. Zend-Atcsia, 
T o n I I . p á g . 00 y 61. 

[3] Fr ere! r dans les Mcm. de l ' A c a d . des Inscrip Tom. 
XV I I I , päg. 20? y 208. 

» 
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pueblos y sobre los sucesos primitivos, nos dé 
conocimientos que en vano buscaríamos en otra 
parte, y que este sea el libro original, del que 

. otros muchos y aun muchas tradiciones 110 han 
sido mas que copias informes. De aquí se si-
gue que es injusto q u e r e r impugnarle en ciertos 
puntos, por el silencio de los escritores poste-
riores muchos siglos á él, por cuya sola razón es 
muy racional explicarlas tradiciones de los de-
mas pueblos por las de los hebreos. 
- Que siendo el Pentateuco tan antiguo, no 
debe admirarnos que presente oscuridad acer-
ca de las fechas, de los usos, los nombres de 
pueblos y ciudades, y los pormenores geográ-
ficos. Nosotros los franceses habitamos las mis-
mas Galias, cuya historia compuso César des-
pues de haberlas'conquistado, y nuestros erudi-
tos encuentran á veces muchas dificultades pa-
ra conciliar lo que nos dice este historiador 
c onquistador con lo que ahora vemos. ¿Y se 
exigirá que no quede sombra ninguna de duda 
en un libro de dos mil años mas de antigüe-
dad, escrito en una lengua ménos conocida que 
la de los comentarios de César, y relativo á 
costumbres y á pueblos que nos son aun mas 

desconocidos? 
Que siendo el Pentateuco tan antiguo, no 
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debe admirarnos encontrar en la narración de 
los hechos, en el texto de ciertas leyes y en los 
pormenores de las costumbres, una naturalidad 
y una sencillez de lenguage que nos sorprenden; 
pues ademas d e que esta mayor libertad puede 
ser mas conforme al genio oriental, es cierto que 
los pueblos nacientesLcomo aquellos cuya histo-
ria escribe Moisés, no conocían estas finuras y 
estas frases usadas entre los pueblos, que por 
mas civilizados suelen ser- á veces mas corrom-
pidos: los hebreos cómo los pueblos primitivos 
nombraban sin rebozo lo que nosotros envolve-
mos en largos circunloquios. „Todas estas di-
gerencias provienen, dice Fleury (1), de la dis-
t a n c i a de los tiempos y de los lugares. La ma-
,,yor parte de palabras que son deshonestas se • 
,,gun el uso"actual de nuestra lengua, eran ho-
n e s t a s antiguamente, porque denotaban otras 
„ideas." Esta observación puede aplicarse no 
solamente á Moisés, sino también á los demás 
escritores del antiguo Testamento, y yo lo ha-
go aquí contra ciertos incrédulos, cuya pluma 
ha sido demasiado libre para tener derecho á 
denunciar escándalos. 

L a segunda consecuencia de la autoridad'del 

[1] Costumbres de los Israelitas, nUm. 16. 



Penta teuco , es que Moisés era verdaderamen-
te el env iado d e Dios; es imposible ver tantos 
prodigios hechos por su mano, sin creerle re-
vestido d e un pode r enteramente divino; así vo 
debo c r e e r en su palabra, venerar su doct.-ina, 
y oír respe tuosamente lo que nos enseña acer-
ca de Dios, de la creación, del hombre y de 
los. pr imeros tiempos, pues la mentira no ha 
podido m a n c h a r los escritos; del q u e habla, en 
nombre ele la verdad misma: así también debo 
mirar al pueblo hebreo como el pueblo de Dios, 
el depositario d e las tradiciones sagradas y de. 
aquella luz divina que debia pe rmanece r ocul-
ta en su sc.no; hasta que iluminase a todo el. 
mundo con su resplandor; y así últ imamente veo 
en la ley de Moisés la preparación y la figura de 
la ley cr is t iana; percibo la dependencia del anti-, 
guo y del nuevo Testamento, descubro los desig-
nios de la Providencia acerca de la conservación 
d é l a ve rdade ra religión;y comprendo por qué se 
dice que el cristianismo es tan antiguo como el 
mundo, y que ha comenzado con él, para no aca-
bar sino con él. Sí, desde los pontífices que hoy 
gobiernan la iglesia cristiana se sube por una su-
cesión n o interrumpida hasta los apóstoles, des-
de los cuales, siguiendo por los pontífices que 
han servido ,bajo de la ley, se llega hasta Aa-
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ron y Moisés, y desde' aquí hasta los patr iar-
cas y hasta el origen del mundo (1^; así pues en 
la ley conocida por los patriarcas, en la que fué 
dada á los hebreos por Moisés, y en la que ha 
sido dada á todos , los pueblos por Jesucris to, 
siempre es el mismo Dios á quien se adora, 
siempre la misma esperanza de una vida futu-
ra, y siempre la misma fe mas ó ménos clara 
en un mismo libertador; así el cristianismo ha 
tenido su nacimiento, sus progresos y su madu-
rez hasta que tenga su plena consumación en 
los cielos: y así la religión forma como una ca-
dena inmensa que unida por su pr imer ani-
llo á la cuna misma del-mundo, atraviesa la du-
ración de los siglos, y va á perderse por fin en 

la eternidad. 
1 

[1] Bosuet. Disc. sur l'Hist. un¡7. II. pnrt. chap XXXL 



168 

m i s i s 

CONSIDERADO COMO HISTORIADOR 

D E LOS T I E M P O S P R I M I T I V O S . 

© — -

ü na d e las cosas m a s capaces de interesar 
al hombre y de instruirle embelesando sus ocios, 
es sin duda alguna, señores , la lectura de l as 
obras históricas» La historia uniendo lo pre-
sente á lo pasado, y desenredando la cadena 
de las naciones y de los siglos, hace en cierto 
modo pasar por nuestra \ ista los diferentes pue-
blos con sus costumbres y sus leyes, sus épocas 
de gloria y sus épocas de decadencia; nos en-
canta remotarnos hasta su origen, conocer sus 
fundadores, seguirlos en sus progresos, escudri-
ña r las causas de su engrandecimiento como 
las de su caida, comparar lo que cada uno lia 
figurado á su vez en el teatro del mundo; y 
cuando el lector reflexivo, y sobre todo el cris-
tiano, es testigo de todas estas escenas tan rá-
pidas y variadas, y muchas veces tan trágicas, 
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sc eleva naturalmente hácia aquel que desde e$ 
trono inmóvil de su eternidad tiene en sus ma-
nos las riendas del mundo, designa su lugar á . 
cada nación como á cada individuo, hace fe-
necer los mas antiguos imperios para formar de 
ellos otros nuevos, siendo el solo inmutable en 
medio de esta« perpetuas vicisitudes. Pero si 
entre todos los monumentos históricos hay al-
guno que deba' excitar el Ínteres y la curiosidad 
general, que no sea indiferente á ningún pue-
blo, y que sea para todos los hombres como un 
monumento de familia, lo es, señores, la histo-
ria que Moisés nos ha dejado de los primeros 
tiempos en ese libro en que cada uno puede leer 
su origen y su destino, sus desgracias y sus es-
peranzas, y que hallamos á la cabeza de nues-
tros libros sagrados con el nombre de Génesis. 
Yo no diré aquí cuan sublime es en su senci-
llez, cuán pura y hermosa es su doctrina, y 
cuanto Ínteres inspira la descripción de las cos-
tumbres patriarcales según se refieren en las 
vidas de Abrahan, de Jacob, de Josef y de sus 
hermanos: mi objeto hoy es considerar á Moi-
sés únicamente-como historiador de los tiem-
pos primitivos, y vindicar la fidelidad de sus es-
critos de las impugnaciones de los incrédulos. 

I l a y algunos eruditos que han sondeado las 
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CONSIDERADO COMO HISTORIADOR 

D E LOS T I E M P O S P R I M I T I V O S . 
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ü na d e las cosas m a s capaces de interesar 
al hombre y de instruirle embelesando sus ocios, 
es sin duda alguna, señores , la lectura de las-
obras históricas» La historia uniendo lo pre-
sente á lo pasado, y desenredando la cadena 
de las naciones y de los siglos, hace en cierto 
modo pasar por nuestra \ ista los diferentes pue-
blos con sus costumbres y sus leyes, sus épocas 
de gloria y sus épocas de decadencia; nos en-
canta remotarnos hasta su origen, conocer sus 
fundadores, seguirlos en sus progresos, escudri-
ña r las causas de su engrandecimiento como 
las de su caida, comparar lo que cada uno lia 
figurado á su vez en el teatro del mundo; y 
cuando el lector reflexivo, y sobre todo el cris-
tiano, es testigo de todas estas escenas tan rá-
pidas y variadas, y muchas veces tan trágicas, 
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sc eleva naturalmente hacia aquel que desde e$ 
trono inmóvil de su eternidad tiene en sus ma-
nos las riendas del mundo, designa su lugar á . 
cada nación como á cada individuo, hace fe-
necer los mas antiguos imperios para formar de 
ellos otros nuevos, siendo el solo inmutable en 
medio de esta« perpetuas vicisitudes. Pero si 
entre todos los monumentos históricos hay al-
guno que deba' excitar el Ínteres y la curiosidad 
general, que no sea indiferente á ningún pue-
blo, y que sea para todos los hombres como un 
monumento de familia, lo es, señores, la histo-
ria que Moisés nos ha dejado de los primeros 
tiempos en ese libro en que cada uno puede leer 
su origen y su destino, sus desgracias y sus es-
peranzas, y que hallamos á la cabeza de nues-
tros libros sagrados con el nombre de Génesis. 
Yo no diré aquí cuan sublime es en su senci-
llez, cuán pura y hermosa es su doctrina, y 
cuanto ínteres inspira la descripción de las cos-
tumbres patriarcales según se refieren en las 
vidas de Abrahan, de Jacob, de Josef y de sus 
hermanos: mi objeto hoy es considerar á Moi-
sés únicamente-como historiador de los tiem-
pos primitivos, y vindicar la fidelidad de sus es-
critos de las impugnaciones de los incrédulos. 

I l a y algunos eruditos que han sondeado las 
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tinieblas de la antigüedad profana, bascando 
argumentos contra la historia de Moisés, y que 
adoptarían muy gustosos todos los sueños de 
las edades fabulosas, con tal que se les dispen-
sase de c reer en nuestros libros santos. H a y 
también escritores muy versados en las ciencias 
naturales, conocidos con el nombre de geólogos, 
ocupados en investigar la formación y estructu-
ra del globo, que han removido en cierto mo-
do toda la tierra para descubrir en ella alguna 
cosa contrar ia á la narración de Moisés, ya 
sea sobre la creación, ó ya sobre el diluvio; y 
que componiendo un mundo á su modo, se 
lian atrevido á mofarse sin respeto alguno del 
sagrado escritor, porque su relación no está 
conforme con sus sistemas. Yo no trato ahora 
de disputar á los talés eruditos y geólogos su 
ciencia y su talento, y mucho menos de vitupe-
rar los esfuerzos del hombre para aclarar las 
ant igüedades ó penetrar los secretos de la na* 
turaleza; es al contrario muy hermoso ver el 
entendímKSBÍO humano,, con tal que se someta á 
la fe, entregarse á investigaciones, que aunque 
no siempre se consiga el objeto á que se dirigen, 
sin embargo, nunca son enteramente inútiles; y 
pasear d e este modo sus ideas por todo este 
vasto universo, á manera de. un rey que viaja 
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por toda la extensión de su imperio para cono-
cerle mejor; pero al mismo tiempo que respe-
temos la ciencia rindiendo homenage á sus es-
fuerzos y á sus descubrimientos, estemos alerta 
contra sus desbarros y sus paradojas. ¡Qué no 
pueden para extraviar aun á los mas sublimes, 
ingenios el gusto por la novedad, el amor d e 
la gloria y el deseo ardjeníe de una rápida ce-
lebridad! No dejaron Descartes y Buíion d e 
tener ingenio porque inventase el uno sus tor-
bellinos, y el otro su mundo d e cristal, pues ei 
ingenio inventa á veces sistemas que la rec ta 
razón refuta; peix> volvamos á nuestro asunto. 
Puede al pronto intimidar cierta ostentación de 
ciencia empleada contra ¡a historia de Moisés; 
pero con reflexión y un poco, de lógica des-
aparece luego lo que átiles parecía tan terri-
ble. Vamos pues á examinar la relación de 
Moisés sobre los dos hechos principales que 
contiene el Génesis, á saber, ia creación y e l 
diluvio, y hacer ver que no ha sido contradi-
cho en esta materia ni] por hecho alguno de-
mostrado i&e la sana íisíjea, ni per las , tradicio-
nes ciertas de I03 pueblos; tal. es el plan de esta 
Confe renc ia sobre Moisesj considerado como, 
autor del Génesis. 

Que en Moisés no se descubre m físico, oro-
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fundamente versado en los pormenores y des-
cubrimientos que últimamente se han hecho 
en las ciencias naturales, ni en el conocimien-
to de las causas particulares que producen los 
fenómenos de este mundo visible, es una cosa 
que concederemos sin dificultad. El objeto del 
sagrado escritor no fué hacernos físicos ni sa-
bios: otro pensamiento mas honroso para su 
memoria, mas digno del que le enviaba y mas 
útil á la humanidad ocupaba toda su alma: Tal 
era el de ilustrar á los hombres acerca de Dios 
y de la providencia, acerca de sus deberes y 
de su destino, y de conservar y propagar aque-
llas primeras y sagradas verdades, sin las cua-
les jamas habría ni religión, ni moral, ni socie-
dad. Su ciencia enteramente popular se acomo-
daba á'la universalidad del género humano, y 
por eso no debemos admiramos de que al ha-
blar de la tierra y del sol, del espectáculo de 
la naturaleza y de los fenómenos que presenta, 
se haya servido de expresiones consagradas por 
el uso. El lenguage del historiador, del poeta y 
del legislador no es el mismo que el del físico 
que diserta de un modo rigorosamente exacto, y 
aun hoy dia, ¿cuál es entre nosotros el Astróno-
mo que no hable del curso del sol, de su salida y 
de su ocaso, aunque en su opinion todo esto no 
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sea mas que aparente? Y si se desdeñase de 
este lenguage bajo del pretexto de que no es 
físicamente cierto, ¿no pasaría por un persona-
ge ridículo? No se trate pues de echar en cara 
á Moisés las expresiones populares que eran 
conformes á las apariencias, ó á opiniones uni-
versalmente recibidas sobre el sistema de este 
mundo visible, y por lo mismo las únicas que 
debia emplear; ni tampoco cuando nos refie-
re hechos y sucesos qus describe, no como 
poeta, sino como historiador, tengamos la loca 
temeridad de contradecir su relación, y de im„ 
pugnarla por conjeturas y sistemas que pueden 
no ser mas que quimeras. 

Es preciso, señores, confesar que se ha le-
vantado en nuestros días una multitud de fabri-
cadores de mundos, que arreglando y desarre-
glando el universo según sus caprichos, parece 
que han presidido á la creación, y sobre todo á la 
formacion del globo que habitamos; y no con-
ciben que el Criador baya tenido otros pensa-
mientos que los de que ellos están infatuados; 
y esto si 110 intentan negar la causa inteligen-
te y suprema que en el principio ha debido 
dar á todos los seres el movimiento y la vida. 
¡Cuántos geólogos nos han presentado sus con-
jeturas por hechos, han aplicado á la tierra en-



tera observaciones puramente locales, y con-
virtiendo fenómenos particulares en leyes cons-
tantes y universa les .ban proclamado como ver-
dades incontestables los desvarios de su SeaS-O 
nación! ,No penseis, señores, que tratemos de 
impugnar po r sola nuestra autoridad particu-
lar á hombres á quienes su ciencia y talento 
pueden h a b e r hecho célebres; tenemos por ga-
rantes de lo que decimos á escritores cuyo 
nombre n o es ciertamente desconocido en el 
mundo sabio. Pallas, académico de Petersbur-
go, y uno d e los mas ilustres naturalistas y via-
geros d e estos últimos tiempos, ha publicado 
una obra intitulada Observaciones sobre la for-
mación de las montañas, y las mudanzas acae-
cidas en nuestro globo [ I ] . E n ella reprende á 
algunos sabios, y especialmente á Buffon/ por 
haberse apresurado á fabricar sistemas y haber 
juzgado 'con demasiada precipitación de todo el 
globo por la esfera demasiado estrecha de sus 
observaciones personales. 

Oid sobre todo, señores, lo que nos dice con 
este motivo uno de los naturalistas mas célebres 
que honran hoy no soló á la Francia sino tam-
bién á la Europa , hablo del que se ha dedicado 

(1) Impresas en 1782. 
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con tanta gloria á la Anatomía comparada.' En-
cargado su sabio autor de da r ante la clase de 
ciencias físicas de nuestro senado literario un 
informe acerca de una obra titulada Teoría de 
la superficie actual de la tierra, empieza con 
reflexiones importantes que nunca se inculca-
rían demasiado á una juventud tan inconsidera-
da naturalmente en sus juicios; se lamenta de 
que en lugar d e reunir hechos, base de todo 
verdadero sistema, se va precipitadamente al 
conocimiento de las causas, y de que de este 
modo se ha hecho tomar á la geología una m a r -
cha demasiado rápida; de lo que ha resultado, 
„Que una ciencia de hechos y de observaciones 
„se ha convertido en un tegido de hipótesis tan 
„vanas y que han sido de tal modo impugnadas, 
„que ha llegado á ser casi imposible pronunciar 

„su nombre sin exci tar la risa Los sistemas 
,,de geología se han multiplicado de tal manera, 
„que en el día se cuentan mas de ochenta (1)." 
Ved aquí, señores una cosa que os ruego notéis 
bien; nuestro autor hace la enumeración de te-
dos los puntos que es preciso aclarar antes de 

(1) Rapport de Mr. Cuvier á la suite de l'ouvrage iníi-
tule: Théorie de la surface de la Ierre, por Mr. Andre; Pa. 
ris 1806, pág. 31?, 322. 
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ocuparse en buscar las causas f ís icas de la-es« 
i ructura ya interior ya exterior del globo, y aña-
de ( i ) : „Nos atrevemos á af irmar que no hay 
„un solo sistema que tenga algo absolutamen-
t e cierto; pues casi todo lo que se ha dicho 
„en este particular es mas ó menos vago, y la 
„mayor parte de los que han hablado de esto 
„lo han hecho mas según convenia á sus siste-
„rnas que según observaciones imparciales." 

Es to sale de la boea de un hombre cuya au-
toridad en esta materia es irrecusable: Esa cien-
cia que se llama geología, y que versa acerca 
del estado antiguo y presente del globo, está to-
davía en su infancia, y sobre esta materia hay 
una multitud -de cosas que no son mas que con-
jeturas. Y cuando un sabio tan célebre por sus 
conocimientos y por su penetración se expresa 
con esta reserva, y confiesa COH tanta franque-
za la incertidumbre de la ciencia geológica, 
¿se a t reverá un semisabio á quien acaso 110 ha 
cabido en suerte mas que un talento mediano, 
¿qué digo? un joven apenas iniciado en los se-
cretos de las ciencias naturales, se atreverá, re-
pito. á inventar sistemas sobre la formación del 
mundo, á ofrecerlos, como verdades demostra-

(1) Taid. pág. 328. 

das y preguntar con arrogancia, cómo se con-
cilia á Moisés con sus ideas y descubrimientos? 
¿Dónde está en este modo de proceder , no di-
go la modestia, sino el sentido común? ¿Dónde 
aquella lógica sin la cual nos extraviamos tan 
frecuentemente aun dotados de talento y de mu-
cha ciencia? Es preciso penetrarnos de que no 
es tamos obligados á conciliar con el escritor sa-
grado cuantas hipótesis inciertas y comunmente 
coniradictorias puedan imaginarse. Cuando Bu-
ffon publicó su Teoría de la tierra y sus Epocas 
de la naturaleza resonó un grito de alegría y 
de triunfo en el mundo de ia incredulidad; se 
creyó ver t rastornada por ellas la relación de 
Moisés; pero ¿qué ha sucedido? La sana fis:ca y 
la experiencia han descubierto errores en mu-
chos puntos de estos sistemas é incertidumbres 
en otros, y si todo ello no estuviese sostenido 
todavía por el nombre del autor y por el en-
canto de la dicción mas noble y de la mas bri-

' l iante imaginación, se hubiera ya casi perdido 
su memoria. 

Según estas reflexiones, todo lo que puede 
exigirse de ios apologistas de la religión, es ha-
cer ver que la narración de Moisés no está 
contradicha por ningún hecho de la historia na-
tural rigorosamente demostrado. 'Antes de en-

TOM. A , 1 2 



trar en materia creemos necesario hacer una 
observación esencial. Un Dios Criador es, sé-
gun Moisés, quien ha dado la existencia á todo 
lo que compone este universo, manejando á su 
arbitrio la materia que él mismo habia criado y 
haciéndolo todo por su voluntad omnipotente, 
y según esto ya no pueden aplicarse á estas 
operaciones inmediatas de la omnipotencia di-
vina las reglas que presenta el curso ordina-
rio de la naturaleza. Y en efecto, ¿quién nos 
dirá si en aquella primera formación de las co-
sas no apresuró Dios la acción de los agentes 
naturales para hacer mas rápido el desarrollo 
de los seres? ¿Por qué no ha de haber podido 
formar en un instante y de un golpe esas ma-
sas de granito que son como la armadura del 
globo terrestre, del mismo modo que despues 
crió los animales y al hombre ya adulto y en la 
edad de la madurez? ¿Por qué razón se querrá 
juzgar de esta acción creadora de la causa pri-
mera en la formación del mundo, por la acción 
lenta y progresiva de las causas segundas que 
le perpetúan despues de formado? Salgamos 
ahora de estas ideas generales, satisfagamos en 
cierto modo los deseos frecuentemente muy va-
nos de un entendimiento tan débil como curio-
so, examinemos mas de cerca ias principales 

DE EOS PRIMITIVOS TIEMPOS. 1 7 9 

circunstancias de la narración de Moisés sobre 
la creación, y sin abrazar sistema alguno, de-
mostremos que las cosas que se podían oponer 
son, si no enteramente falsas, siempre inciertas. 

Lo que caracteriza la narración de Moisés es 
el orden de existencia que asigna á las sustan-
cias y á los diversos seres de que se compone 
este mundo visible. Saca el Criador de la nada 
el conjunto de las cosas que arregladas por su 
mano poderosa debian entrar en la formación 
del universo, y esto es lo que el sagrado escri-
tor expresa de un modo popular, diciendo: „En 
„el principio crió Dios el cielo y la tierra; la 
„tierra empero estaba cubierta de aguas, y era 
„como un abismo tenebroso: mas Dios dijo: H á -
d a s e la luz, y la luz quedó hecha." Expresión 
sublime, admirada como todos saben por el re-
tórico Longino, aunque pagano. Este fué el pri-
mer dia de la creación, Al segundo las aguas 
que cubrian nuestro globo fueron separadas de 
manera que una parte se elevó á las regiones 
superiores. Al tercero comenzó á descubrirse la 
tierra firme, las plantas salieron de su seno, y 
la yerba verde y las flores la hermosearon. Al 
cuaito el sol, la luna y las estrellas brillan en el 
firmamento. Al quinto nadan los peces en las 

aguas, y vuelan las aves en los aires. Al sexto 
* 
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los reptiles se arras t ran por la t ierra, y los cua-
drúpedos andan sobre la superficie del globo. 
E n fin aparece el hombre; el mundo, acabada 
su formación, gira según las leyes que deben 
conservarle por la duración de los siglos; y el 
Criador después de haberle hecho por la acción 
inmediata de su poder, la oculta á la sombra 
de la de las causas segundas, á quienes ha man-
dado perpetuarle: esto es lo que llamamos la 
obra de tos seis dias. Ahora bien, ¿hay en la 
historia de la naturaleza un solo hecho demos-
trado que se halle en oposicion evidente con es-
ta formación sucesiva de los diversos seres? 
¿No hemos visto por el contrario hábiles natu-
ralistas. enemigos algunos de la revelación y de 
los libros santos, l lenarse de asombro al ver que 
Moisés l abia t razado el plan de la creación 
mas conforme con sus observaciones? Según 
Moisés las sustancias que llamamos inorgánicas 
existieren antes que los seres organizados, co-
mo los vegetales; y á la verdad la experiencia 
constante y universal nos descubre que exca-
vando la tierra p ro fundamente se llega á unas 
masas primitivas, que no ofrecen ninguna señal 
ni véstigio de cuerpos organizados (1). 

[]]• Pallas, ObsciVut. sur Ja Fo rms t . des Mont. pég. 

13 y 15. 
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¿Qué vemos ademas en la relación de Moi-
sés? Que la tierra en su origen estuvo entera-
mente sepultada en las aguas. ¿Y adonde hay 
una demostración en contrario? Si hay natura-
listas que han hecho de la tierra primitiva un 
globo de materia vitrificada por medio de la fu-
sión que se ha ido enfriando insensiblemente, 
¿no han encontrado adversarios poderosos en 
el mundo sabio? ¿Y no han pretendido físicos 
muy hábiles que el globo en lugar de irse en-
friando se calienta cada vez mas? 

E s en el dia una opinion muy acreditada que 
las rocas primordiales, base de nuestro conti-
nente, resultan de diferentes sustancias que se 
han cristalizado m a s ó ménos rápidamente, des-
pues de haber estado disolviéndose en un líqui-
do inmenso. Ademas Neuton ha observado que 
la tierra en su origen ha debido estar blanda 
para poder en fuerza del movimiento de rota-
ción ensancharse hacia el ecuador y aplastarse 
hacia los polos. ¿Y no parece que estas dos ob-
servaciones nos conducen al relato de Moisés, 
que nos presenta la tierra como anegada en su 
origen en las aguas? 

Pero oigamos aun á Moisés, y nos dirá una 
cosa bien extraordinaria que ha excitado mas 
de una vez la risa de los incrédulos; y es que la 



luz existia ántes que el sol hubiese brillado en 
ios cielos. No nos pertenece á nosotros decidir 
entre Descartes que quiere que la luz que nos 
alumbra sea un fluido esparcido en el universo 
y puesto en movimiento por la acción del sol; 
y Neuton que la hace consistir en una emana-
ción inagotable de los rayos solares. Es notorio 
ademas que uno de los astrónomos mas céle-
bres de nuestros dias, que ha tenido la gloria 
de descubrir un planeta y de darle su nombre, 
no hace del sol mas que un astro opaco en me-
dio de una atmósfera siempre candente; pero 
sea lo que fuere de estas opiniones, ¿no deberé-
mo3 reconocer aun en la de Neuton una luz pri-
mitiva independiente del sol? Ella se encuentra 
en todas partes aunque no siempre brille; un li-
gero roce la hace saltar de las venas del peder-
nal; los fenómenos fosfóricos la demuestran en 
los minerales ó en los seres vivientes; la frota-
ción la saca á chorros de los cuerpos eléctricos, 
y la descomposición de los vegetales y de los 
animales la produce en mucha abundancia; al-
gunas veces aparecen luminosos los vastos ma-
res, y si durante la noche encendeis una antor-
cha, al momento se ilumina un grande espacio. 
Todas estas luces de que hablamos no dimanan 
del sol. sino que hacen parte de aquella luz eie-
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mental que fué criada en el primer dia, y que 
podemos mirar como un primer depósito de 
que el Criador habia de sacar la que era nece-
saria para hacer luminosos el sol y los astros. 
Es ta es la luz que se combina con todos los 
cuerpos, y de tantos modos diferentes, que sale 
de ellos ó queda oculta según las circunstancias, 
y tanto juega en los fenómenos químicos. Ad-
mirémonos de que Moisés en su narración se 
atreviese á poner la luz ántes que el sol: solo la 
verdad pudo inducirle á decir una cosa que aun-
que real, no dejaba de ser extravagante y rara 
en apariencia. 

Pasemos ahora á considerar la creación del 
hombre que fué la obra maestra de la creación 
y coronó la obra de los seis dias. Para no apar-
tarme de! punto de vista bajo del cual miro hoy 
este asunto, me limitaré á dos circunstancias 
principales: primera, que según Moisés, Adán 
y Eva son el único tronco del género humano; 
idea que tanto debemos apreciar, pues que hace 
una sola familia de todos los pueblos de la tier-
ra: á esto han hecho los incrédulos, y Voltaire 
el primero, una objecion muy frivola y muy li-
gera; han querido refutar esta unidad de origen 
del género huniano por la diversidad de sus co-
lores, pretendiendo que los blancos y los negros 



los hotentotes y los europeos debían pertenecen 
a especies esencialmente distintas; como si el 
genero humano, aunque todo él de un mismo 
origen, no hubiese podido sufrir, según lo esta-
blece Buffon (1), diversas variaciones introdu-
cidas por la influencia del clima, por la diversi, 
dad de alimentos, por la diferente manera de 
vivir, por las enfermedades epidémicas y otras 
causas puramente accidentales. Es claro ade-
mas que unas mismas causas físicas han de-
bido producir variedades características y du-
rables por su acción continua sobre los ha-
bitantes de las diferentes partes del globo; y 
de aquí es que ciertos naturalistas han podido, 
sí, distinguir razas diversas marcadas por una 
conformacion y facciones particulares; pero 
no especies de hombres esencialmente diferen-
tes (2). 

La segunda es que Moisés nos representa al 
hombre como constituido por Dios mismo, rey 
de la tierra y de los animales que la habitan; 
idea noble, conocida y celebrada aun por los 
mismos paganos. Guardémonos, señores, de re-
nunciar á tan alto destino. ¿En qué consiste 

(1) Histoire naturell. Tora. V. in 12, pág. 112 y sig. 

(2) Lacépede. Discours d'ouverture da cours de Zoolooie 
de I 'an. 9. y ° 
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que profundos pensadores, despues de haber 
em-alzado ¡a magestad del hombre, traten para 
sustraerle al yugo de sus deberes de despojarle 
de su soberania, abatiéndole hasta nivelarle con. 
sus súbditos.9 ¿No es bastante que hayamos de-
generado de la integridad y hermosura primiti-
vas de nuestra naturaleza, como lo prueban de-
masiado el desarreglo de nuestras inclinaciones 
y nuestras desgracias, sino que ademas será ne-
cesario que por una nueva degradación depri-
mamos nosotros mismos ese resto de grandeza 
que aun hemos conservado despues de nuestra 
caida: y que estemos destinados á oir á esos ex-
travagantes doctores, que formando la genealo-
gía de los seres piensan ho irarnos haciéndonos 
descendientes de las razas de los monos? ¡Doc-
trina asquerosa que han querido fundar en se-
mejanzas de organización física! Pero este pa-
ralelo, que nada probaría aunque fuese fundado, 
no tiene ni aun el triste mérito de ser exac-
to. El autor de la Anatomía comparada ha di-
cho (1) que se habia exagerado ridiculamente 
la semejanza del hombre délos bosques con no-
sotros. Dejemos pues esta filosofía abyecta á 

(1) Les trois règnes de la nature. Poème de Delille, 
tom. I I , nota tijtima. 



les materialis tas que pueden complacerse en 
ella; pero nosotros permanezcamos hombres ta-
les como Dios nos ha hecho, racionales, libres, 
Inmortales como él, y por todos estos dones ima-
gen real, aunque imperfecta sin duda, de nues-
tro Criador. 

No concluiré, señores, esta parte de mi dis-
curso sin haceros observar que todas las tradi-
ciones inmemoriales de todos los paises del 
mundo apoyan la narración de Moisés acerca 
de los tiempos primitivos. Así pues todas las 
tradiciones nos hablan de lo que llamamos caos, 
ó estado de cosas aun informe y tenebroso, de 
donde fué sacado el universo con todas sus ma-
ravillas; todas nos hacen subir á una época de 
felicidad y de paz en que la tierra era para el 
hombre una mansión de delicias, y que los poe-
tas han celebrado bajo del nombre de la edad 
de oro. Todas suponen la larga duración de la 
vida humana en los primeros tiempos; y el cé-
lebre historiador Josefo cita con este motivo 
muchos historiadores de los antiguos pueblos 
de la tierra: todas en fin han conservado la 
creencia de los buenos y de los malos genios. 
La fábula de los Titanes escalando el cielo, y 
destruidos por los rayos de Júpiter, ¿no alude á 
la audacia y castigo de los ángeles rebeldes? 
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Los males que asuelan la tierra han salido se-
gún la fábula de la caja de Pandora, y se nos 
presentan como la consecuencia de la curiosi-
dad de una muger. La serpiente ha sido pin-
tada como el enemigo de los dioses; ¿y no tie-
ne todo esto una conexion singular con lo que 
los libros santos dicen del.hombre y de su caí-
da? Sabéis lo que han escrito acerca de estas 
materias Ilesiodo en su poema sobre ¡os Traba-
jos y los dias, y sobre todo Ovidio, aquel sabio 
intérprete de las tradiciones mitológicas. E n 
fin, señores, es una cosa singularmente notable-
la división del tiempo en semanas de siete dias. 
Bailly en su • Historia de la Astronomía anti-
gua ha dicho (1) „que era de tiempo inmemo-
r i a l la costumbre de los Orientales de contar 
,.por semanas divididas en siete dias." ¿Y no 
se ve naturalmente en esta división del tiempo 
un recuerdo de la semana misma de la crea-
ción? Yo bien sé que estas son como ráfagas 
de luz esparcidas en la oscuridad de los tiem-
pos; pero cuando vemos que las tradiciones sa-
gradas de otros pueblos apoyan las de los He-
breos, es imposible no admirarse de esta con-
cordancia: queda pues suficientemente vindica-

[1] Eclairctssemenís sur le liv. V I I , 4 8. püg. 453. 



da la narración de Moisés acerca de la crea-
* < 

cion: ahora resta examinar ia respectiva al di-
luvio. 

Diez y seis siglos habian pasado desde la 
creación del género humano cuando cansado 
Dios de las iniquidades de la tierra que ya ha-
bian llegado á su colmo, resolvió castigarla y 
dejar á las edades futuras un monumento eter-
no de su justicia: da, con este intento, la señal 
á toda la naturaleza para que sirva de instru-
mento á su venganza, y uniéndose al momento 
las aguas del cielo con las que se encerraban 
en los vastos mares y en las profundas caver-
nas de la tierra, inundan de repente los conti-
nentes. Esta espantosa caida de aguas preci-
pitadas desde el seno de la atmósfera, esta 
erupción violenta de las aguas subterráneas, y 
esta inundación de los mares, es lo que el sa-
grado Escritor nospinta en su estilo oriental, 
cuando dice que se abrieron las cataratas del 
cielo, y que se rompieron las fuentes del gran-
de abismo Sumérgese la especie humana de-
bajo de las aguas, y solo se salva del naufragio 
universal la iamilia de Noé, que por sus virtu-
des halló gracia delante del cielo irritado, bo-
gando seguro y sostenido por una mano divina 
el bajel en que estaba encerrada. Ciento y CUÍ-
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cuenta dias despues de aquel en que principió 
esta terrible revolución, bajan las agua?, apare-
cen las cimas de las montañas, se descubre la 
tierra, y el justo y su familia salen del arca, lle-
vando consigo la esperanza del género huma-
no. Su primer cuidado es levantar un altar y 
ofrecer solemnes acciones de gracias al Dios su 
libertador Aquí va á comenzar un nuevo orden 
de cosas. Los tres hijos de Noé: Sem, Cham 
y Japhet, son el tronco de nuevas familias y de 
pueblos nuevos, y parece que el mundo nace 
por segunda vez: tal es en sustancia la relación 
que Moisés nos ha dejado de esta universal 
inundación que anegó y trastornó el globo, y 
que nosotros ¡lamamos diluvio. 

¿Podríamos negar nuestro asenso á este su-
ceso, aun cuando no tuviésemos mas garantía 
de la veracidad del historiador que la misma 
naturaleza de la catástrofe, y la confianza con 
que la refiere? ¿Qué interés tenia Moisés en in-
ventarle, ni de dónde le pudo venir el pensa-
miento de esparcir y esperar hacer creíble una 
fábula sin fundamento? En la época en que 
vivió Moisés debia estar esté suceso prodigioso 
profundamente grabado en la memoria de los 
hombres, y existir ademas á su vista monumen-
tos irrefragables de el: era tal también la du» 
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ración de la vida humana, que se habían pasa-
do pocas generaciones desde Noé á Moisés; y 
por consiguiente si este se hubiera atrevido á 
divulgar una mentira sobre un hecho tan me-
morable por sí mismo, y del que no hubiese 
quedado vestigio alguno, hubiera excitado con-
tra sí una reclamación general, y se hubiera 
atraído el escarnio de sus contemporáneos. ¿Y 
quién por otra par te ignora que entre todos ¡os 
sucesos antiguos no hay ninguno que haya de-
jado señales mas profundas que este en la me-
moria de todos los pueblos de la tierra? Egip-
cios, Babilonios, Griegos, Indios, todos están 
acordes acerca de .él; todas las tradiciones de 
los tiempos antiguos suponen que el género hu-
mano, á excepción de unas cuantas personas, 
fué ahogado en las aguas en castigo de sus crí-
menes. Beroso, que había recogido los anales 
de los Babilonios, y Lucano que recuerda las 
tradiciones griegas, han dejado sobre este asunto 
relaciones que han llegado hasta nosotros, y 
que presentan una conformidad admirable con 
el Génesis (1). Es ta universalidad y uniformi-
dad de tradiciones acerca del diluvio se confie-
sa por la misma incredulidad. El autor incré-

(1) Lecons d'histoire. Toda la Carta V. tom. I. 
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dalo, á lo ménos por algún tiempo, de la Anti-
g-iiedad aclarada, ha dicho que: „Es preciso to-
,,mar un hecho de la tradición de los hombres, 
„cuya verdad esté umversalmente reconocida. 
,,¿Y cuál será? Yo no veo otro cuyos monu-
„mentos esteu mas generalmente comprobados 
„que los que nos ha trasmitido esa revolución 
„física que, según dicen, cambió antiguamente 
„la faz de nuestro globo, y que ocasionó una re-
„novacion total 

en la sociedad humana; en una 
„palabra, el diluvio me parece ser la verdade-
r a época de la historia de las naciones." Aho-
ra bien, señores, ¿de dónde ha podido venir es-
ta creencia universal del género humano acer-
ca del diluvio? Este no es uno de aquellos erro-
res que tienen su origen en el orgullo ó en la 
corrupción humana; pues las pasiones ningún 
Ínteres tienen en que el género humano haya 
sido destruido por el diluvio. Es ta unánime 
conformidad de pueblos, cuya lengua, religión 
y leyes nada tienen de común, no puede tener 
otra base que la verdad misma del hecho: asi 
es que todos los esfuerzos de la ciencia mas 
enemiga de los libros santos no han podido des-
cubrir ni un solo monumento que suba de un 
modo cierto a una época anterior al diluvio; y 
por ei contrario, ¿no apoyan á Moisés sobre la 



renovación de este nuevo mundo la historia del 
entendimiento humano, la de las ciencias, de las 
letras y de las artes? En efecto vemos nacer 
las sociedades, aumentarse la poblacion, desar-
rollarse la legislación, comenzar, crecer y per-
feccionarse las ciencias y las artes, y someter el 
hombre sucesivamente á su imperio las diversas 
regiones de la tierra; vemos que los mas v ersa-
dos en las antigüedades, y los mas hábiles en 
penet ra r las tinieblas que cubren la cuna de Jos 
antiguos pueblos, hacen subir su origen á los hi-
jos de Noé y á sus primeros descendientes, y 
aun han descubierto que los nombres de Sem, 
Chara y Japhet, y los de sus primeros hijos se 
han conservado, aunque desfigurados, en los 
nombres de las diversas naciones cuyos padres 
y fundadores fueron ¡Cuán célebre no ha sido 
el nombre de Japhet, que pobló ¡a mayor par-
te del Occidente bajo del nombre de Japet! 

Yo bien sé que con cronologías sin hechas, 
s.n sucesos que se sostengan, que demuestren 
su sene, y que enlacen sus diferentes partes; 
con listas interminables de simples nombres de 
reyes, de dinastías y de series de años que aca-
so no fueron mas que de una semana, de un din, 
ó puede ser de una hora, con cálculos astronó-
micos y abultados caprichosamente, v con z o 
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diacos de un origen equívoco y sujetos á ex-
plicaciones arbitrarias, se puede alborotar mu-
cho y gloriarse de un triunfo aparente contra 
Moisés y su historia; pero tampoco ignoro que 
la recta razón quiere que nos apliquemos á exa-
minar !as cosas, y que no intentemos prevaler-
nos de lo fabuloso ni aun de lo incierto, porque 
delante de la antorcha de la sana crítica des-
aparecen luego todas estas antigüedades. Un 
sabio que no es sospechoso á los incrédulos, 
Freret, ha dicho (1): „Yo me he dedicado á 
.¿examinar, á aclarar la antigua cronología de 
„las naciones profanas, y he reconocido por es-
,,te estudio, que separando las tradiciones anti-
c u a s verdaderamente históricas, seguidas y en-:-
„lazadas unas con otras, y probadas, ó á lo 
„ménos fundadas en monumentos recibidos co-
,,mo auténticos; separándolas, digo, de todas las 
„que son manifiestamente lalsas, fabulosas ó 
„nuevas, hallarémos siempre que el principio 
„de todas las naciones, aun de aquellas cuyo 
„origen suponemos el mas antiguo, viene desde 
,,el tiempo en que la verdadera cronología de 

(1) Suite du Iraké sur la Chronol. chinoise, dans les 
3 l ém. de l'Acad, des Inscript. tom. XVI I I . in 4- pág. 294 
y tom XXIX. in 12 pág. 490. 

TOM. N . 1 3 V 
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„la Escritura muestra que la tierra estaba po-
b lada muchos siglos habia." 

En nuestros dias se ha alborotado á la Euro-
pa entera con el descubrimiento de un zodiaco 
trazado en el pórtico del templo de Denderab, 
apresurándose la incredulidad á servirse de él 
para atribuir al género humano una antigüedad 
mucho mayor que la que le señala Moisés; pero 
esta objecion ha tenido la suerte de otras mu-
chas: se desvaneció al examinarla. Un docto 
anticuario, cuyo nombre tiene autoridad en Eu-
ropa (i), se inclina á creer que este zodiaco es 
posterior á la Era vulgar, y afirma que no tiene 
mas antigüedad que la de trescientos años ántes 
de Jesucristo. Dos escritores franceses, distin-
guidos por su vasto saber, acaban de dar al pú-
blico sus indagaciones sobre los zodiaeos del 
templo de Denderah. El uno (2), fundado en las 
explicaciones mismas que da de las inscripcio-
nes griegas que se leen en este templo, demues-
tra que el pórtico en que está esculpido el grao 
zodiaco fué construido bajo del reinado de Ti-
berio; y el otro (3) por su explicación de los ge-

(1) Visconti: Mém. sur. deux zodiaques, al fin del t. II 
de la Traduction d'Hérodote por Larcher pág. 567. 

(2) Letronne. 

(3) Champollion, menor. 
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roglíficos del zodiaco pequeño, prueba que este 
último fué esculpido en tiempo de Nerón. 

E n tiempos muy cercanos á nosotros se esta-
bleció en Bengala una sociedad de sabios ingle-
ses conocida con el nombre de Academia de 
Calcula. Mediante el estudio de la lengua ori-
ginal de los indios, de sus libros, de sus monu-
mentos y de sus tradiciones han publicado va-
rios discursos y memorias con el titulo de /w-
vestigaciones asiáticas, y sus grandes t rabajos 
les han hecho reconocer que la historia de Moi-
sés sobre los tiempos primitivos, sobre el dilu-
vio, sobre Noé y sus tres hijos, origen de nue-
vos pueblos, se halla confirmada por los monu-
mentos de los indios, y que Jas cronologías asiá-
ticas que se pierden ent re siglos infinitos, una 
vez despojadas de sus oscuridades simbólicas, 
se reducen á la de nuestros libros santos: de 
donde se infiere que no hay un solo pueblo so-
bre la tierra que pueda vanagloriarse de una 
antigüedad mas remota que la del diluvio de 
Moisés. 

¿Pero podrá la historia de la naturaleza con-
tradecir la relación de Moisés tan maravillosa-
mente confirmada por la de todas las nac ones? 
No: es muy difícil, señores, es imposible com-
prender y describir las consecuencias de esia 



terrible catástrofe. Es evidente que las aguas 
por su caida, por su inundación y su violenta 
agitación debieron trastornar los continentes, 
penetrarlos hasta una profundidad muy grande, 
allanar montañas, profundizar valles, hacer ro-
dar masas enormes de rocas, trasportar á un 
clima las producciones de otro, hacinar mate-
rias diversas mezcladas y confundidas entre sí, 
y dejar de este modo monumentos de sus es-
tragos. ¿Y no presenta en efecto el actual esta-
do del globo la imágen de un trastorno? ¿No se 
encuentran en las diferentes comarcas de la 
tierra vastos hacinamientos de cuerpos mezcla-
dos irregularmente entre sí de arena, de pie-
dras, de cuerpos marinos, y de peces y conchas 
confundidos con despojos de animales y de ve-
getales? Y no es esta especie de caos la conse-
cuencia de alguna extraña revolución? Así es 
que el sabio autor de una obra que acaba de 
publicarse titulada: Investigaciones sobre los es-
queletos fósiles de cuadrúpedos, ha dicho estas 
mismas palabras: „Si hay alguna cosa compro-
b a d a en geología, es que la superficie de nues-
t r o globo ha sido víctima de una grande y sú-
b i t a revolución (1);" y cuando la historia de 

' [ I ] Discoursprélimin. pág. 110, 
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todos los pueblos en armonía con la de Moi-
sés nos señala como causa de esta revolu-
ción esa espantosa y universal inundación lla-
mada diluvio, ¿porqué la hemos de desechar? 
La observación ha obligado al cabo á sabios 

• naturalistas á reconocerla, y nosotros sin adop-
tar las explicaciones físicas que ellos han imagi-
nado, nos aprovecharemos de su confesion de 
la realidad del suceso. Así pues, habiendo en-
contrado Pallas en los climas helados de la Si-
beria esqueletos de elefantes y de otros anima-
les monstruosos en mucha cantidad, mezclados 
con huesos de peces y otros fósiles, se halló ab-
sorto al ver delante de sí monumentos que 
creía ser de esta terrible inundación, como lo 
prueban las siguientes palabras de su ya citada 
obra Sobre la formación de las montañas: „Esto 
„seria efecto de ese diluvio cuya memoria 
„han conservado casi todos los antiguos pueblos 
„de Asia, los caldeos, los persas, los indios, los 
„thibetanos y chinos, y cuya época fijan poco 
„mas ó ménos al tiempo del diluvio de Moisés." 

Si admitimos la narración del sagrado escri-
tor, no puede darse á nuestros continentes, ta-
les como están en el dia, una antigüedad inter-
minable, ni fijarse la época en que empezó su 
estado actual mas arriba de cerca de unos cin-
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co mil años: esto mismo han reconocido por sus 
observaciones personales algunos naturalistas 
célebres, como De S a u s s a r e y Dolomieu Este 
último ha dicho (1): „ Y o defenderé una verdad 
„que tengo por incontestable, y cuyas pruebas 
„me parece veo en todas las páginas de la histo-
r i a , y en aquellas en que están consignados los 
„hechos de la naturaleza, y es que el estado ac-
t u a l de nuestros continentes no es antiguo, y 
„que no hace mucho t iempo que fueron dados 
„al imperio del hombre ." 

E n cuanto á las diferentes observaciones que 
pueden hacerse, tanto en la superficie como en 
lo interior del globo, os suplico observeis que 
no estamos obligados á explicarlo todo por so-
lo el diluvio mosaico, pues que otras muchas 
causas han podido tener la mayor influencia 
sobre el estado de nuestros continentes. Si por 
ejemplo se quiere que cada uno de los dias de 
la creación se mire como una época indetermi-
nada, ¿quién puede saber qué variaciones y mo-
dificaciones ha sufrido la tierra en aquellos pri-
meros tiempos? Ademas, habiéndose pasado 
mil y seiscientos años desde la creación del 

(1) Journal de Physique. Enero dé 1792. Théorie de lo 

terre, por ¡VI. André, pág. 265. 

DE LOS TIEMPOS PRIMITIVOS. 1 9 9 

hombre hasta el diluvio, y siéndonos absoluta-
mente desconocida la historia del globo duran-
te esta larga serie de siglos, ¡cuántas mutacio-
nes no han podido sobrevenir en este periodo 
de tiempo, cuyo conocimiento no haya llegado 
hasta nosotros! Ultimamente, en mas de cua-
tro mil años transcurridos desde el diluvio has-
ta el t iempo presente, ^cuántas causas físicas, 
locales y particulares no han podido modificar 
los continentes, la temperatura de sus climas y 
sus producciones, en un periodo de mas de cua-
renta siglos! jQué de mudanzas ocasionadas 
de distancia e n distancia por los volcanes y los 
terremotos, por las inundaciones de los rios y sus 
terreros, por las caidas de las montañas, la se? 
paracion del mar de ciertas riberas, y por la 
desecación de los vastos lagos que el mismo di-
luvio formó en medio de las tierras! T o d o es-
to ofrece un dilatado c a m p o al entendimiento, 
con tal que guardando el debido respeto á nues-
tros libros santos, no se pongan en duda los 
grandes sucesos que están consignados en ellos, 
aunque casi sin ningunas circunstancias, ni se 
deje de reconocer el orden de la creacon según 
le refiere Moisés, y la grande catástrofe del di-
luvio. 

Es to supuesto, si se nos preguntase ahora por 



qué causa sucedió este diluvio, responderemos 
sin t i tubear que nos atenemos á la relación del 
s a g r a d o escritor; que es necesario ver en el di-
luvio un suceso fuera de las leyes ordinarias de 
la naturaleza, y producido por la intervención 
especial de la omnipotencia divina. E l que ha 
formado el universo puede trastornarle y mu-
dar le ségun su voluntad, y no seria juicioso dis-
putar al que ha hecho las leyes de la natura l^ 
za, el de recho de suspenderlas cuando le aco-
mode p o r fines dignos de su adorable sabiduría. 
Y o sé q u e la intervención de la Divinidad pare-
ce ridicula á los ojos de un ateo; pero también 
Dos es permitido á nosotros mirar el ateísmo 
como una insigne locura. Ult imamente, seño-
res, el m a s profundo estudio de la historia, tan-
to de la naturaleza como de la antigüedad, ha 
obligado á los sabios naturalistas de nuestros ' 
dias á confesar que el es tado actual de nues-
tros continentes es el resultado de una repenti-
na y violenta inundación; y en este caso, ¿qué 
fuerza física ha podido contra las leyes de la 
gravitación levantar el inmenso océano y pre-
cipitarle sobre la tierra firme? ¿Son capaces 
simples volcanes de producir efectos tan vastos 
y prodigiosos? S e ha querido suponer que en-
contrándose algunos cometas con el globo, ha-
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brian desquiciado su eje y causado el trastorno 
de los mares; pero prescindiendo de que esto 
es una suposición enteramente arbitraria, y que 
no tiene el mas ligero fundamento en las tradi-
ciones humanas, ¿está por ventura bien demos-
t rado que el choque de un cometa bastase pa-
ra producir esta inmensa revolución? El sabio 
autor de la Exposición del sistema del mundo 
(1), con el fin de tranquilizar á los espíritus 
agitados por el pueril temor de un suceso tan 
terrible, dice lo siguiente: „Las masas de los 
„cometas son de una ext rema pequenez, por lo 
„cual su choque no produciría mas que revolu-
c i o n e s locales." Así pues la misma futilidad 
d e las conjeturas que se han inventado para ex-
plicar físicamente el diluvio, nos conducen á la 
relación de Moisés. 

Si aun se nos preguntase, cómo pudo haber 
una cantidad de agua tan grande que inundase 
los continentes, responderé que, según Moi-
sés, á la incalculable cantidad de agua esparci-
da en la atmósfera deben añadirse las aguas 
contenidas en los abismos subterráneos y en los 
mares, y de este modo no debe parecer ext ra-
ño que haya habido aguas suficientes para su-

(1) La Place, cap. IV. torn. II pág. 56 &e. 



tnergir la tierra. Algunos sabios han hecho con 
este motivo cálculos ap rox íma teos que hacen 
es to mas palpable (1). Ved por lo d e m á s cuán 
consiguiente es Moisés; según él, la tierra esta-
ba en su origen cub ie r t a de aguas, por consi. 
.guíente pudo estarlo segunda vez. 

Si se pregunta en tercer lugar en qué consis-
te que habiendo sido destruido todo el género 
humano por el diluvio, á excepción de una sola 
familia, no se encuentren en las primeras ca-
pas de la tierra esqueletos humanos confundi-
dos con los restos de cuerpos marinos, de plan-
tas y de cuadrúpedos, harémos algunas obser-
vaciones que para los hombres juiciosos deben 
ser suficientes. ¿No podremos decir en primer 
lugar que la tierra no estaba poblada ántes del 
diluvio en todas sus par tes como lo está hoy? 
E s muy posible en segundo lugar, que algunas 
porciones de los continentes antediluvianos ha-
yan quedado debajo de las aguas del mar con 
los hombres que las habitaban. Ademas, ¿en 
<}ué pais se han hecho excavaciones é investi-
gaciones? L a s principales han sido en una pe-
queña par te del globo, en nuestra Europa; pe-
ro ¿se ha escudriñado acaso bastante el interior 

(1) Lecons de Vllistoire. toiu. I, carta V, nota D. 
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del globo, en el Oriente que es en donde esta-
ba la poblacion primitiva, para asegurar que no 
se hallen allí restos de cuerpos humanos? T a m -
bién se puede decir que esta dificultad es comua 
á todas las opiniones, porque siendo cierto, como 
lo aseguran hoy los sabios, que una violenta y 
repentina revolución trastornó en otro t iempo 
nuestro globo, debió acabar con los hombres 
que le habitaban en aquella época, lo mismo 
que con las diversas especies de animales 'de 
que estaba poblado, y siempre se podrá pre-
guntar por qué hallándose en lo interior de la 
tierra restos de cuadrúpedos, no se hallan huesos 
fósiles de cuerpos humanos. 

Ult imamente se pregunta, cómo es que la 
América ha podido encontrarse poblada á la 
época de su descubrimiento por Cristóbal Co-
lon si todos los hombres descienden de Noé y 
de sus tres hijos: Se ha dado, señores, demasia-
do valor á esta objecion, como á todo lo que 
se dirige á lisonjear el orgullo y las pasiones 
del hombre, desacreditando los libros santos; 
pero por último se ha reconocido que esta difi-
cultad, que acaso haya hecho muchos incrédu-
los, no era mas que una quimera- Ahora se sa-
be ya, y sobre todo despues de los viages del 
célebre Cook, que la América está muy cerca 



del As ia ; y es fácil concebir como esta ha pe, 
d.do pob la r la América (1); parece ademas que 
los Esquimales tienen por su figura, sus tra<res 

su lenguage y su modo de vivir, relaciones de 
consanguinidad con los Groenlandeses, que se-

•gun todas las apariencias traen su origen de la 
Noruega , de manera que es posible que el ñor-
te del Nuevomundo haya sido poblado por el 
norte d e la Europa . Puede verse lo que sobre 
este asun to se dice por el ilustre Robertson en 
su Historia de América (2). 

H e m o s querido, señores, vindicar al sagrado 
escritor de la acusación que se ha intentado 
contra él, de estar en contradicción con la bis-
tona d e la naturaleza y con las tradiciones de 
los pueblos mas antiguos, y nos atrevemos á 
asegurar que hemos conseguido suficientemen-
te nuestro objeto. A vosotros per tenece ahora 
deponer las preocupaciones que han podido 
ofuscar vuestro entendimiento hasta este dia. 

.-¿Pero po r qué nos hemos de haber visto preci-
sados a deciros desde la cátedra del Evangelio 
cosas t an profanas y que deberían estar tan lé. 
jos de ella? Pe ro tal es la enfermedad de los 

f J] Lccons de VHntoire, tora. I, carta V, nota G. 
P] Lib. IV torn. II en 12, pág. 177 y sig. 
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entendimientos, que un discurso que hace cien 
años hubiera parecido raro, ridículo, y tan con-
trario al buen gusto como á toda la decen-
cia religiosa, es acaso hoy uno de los mas úti-
les que puedo pionunciar ante ia juventud que 
me oye. Ella no está bastantemente penet rada 
de cuanto debe precaverse contra los sistemas 
que imaginan las pasiones, y que las pasiones 
abrazan con enagenamiento; pero por fortuna 
estos vanos sistemas pasan como el hombre 
que los inventa, y la verdad de los libros santos, 
permanece siempre como Dios que es su orí-
gen, y sale de todos los combates mas resplan-
deciente y mas pura que nunca. Cada n u e v a 
dificultad t rae consigo nuevas investigaciones, 
y con ellas nuevos triunfos; y esto es lo que de-
muestra la experiencia de diez y ocho siglos. 
Cuando la impiedad despliega el apara to de la 
ciencia, tiemblan los débiles en la fe, y el teó-
logo t rasladado algunas veces á regiones que 
no está absolutamente obligado á conocer , pa-
rece como desconcertado; pero el cristiano, fir-
me en su creencia, está persuadido de antema-
no que estos a taques tan sabios en la aparien-
cia no son mas que vanidad y mentira. ¿Y en 
efecto, qué es lo que sucede? Dios suscita ver-
daderos sabios que vindican la verdad ultrajada, 



y las tinieblas se disipan para aquellos que quie-
ren abrir sus ojos á la luz. Y a lo habéis visto, 
señores: la naturaleza, la historia, la fábula mis-
ma, esa imagen desfigurada de la verdad, todo 
rinde homenage á Moisés, y todo confirma la 
fidelidad de su relación; pero el cristiano en es-
tas materias solo tiene necesidad de la pala-
bra de Jesucristo. Instruido en su escuela, no 
hay un simple fiel que no pueda decir con con-
fianza y sin orgullo á los enemigos de la religión 
lo que ant iguamente decía el Profeta á los ene-
migos del pueblo de Dios (1): „Enemigos de 
„la revelación, espíritus fútiles é incrédulos, fa-
b r i c a d o r e s de mundos, reunios, formad coali-
c i o n e s , juntad vuestros argumentos y vuestros 
„esfuerzos, y seréis vencidos: Congregamini, et 
„vincimini: sedesvanecerán vuestros pensamien-
t o s , y solo os quedará de vuestras hipótesis el 
„sentimiento, por no decir la vergüenza, de ha-
„ber puesto en ellas vuestra confianza: vuestros 
„ataques tienen que ceder tarde ó temprano ea 
„gloria de la religión; porque es una roca eterna 
„en medio del océano al cual domina: ¡as olas 
„de la tempestad podrán, sí, caer sobre ella con 
„un horroroso estruendo, pero no derribarla: su 

[1] Isai VII. 9. 
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„masa permanece siempre inmóvil contra sus 
„esfuerzos y sus embates, atestiguando la espu-
r i a con que al retirarse de ella la dejan em-
b l a n q u e c i d a su impotencia no ménos que su 
»furia.'* 

/ 



CONSIDERADO COMO LEGISLADOR. 

J ^ Í N T R E los espectáculos mas extraordinarios 
que o f r e c e d e tiempo en tiempo la historia del 
en tend imien to humano, es sin duda uno de los 
mas a d m i r a b l e s el que nos presenta Moisés que-
b r a n t a n d o las cadenas de los hebreos cautivos 
en Egipto , conduciendo y haciendo subsistir por 
espacio d e cuarenta años en el desierto á una 
multitud inmensa , triunfando al mismo tiempo 
de las revoluciones frecuentes del pueblo indó-
mito que dirigía, y de los ataques de los pue-
blos belicosos que le rodeaban, enseñándole un 
culto san to y puro, una moral severa que repri-
m e todos los vicios y manda todas las virtudes, 
prescribiéndole leyes sabias y fuertes que en-
f renan t odas las inclinaciones, y tan permanen-
tes que ni el t iempo ni el infortunio podrán 
destruirlas, sino que siempre amadas de sus se-
cuaces, aun cuando su observancia sea difícil 
y penosa, re inarán á lo ménos en su corazón, 
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pareciendo llevar consigo el sello de una dura» 
cion eterna. ¡Qué contraste ofrece este pue-
blo singular con los demás pueblos de la tierra! 
En tiempo de Moisés, es decir, mas de t res mil 
años ha, cuando estaban sepultadas las nacio-
nes en la mas vergonzosa superstición, y el 
politeísmo habia llenado la tierra y los cielos 
de una multitud de divinidades extravagantes, 
impuras ó crueles, se presenta un pueblo nue-
vo ilustrado por su Legislador, haciendo abier-
tamente profesion d e adorar á un solo Di<-s 
Criador y Señor del universo; y cuando por 
todas partes la licencia y las mas infames prác-
ticas estaban autorizadas por el ejemplo de los 
sabios, y aun de los dioses, entonces es cuando 
Moisés a t r ae á un pueblo entero á costumbres 
puras, le inspira t an solo lo honesto, y le pro-
hibe bajo de penas terribles 1o que no lo es: 
obra de los hombres los diversos sistemas de 
legislación, y susceptibles de perfección ó pe-
recederos como ellos, se perfeccionan ó dete-
rioran con el t iempo; pero Moisés establece una 
ley que tiene desde su origen toda la perfec-
ción, y á la que nada podrá añadirse, así c o -
mo tampoco suprimirse de ella la menor cosa: 
hasta tal punto contiene para el pueblo que 
debe Seguirla el conjunto de preceptos por los 

TOM. I I . 14 
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que debe arreglar su conducta moral, domésti-
ca y civil 1 

A la verdad, señores, si examinamos con el 
mayor cuidado las antiguas leyes de Grecia y 
de Roma, y nos dedicamos á investigar las ven-
tajas é inconvenientes de la legislación de di-
ferentes pueblos, y á conocer la relación que 
tienen con ella su clima, sus costumbres y su 
genio, ¿qué atención no merecerá la ley de 
Moisés, la mas antigua de todas, la mas admi-
rable por su duración y sus efectos, la mas com-
pleta en todas sus partes, y que ha llegado á 
nosotros en su primitiva integridad, y tal como 
salió de manos de su Autor treinta y tres siglos 
ha? Sí, en tan alta antigüedad y en aquellos 
tiempos remotos en que reinaban por todas par-
tes costumbres groseras y supersticiones insen-
satas, es cuando aparece el gran personage que 
dió á los hebreos una religión, gobierno y leyes; 
y si despues del examen mas imparcial halla-
mos que Moisés supo sobreponerse á las preo-
cupaciones de los pueblos; sacar la verdad de 
entre las tinieblas del error y del vicio para 
hacerla brillar en toda su belleza, y dar a su 
pueblo una religión santa, una moral pura, ipia 
legislación justa y sabia, ¿dejaremos de sentir 
ciertos movimientos de admiración, y podremos 
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no rendir homenage á aquel á quien se debe 
una obra tan maravillosa/ O mas bien ¿no 
nos sentiremos obligados á reconocer en él al-
guna cosa que no proviene del hombre, y á 
confesar que tanta sabiduría ha descendido del 
Padre de las luces, sin que Moisés haya sido 
su inventor, sino tan solo un órgano fiel y dó-
cil? Tal será, nos atrevemos á esperarlo, la 
conclusion de este discurso. Para hacer mas 
palpable esta verdad, y evitar toda confusion, 
presentaremos á Moisés como legislador prime-
ramente en el orden religioso y moral, y des-
pues en el orden político y civil; y ved ya el 
plan de esta conferencia sobre Moisés consi-
derado como legislador. 

Entre todos los legisladores tjue han apare-
cido sobre la tierra, y se han dedicado á civili-
zar los pueblos, arreglar sus costumbres y so-
meter al yugo de las leyes su feroz indepen-
dencia, no se encuentra uno solo que no haya 
llamado la religion al socorro de su política, ó 
por mejor decir, que no haya fundado sobre 
ella, como base eterna de cuanto es durable, 
el edificio de su legislación. Esta conducta 
de los ingenios mas sublimes que han existido 
sobre la tierra, es una prueba bien sensible de 
la debilidad del hombre abandonado á sí mis-

» 
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mo, y de la necesidad que tiene de la autori-
dad divina, para dar un apoyo sólido á la obra 
frágil de sus manos. ¿No era esto bastante 
para confundir á esos sofistas, tan inexpertos 
como escasos de talento, que tomando por in-
genio el furor de distinguirse, creyeron haber 
hallado el secreto de no necesitar de Dios, y 
de fundar sociedades sin religión? A la cabe-
za de todos los legisladores aparece Moisés, 
prodigio de sabiduría y de ilustración, y supe-
rior á todos por la hermosura de su doctrina, 
religiosa y moral, aun á los ojos de aquellos que 
tengan la desgracia de considerarle tan solo co-
mo legislador humano. Para convencernos de 
esto veamos cuáles son los dogmas religiosos 
que enseña, y cuál el culto que establece. 

El primero, ó por mejor decir, el único ob-
jeto de toda religión, es Dios. ¡Y cuán puras 
y sublimes son las nociones que de él da Moisés 
én sus escritos! ¡Cuánto se elevan aquí sus pen-
samientos sobre los de todos los talentos mas 
ponderados de la antigüedad pagana! Según 
él este es el Dios que ha creado el universo por 
su voluntad omnipotente. En el principio Dios 
crió el cielo y la tierra. E l dijo hágase la luz, 
y la luz fué hecha [ i] . El es el Dios eterno é 

[1] Genes. I . 1. 3. 
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inmutable que contiene en sí toda la plenitud y 
las perfecciones del ser, y es origen necesario 
de cuanto vive y respira. Todo lo que no es 
él, no ha sido siempre, y puede dejar de ser. 
El ha dicho de sí mismo: Yo soy el que soy (1). 
El es el Dios único é inmenso, cuya providencia 
abraza el universo entero. Considerad, se di-
ce en el Deuteronomio (2), que no hay otro 
Dios mas que yo: soy el que hace morir: yo soy 
el que hace vivir: yo soy el que hiere: yo soy el 
que cura; y ninguno puede sustraerse á mi im-
perio. No, dice Bossuet (3): „El Dios á quien 
„han adorado siempre los Hebreos igualmente 
„que los cristianos, nada tiene de común con 
„las divinidades llenas de imperfección y aun de 
„vicio que adoraba el resto del mundo. Nues-
,,tro Dios es uno, infinito, perfecto, el solo dig-
,,no de vengar los crímenes y coronar la virtud, 
„porque él solo es la santidad misma....Ali-
j e s que él hubiera dado el ser, nada le tenia 
„mas que él. Moisés nos ha enseñado que es-
„te poderoso Arquitecto, á quien las cosas cues-
„tan tan poco, ha querido hacerlas en diferen-

[2] Exod. III. 14. 
(3) Deut. XXXII 39. 
i l ) Disc. sur. íHist. Univ. II. part. cap. 1. 
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,.tes veces, y crear el universo en seis di as pa-
„ra mostrar que no obra por necesidad, ni con 
„una ciega impetuosidad como se lo han figu-
r a d o algunos filósofos. El sol arroja de un 
„solo golpe todos sus rayos sin reservar ningu-
,,no; pero Dios que obra por inteligencia y con 
„soberana libertad, aplica su virtud donde le 
„agrada, y en el grado que le ag rada . . . . La 
„historia de la creación, tal como la refiere 
„Moisés, nos descubre ese gran secreto de la 
„•verdadera filosofía de que en solo Dios reside 
„la fecundidad y el poder absoluto. Feliz, Sa-
b io , Omnipotente, se basta á sí mismo; todo 
„depende inmediatamente de él; y si según el 
„orden establecido en la naturaleza depende 
„una cosa de otra, como el nacimiento y au-
gmento de las plantas del calor del sol, es por* 
„que este mismo Dios que ha hecho todas las 
.,partes de este universo, ha querido enlazar unas 
„con otras y hacer brillar su sabiduría por este 
„maravilloso encadenamiento." Ya lo veis, se-
ñores, Moisés no es uno de esos fabricadores 
de mundos, cuales aparecieron en otro tiempo 
en la Grecia, y cuales los vemos aun entre no-
sotros, que creyéndose bastante hábiles para 
no necesitar de Dios, ostentan sus extravagan-
tes sistemas.de fuerzas, de fatalidad, de mee-

siúad, de átomos, de mundo animado, de ma-
teria viviente, y nos presentan de este modo 
palabras por cosas, efectos por causas, y la le-
gislación de este mundo fisico por el legislador. 
,Ah! ¡con cuánta ansia despues de haber recor-
rido todos esos tenebrosos sistemas y buscan-
do siempre la luz, se lanza nuestro entendimien-
to con Moisés hacia el ser inmortal, poderoso, 
inteligente, bueno, perfecto, en una palabra, 
causa primera de cuanto es, de las leyes de la 
naturaleza y de sus efectos, y cuán arrebatado 
se siente por aquella palabra del Profeta here-
dero de la doctrina de Moisés, palabra sin la 
cual nada podrá explicarse jamas: Dios dijo, y 
todo fué hecho;" dixit, et facta sunt {1)1 

¿Pero por qué, se nos dirá acaso, ensalzar de 
ese modo la teología de Moisés? ¿No ha par-
ticipado de las ideas groseras de los paganos 
acerca de la Divinidad? Reparad como le atri-
buye las formas, las pasiones y los vicios del 
hombre; él nos le representa en sus libros co-
mo un ser celoso y colérico, que abre los ojos, 
que extiende los brazos, y desciende para ver 
la torre de Babel. Esta es, señores, solo una 
acusación llena de irreflexión y de frivolidad. 

(1) Ps. CXLVIII. 5, 
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¿Se querría que Moisés hubiera hablado siem-
pre con la exactitud rigurosa de la escuela, y 
que hubiera usado con la multitud un lenguage 
que esta no entendiese? Moisés se hallaba en 
la necesidad de proponer á hombres carnales 
bajo de imágenes sensibles, verdades puras é 
intelectuales. Las lenguas habían nacido ántes 
que se redujese á ciencia lo que hoy se llama 
metafísica; los poetas habían aparecido ántes 
que los ideólogos, y por esta razón debían fal-
tar en las lenguas primitivas mas que en las 
nuestras términos á propósito para expresar las 
cosas de cierto orden. Aun hoy que cada idio-
ma tiene expresiones para las ideas roas suti-
les y abstractas, ¿qué escritor se cree obligado 
á no emplear mas que el lenguage rigurosamen-
te exacto? Aun despues de haber depurado el 
cristianismo nuestros pensamientos y esparcido 
nociones sobre la Divinidad mas distantes de 
todo lo que es material, ¿no seria ridículo y mo-
lesto el orador cristiano que desechase el estilo 
metafórico y se abstuvise de presentar la ver-
dad al pueblo bajo de imágenes populares? Si 
Bossuet y Masiílon hubieran seguido este mé-
todo, no seria ciertamente el primero, á pesar 
de todo su talento, el mas elocuente de los hom-
bres; ni el segundo el primer prosista de la li-
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ieratura francesa. No siéndonos posible hablar 
dignamente de la Divinidad y de sus perfec-
ciones, buscamos símiles y pedimos ála natu-
raleza entera sentimientos é imágenes que en-
grandezcan nuestro lenguage. No podemos me-
nos de conocer que toda lengua es pobre, y 
lánguido todo discurso humano cuando se tra-
ta del Ser incomprensible; V que para hablar 
de él de una manera conveniente serian nece-
sarios pensamientos y expresiones que no se 
hallan en el mundo presente. Ademas de es-
to, señores, el sistema bien conocido de los er-
rores groseros del paganismo, tal como estaba 
acreditado umversalmente, nos autoriza cuan-
do se trata de sus poetas á tomar literalmente 
lo que nos dicen de los zelos, las querellas y 
combates de sus dioses; pero no es así en la doc-
trina de Moisés, en la cual las altas ideas que 
nos da de las perfecciones de la Divinidad, de 
su poder, de su justicia, de su bondad y sabidu-
ría, todo nos advierte busquemos el sentido es-
piritual oculto bajo de metáforas, cuyo uso exi-
gían muy particularmente la naturaleza y la es-
casez del idioma en que escribía y el ingenio 
grosero de los Hebreos. 

Paso á una dificultad mas grave, y cuyo ob-
jeto es nada ménos que hacer á los Hebreos 
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y á su legislador una nación de materialistas, 
Voltaire, atormentado algunas veces del temor 
de lo futuro, se ha complacido en repetir en 
sus escritos que Moisés no habla de la inmor-
talidad del alma, que los judíos ignoiaron esta 
doctrina durante muchos siglos, y que solo la 
conocieron despues de la cautividad de Babi-
lonia. Vamos, señores, á aclarar esta dificul-
tad con algua extensión, porque ha sido pro-
puesta con mucha confianza por el patriarca 
de los presumidos' ingenios incrédulos, y repe-
tida sobre su palabra por sus numerosos discí-
pulos. Observemos primeramente que el dog-
ma de la inmortalidad de nuestra alma hace 
parte del símbolo de los judíos; que esta creen-
cia era en general la de sus padres en tiempo 
de Jesucristo, y que subiendo aun mas arriba 
se la encuentra tan profundamente arraigaida 
en el corazon de los judíos, que ofrecían sacri-
ficios por los muertos, y miraban como un de-
ber el morir por su ley esperando otra mejor 
vida. Esta sublime esperanza es la que daba á 
la madre de los Macabeos aquel valor que ins-
piraba á sus hijos. En virtud de estos hechos in-
contestables casi me inclino á pensar que esta 
creencia en un punto tan capital y en una na-
ción tan invariable en su religión, debe tener 

un origen aun mucho mas remoto, y subir de 
edad en edad hasta su cuna. 

¿Y se quiere que mil años despues de Moi-
sés hayan tomado los judíos el dogma de la 
vida futura de los pueblos de quienes estaban 
cautivos? ¡Qué paradoja! Consultemos sus mas 
auténticos monumentos. Daniel que vivió al 
principio de esta misma cautividad, y que se 
gloriaba de despreciar las creencias paganas, 
y de ser fiel á la religión de sus padres, á la 
que debia el valor de desafiar la muerte, fué 
quien dijo estas palabras: „De esa multitud de 
„muertos que duermen entre el polvo de la tier-
n a , los unos despertarán para una alegría 
„eterna, y los otros para un eterno oprobio (1)". 
El autor del libro del Eclesiastes vivia án-
tes de la cautividad: suyas son estas graves 
palabras: „He visto bajo del sol la impiedad 
„en lugar del juicio: y la iniquidad en el puesto 
„de la justicia, y he dicho en mi corazon: Dios 
„juzgará al justo y al impío, y entonces será el 
„tiempo de ordenai todas las cosas (1)." Isaías 
vivió ántes de la cautidad, y despues de descri-
bir la muerte del soberbio rey de Babilonia, le 

(1) Daniel XII 2. 
(2( Eclcsiast. III. 16 17. 
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representa bajando á la morada de los muer-
tos, y dice: „Con esta noticia se levantan de 
„sus asientos los muertos poderosos en otro 
„tiempo sobre la tierra; príncipes, reyes y con-
quistadores salen á su encuentro, y recibién-
dole en la mansión sombría, le dicen en tono 
„de burla: Ya estás aquí, astro brillante, hijo 
„de la mañana: tú que decías en tu corazon: Yo 
„subiré al cielo, colocaré mi trono por encima 
„de las estrellas, y seré semejante al Altísimo, 
„ya has bajado entre nosotros (1)." Imagen 
sublime, pero que solo hubiera sido un lengua-
ge ridículo para los judíos á no haber estado 
imbuidos en la creencia de otra vida. Si qui-
siese multiplicar citas, las hallaría muy termi-
nantes en Tobías, en David, y en el libro de 
Job que pudiera traer en testimonio de la fe 
de los hebreos, pues que ellos le han colocado 
en el catálogo de sus libros sagrados: tales pues 
son los monumentos irrefragables de la antigua 
fe de Israel. 

Se dirá que en los cinco libros de Moisés na-
da se dice de positivo sobre la inmortalidad del 
alma, ¿Pero qué importa esto cuando ascendien-
do de siglo en siglo se encuentran entre los "he-

(1) Isa ías XIV. e t seq . 
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breos señales manifiestas de esta creencia;cuan-
do es imposible asignar una época posterior 
á Moisés en que esta doctrina empezase á ser 
conocida, y últimamente cuando repugna á la 
sana razón querer suponer que su pueblo care-
ciese de un conocimiento que era común á to-
dos los demás, tanto antiguos como modernos, 
civilizados ó salvages, sin poder exceptuar á 
uno solo? Pero yo voy aun mas lejos. Es cierto 
que no se encuentran las promesas y amenazas 
de la vida futura, expresadas y explicadas por 
Moisés tan claramente corno lo están en los li-
bros de la-ley evéngelica; no habia llegado aun 
el tiempo de esta luz tan abundante; pero las 
relaciones de Moisés, su lenguage, sus leyes, to-
do supone en él esta doctrina. Primeramente 
nos enseña que el hombre ha sido hecho á la 
imágen de Dios (1), y por consiguiente destina-
do á ser, aunque en un grado muy inferior sin 
duda, inteligente, libre, feliz é inmortal como su-
auíor. En el Deuteronomio consuela Moisés á 
los Hebreos de la muerte de sus parientes y 
amigos, diciéndoles: Vosotros sois los hijos de 
Dios (2); y sobre esto podemos decir con unes-

(1) Gén. I. 26. 27. V. 1. 
(2) Deuter. XIV. 1. 2. 



eritor: , Los hijos de los hombres son mortales 
„como sus padres, los de Dios participan de su 
„naturaleza divina, y son inmortales como él." 
¿Qué significan ademas el cuidado de los muer-
tos y de sus sepulturas, y los célebres sepulcros 
de Abrahan y de Jacob de que nos habla Moi-
sés7 ¿No es bien claro que el respeto á las cenizas 
de los difuntos tiene su origen en la idea de la 
inmortalidad del alma? ¿Y de dónde procede 
el llamarse los Patriarcas, según la expresión 
de Moisés, estrangeros ó viajantes sobre la tier-
ra? Los días de mi peregrinación, decia Jacob 
á Faraón (1), han sido cortos y malos; por con-
siguiente no era la tierra su verdadera patria. 
¿Por qué también aquella expresión que Moisés 
pone en boca de los Ancianos de que irian á 
encontrar á sus padres y á reunirse á sus ma-
yores (2)? ¿No tiene todo esto relación con una 
segunda vida? ¿Por qué, en fin, aquella prohi-
bición tan expresa y tan notable en las leyes 
de Moisés de evocar é interrogar á los muer-
tos (3)? Esta ley, según ha observado Freret, 
merece la mayor atención; „porque prueba, di-

(t) Génes. XLVII. 9. 
(2) Génes. XXV. 17. XXXV. 29. XLVII. 30. 'Dcuter. 

XXXI 16. 
(3; Deuter.XVIII.il. 
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„ce el mismo, contra los Saduceos modernos, 
„que en el tiempo de Moisés creian comunmen-
,,te los Hebreos en la inmortalidad de las almas, 
„sin lo cual nunca hubieran pensado en cónsul-
otarlas, porque no se pregunta á los que no se 
„cree existir." No nos admiremos pues de 
que Moisés insista ménos sobre esta verdad; 
porque era tan familiar entre los Hebreos, y es-
taba de tal modo extendida entre ellos como 
entre los demás pueblos de la tierra sin excep-
ción, que se perpetuaba por la tradición verbal, 
por la enseñanza de los padres á los hijos, y por 
el respeto á los sepulcros; y con efecto así nos 
lo demuestra el poco cuidado que Moisés pone 
en inculcarla. Su principal designio era armar 
á los entendimientos contra los errores domi-
nantes que era lo que podia alterar ó destruir 
la alianza solemne de que ei a instrumento, y 
ved aquí por que recuerda sin cesar la unidad 
de Dios y sus adorables perfecciones, y se de-
dica ménos á salvar a su pueblo del materialis-
mo desconocido en aquel tiempo, que de la ido-
latría que era entonces la plaga mas grande, 
mas deplorable y mas universal del género hu-
mano.. 

Paso al culto público establecido por Moisés 
en honor de ¡a Divinidad. Antes que Jtsucris-
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ío viniese á formar en toda la tierra un pueblo 
•de adoradores en espíritu y verdad, ¿hubo ja-
mas un culto mas puro, mas santo en sus prác-
ticas, mas á pi oposito para inspirar el temor y 
el amor á la Divinidad, y por lo mismo mas fa-
vorable á las costumbres y á la virtud que el 
culto de Moisés? El aparato de la religión anun-
ciaba la grandeza del Dios á quien se adoraba; 
se le inmolaban víctimas sobre su altar corno al 
Soberano arbitro de la vida y de la muerte, y 
estas víctimas debian ser sanas y sin defectos, 
porque él mismo es infinitamente perfecto. En 
esto es donde brilla Moisés de un modo que le 
distingue entre todos los legisladores. ¡Cuan 
glorioso no le es en efecto haber desterrado de 
su culto todas aquellas disoluciones, aquellos 
excesos de torpeza y aquellos sacrificios huma-
nos que manchaban todos los cultos del paga-
nismo, y que en todas las naciones, aun las mas 
civilizadas y mas sabias, transformaban ios tem-
plos en escuelas de crímenes, y á ios sacerdo-
tes en verdugos de sus semejantes! Yo no os 
diré cuanta era la magnificencia del antiguo 
culto, y me limitaré á haceros observar que el 
número de sus fiestas y el tiempo y modo de 
celebrarlas estaban determinados por la ley. 
Cada año veia renovarse el mismo orden de so-
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lemnidades, el anciano reconocía las ceremo-
nias que habian fijado sus primeras miradas, y 
esta constante uniformidad aumentaba la ma-
gestad de la religión y el respeto que los pue-
blos le tenían. Todo lo que cambia continua-
mente, interesa poco los ánimos; y siempre la 
antigüedad tiene no sé qué de augusto que ins-
pira veneración. Es cierto que todo esto no 
constituye la esencia de la religión, así como la 
guardia que rodea á los reyes, el cetro y la co-
rona no constituyen la soberanía; pero seria no 
conocer á los hombres, sus necesidades y su 
misma fragilidad el despreciar los medios exte-
riores de impresionar sus almas. Moisés muy 
principalmente debia servirse de ellos para con 
los Hebreos, quienes despues de haber sido tes-
tigos de las fiestas pomposas y llenas de espe-
táculos que los paganos celebraban en honor 
de sus dioses, hubieran mirado con disgusto y 
aun con desprecio un culto mas sencillo y mé-
nos cargado de ceremonias. Así es como la re-
ligión mosaica presenta verdad en sus dogmas 
y santidad en su culto. Hemos considerado su-
ficientemente á Moisés en lo respectivo á sus 
leyes religiosas: consideremos ahora su legisla-
ción civil y política. 

Siguiendo el designio que me he propuesto 
TOM. II . 1 5 



de vindicar el código de Moisés de los ataques 
de sus enemigos, voy á considerarle bajo de un 
punto de vista mas general, y al efecto os ha-
blaré primeramente de la constitución política 
de los Hebreos, despues, de! objeto universal 
de toda su legislación, y últimamente de las 
acusaciones que le hacen los incrédulos. 

Aunque Dios gobierne por su providencia to-
dos los pueblos de la tierra, castigue sus crí-
menes y recompense sus virtudes, según los de-
signios de su justicia y de su bondad, y sea con 
relación á esto el único Monarca supremo de 
las naciones; aunque como padre común de to-
dos los hombres dé á todos pruebas de su amor; 
aunque les conceda el goce de todos los bienes 
de que la naturaleza se enriquece y se adorna pa-
ra ellos; aunque se manifieste incesantemente á 
sus ojos por la belleza de sus obras, y hable con-
tinuamente á su corazon por sus beneficios, por 
la razón y la conciencia, y por los socorros de 
que es una fuente inagotable; fué sin embargo 
su voluntad conceder á Abrahan y á sus des-
cendientes un favor singular que á nadie debia, 
y que no tenia su principio en los méritos natu-
rales de aquellos, sino en sola su liberalidad. 
Despues de haberlos sacado de la esclavitud de 
Egipto por una serie de prodigios brillantes, y 
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despues de haberlos cubierto con el escudo de 
su poder contra sus enemigos, se constituye él 
mismo su legislador y su monarca, siendo Moi-
sés el instrumento de la alianza solemne y del 
todo particular que se digna hacer con los He-
breos. Por su ministerio les hace el Señor oir 
aquellas palabras (1): „Habéis visto lo que he 
„hecho en vuestro favor contra los Egipcios, y 
„de que modo os he conducido á la manera que 
„el águila lleva sus aguiluchos sobre sus alas, y 
„os he escogido para ser rnios. Toda la tierra 
„me pertenece: si escucháis mi voz y guardais 
„mi alianza, estableceré en medio de vosotros 
„mi reino y mi sacerdocio." El resultado de 
esto es, por una parte ver los Hebreos en el 
mismo Dios el autor de sus leyes, tanto civiles 
como religiosas; obligarse á reconocerle como 
á su Monarca temporal, y mostrarse fieles á sus 
mandamientos, y por otra hacerles el Señor 
promesas y amenazas que él solo puede ejecu-
tar. La paz, la abundancia y la libertad debían' 
ser el precio de su fidelidad; y la escasez, la 
guerra y la servidumbre el castigo de su rebe-
lión y de la infracción de sus leyes. No por es-
to debe creerse que la religión no propusiese al 

(1) Exodo XIX. 4, 5, 6. 
n 



2 2 8 MOISES LEGISLADOR, 

adorador fiel y al observador de la ley los bie-
nes aun mucho mas preciosos de la vida futura; 
pero es preciso considerar que la alianza mo-
saica no se contrajo con cada individuo en par-
lit ular, sino con la nación en masa, y que una 
nación considerada como tal no tiene mas bie-
nes que esperar ni otros males que temer que 
los de la vida presente. Ved en virtud de esto 
á los Hebreos profundamente penetrados de la 
idea de que su ley es enteramente divina, y de 
que son el pueblo escogido, el pueblo de Dios, 
que es lo que celebraba el Profeta quinientos 
años despues de Moisés, cuando decia: „El Se-
,,ñor anunció su palabra á Jacob, sus justicias 
,.y sus juicios á Israel; no ha hecho lo mismo 
„respecto de otras naciones (1)." Con efecto, el 
culto público, las ceremonias sagradas, la for-
ma del Tabernáculo, los vestidos de los sacer-
dotes y de los Levitas, las leyes, la policía, los 
reglamentos domésticos, todo tenia para el Is-
raelita un carácter sagrado, y todo era á sus 
ojos obra de la Divinidad misma: no era sola-
mente Moisés como ministro de Dios, sino el 
mismo Dios como autor de toda la ley, el que 
se presentaba á los Hebreos con toda la gran-

[1] Ps. CXLVII. 11», 20. 
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deza de sus promesas y todo el terror de sus 
amenazas, animándolos y conteniéndolos por 
los dos grandes móviles que hacen obrar a' gé-
nero humano, el temor y la esperanza. Las 
pasiones y los ejemplos de las naciones paganas 
podian debilitar esta persuasión íntima y pro-
funda; pero siempre permanecía viva en el 
cuerpo de la nación, y la reanimaba la desgra-
cia que era siempre la consecuencia y el casti-
go de sus extravíos: ¡y cuánta fuerza, cuánta 
autoridad no daba esta creencia á las institucio-
nes de Moisés! No estamos en el caso de con-
siderar esto como una impostura y una ridicula 
superstición, y por consiguiente me abstengo de 
recordar las pruebas brillantes que dio Moisés 
de su misión divina, y que tenemos expuestas 
ya en otro discurso; no obstante permito por un 
momento considerarle únicamente como un 
hombre abandonado á las impresiones de su in-
genio. En este caso, y aun cuando no debié-
semos ver en Moisés un legislador inspirado, 
siempre seria preciso mirarle como el mas gran 
de de los mortales: porque en fin, si la principa 
gloria de un legislador es hacer amar sus ins-
tituciones y sus leyes, y asegurar su imperio y 
su duración, ¡qué idea deberémos formarnos de 
este Moisés, autor de una ley que arregló la 



suerte de los judíos en la Palestina por espacio 
de quince siglos, y que diez y ocho despues de 
su dispersión es todavía tan amada por los res-

tos errantes de ese pueblo desafortunado que 
produce en su corazon los suspiros y deseos que 
le agitan incesantemente. 

Pero para percibir mejor toda la excelencia 
de la legislación de Moisés, veamos cual era su 
fin principal. Aunque el objeto común de to-
dos los gobiernos es mantenerse y perpetuarse, 
y aunque todos deben dirigirse á la conserva-
ción y felicidad de los ciudadanos, parece sin 
embargo teGer cada uno su genio y su carácter, 
y proponerse un fin particular: así es que Es-
parta formaba guerreros, Roma conquistadores, 
y Cartago comerciantes y navegadores. En ge-
neral el cargo de los legisladores de la antigüe-
dad quedaba desempeñado cuando llegaban á 
formar un pueblo poderoso y floreciente. Moi-
sés tiene pensamientos mas altos, y su objeto es 
el mas noble y mas sublime que el hombre pu-
do concebir. Se dedica ante todo á formar un 
pueblo, fiel adorador del verdadero Dios, que 
dé á todos los demás el ejemplo de un culto ra-
cional y puro, y en aquellos tiempos de depra-
vación universal en que las pasiones se habían 
apoderado de tal modo del corazon humano, 
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que en lugar de dominarlas como señor, las ser-
via como esclavo, y en medio de aquellas den-
sas tinieblas, entre las cuales estaba como apa-
gada la luz de la verdad sobre las perfecciones 
divinas, el origen y el fin del hombre, y sobre k>s 
mas sagrados deberes, Moisés se propone crear 
una nación en la cual puedan conservarse pu-
ras y sin mezcla por espacio de muchos siglos 
las doctrinas mas preciosas para la moral y la 
sociedad. Este es el grande objeto á que debe 
dirigirse toda su legislación, y lo que jamas de-
bemos olvidar si queremos juzgar sanamente 
de las cosas. Yed aquí la razón por que se en-
cuentran en el código de Moisés todas aquellas 
leyes prohibitivas que embarazando ó restrin-
giendo las relaciones de los Hebreos con los de-
mas pueblos, se dirigían á preservarlos de las 
costumbres impías y de las disoluciones de los 
paganos. No por esto se diga que las leyes y 
costumbres particulares de los judíos los consti-
tuían enemigos del género humano; lo eran so-
lamente de los cultos de los extrangeros, de sus 
prácticas abominables y sus horribles sacrificios, 
y era sin duda lícito á su legislador mostrarse 
celoso en mantener en su pueblo la pureza de 
la religión y de las costumbres, y por lo tanto 
muy prudente multiplicar al rededor de él las 



barreras que podian preservarle de la idolatría, 
á la que teDia una inclinación demasiado violen-
ta. Si pues alguno creyese permitido ver en la 
legislación civil y doméstica de Moisés mas que 
un cúmulo de cosas minuciosas, pueriles é inúti-
les, yo le respondería con Bossuet (I): „En 
„cuanto á ese grande. número de ceremonias 
„con que recargó á los Hebreos, por mas que 
„ahora nos parezcan supérfluas, eran entonces 
„necesarias para separar el pueblo de Dios de 
„los demás pueblos; y servían de barrera á la 
„idolatría por el temor de que arrastrase con 
„todos los otros á este pueblo escogido." Res-
pondería también con Juan Santiago (2): ,.La 
„prueba de que estas leyes eran lo que debian 
„ser-, es que esta institución ha resistido la prue-
„ba del tiempo, de la fortuna y de los conquis-
t a d o r e s . " Y respondería por último con Mon-
tesquieu (3): „Una religión cargada de muchas 
„prácticas interesa mas que otra que tenga mé-
,,nos: nos aficionamos mucho á las cosas de que 
„nos ocupamos continuamente." ¡Qué i r re-

(1) Disc. sur l ' I í is t . univers. I I . part . c . I I I . 
(2) Catéchisme philos. Iib. IV, cap. I I , ar t . 2,11. 282, 

nota. 

(3) Espri t . des lois, lib. XXV, cap. I I . 
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ílexion,señores : reprenderá Moisés aquellos ri-
tos que, por su relación con el objeto mismo d e 
la legislación, eran un asombro de sabiduría! 

Estamos acostumbrados á una admiración 
en cierto modo exclusiva hácialos antiguos pue-
blos de Roma y de la Grec ;a, y se ensalzan sin 
cesar su patriotismo, su valor y sus hazañas. 
¡Pero cuál no fué la adhesión de la nación judia 
á sus instituciones, sus leyes y su patria! Cuan-
to ménos comercio y relaciones tenia con los 
demás pueblos, mas conservaba un carácter 
propio y un espíritu verdaderamente nacional. 
¿No tuvo reyes y guerreros valerosísimos? 
¿Aquellos griegos, luchando contra los ejérci-
tos del gran rey, dieron por ventura al mundo 
un espectáculo mas asombroso que aquella he-
roica familia de los Macabeos que reanimó el 
valor abatido de sus conciudadanos, y resistió 
por sus prodigios de valor al mas temible de 
los sucesores de Alejandro? Si mas adelante su-
cumbió la nación á los esfuerzos de los romanos, 
fué á lo ménos despues de haber opuesto el 
mas extraordinario valor á unos conquistadores 
destinados á vencer los pueblos y á derribar los 
tronos de los reyes de la tierra, 

Paso, señores, á la acusación mas seria que 
se ha hecho contra Moisés; y es la de haber es-
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tablecido leyes y usos llenos de crueldad y de 
barbàrie contra ciertos delitos, y haber consa-
grado el exterminio de ciertos pueblos. Es cier-
to que sus leyes son severísimas contra el cri-
men de idolatría; pero ¿quién no ve que confor-
me á la constitución mosaica tenia el pueblo 
hebreo por rey temporal al Señor mismo, y que 
por consiguiente todo acto idolátrico era no so-
lo una apostasia, sino una rebelión contrae! so-
berano, y un crimen de lesa magestad que se 
dirigía á trastornar la sociedad entera? ¿Ademas 
¿quién ignora las crueldades é infamias que ar-
rastra consigo la idolatria? Es cierto también 
que sus leyes estaban llenas de rigor contra cier-
tos desórdenes; pero ¿por qué reprender á Moi-
sés el haber armado al magistrado contra exce-
sos que ultrajan la naturaleza, que ofenden la 
santidad de las costumbres, é introducen en las 
familias la vergüenza juntamente con la discor-
dia? Yo bien sé que lo que principalmente no 
se perdona a Moisés son sus leyes militares y 
sus medidas de exterminio contra algunos pue-
blos, tales como los Cananeos. No nos dejemos 
alucinar, señores, en esto por el espíritu de de-
clamación, ni nos haga confundir tampoco co-
sas que es preciso aclarar bien. Los Cananeos 
eran pueblos infames, entregados hacia mucho 

S 
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tiempo á la mas criminal idolatría y mas bár-
baras supersticiones, sumergidos en desórdenes 
vergonzosos y mas abominales aún que los de 
Sodoma y de Gomorra: se había colmado la 
medida de sus iniquidades, como habla la Es-
critura, y el Dios justo resolvió castigarlos. ¿Y 
quién se atreverá á disputar al árbitro supremo 
de los destinos humanos, al Señor de la vida y 
de 1h muerte, el derecho de castigar con la es-
pada á una nación culpable, como podría ha-
cerlo con la peste ó con el hambre? Si convo-
cados los súbditos por sus príncipes marchan 
justamente contra el enemigo; si puede un ma-
gistrado inocentemente condenar á un criminal 
á perder la vida, ¿por qué no pudo el cielo, can-
sado ya de los crímenes de los Cananeos, conde-
narlos á muerte y escoger á los Israelitas para 
instrumentos de sus tremendos juicios? 

Yo quiero que los judíos hayan violado mas 
de una vez en sus guerras los derechos de la 
humanidad, y manifestado un carácter feroz 
con sus enemigos; pero para juzgar con discre-
ción en esta materia, es preciso transportarse 
á aquel'os tiempos antiguos en que aun no [la-
bia dulcificado el cristianismo con sus máximas 
mas puras lo que habia de mas bárbaro en los 
usos de la guerra. En aquellos tiempos remotos, 
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así como en el día entre los salvages, no se to-
maban las armas, á lo que parece, mas que pa-
ra devastar, destruir y exterminar. ¿F_uéron aca-
so Hércules, Teseo y los héroes de la Grecia 
celebrados por Homero ménos implacables que 
los gefes de los Israelitas? Sin subir á los pri-
meros salteamientos de los romanos, Paulo Emi-
lio en el Epiro, Scipion el Africano en Numan-
cía y Cartago, Tito en Jerusalen, Germánico 
en el país de los Marsos, cometieron á sangre 
fria, despues de la victoria, las mayores cruel-
dades; y sin embargo son los mas virtuosos ca-
pitanes que nos presenta la antigüedad. No 
exijamos, señores, de los hebreos una dulzura 
de costumbres que no permitía su siglo. Ade-
mas, si se exceptúan las respectivas á algunos 
pueblos entregados al anatema á causa de sus 
crímenes, y que si hubieran sido vencedores ha-
brían exterminado á su vez á los judios, halla-
réis que las leyes guerreras de Moisés están lle-
nas de humanidad. Ved en efecto sus estatutos 
acerca del tránsito de los ejércitos por las tier-

- ras de los aliados, de los estragos en las de los 
enemigos, acerca de las ciudades sitiadas y 
de los prisioneros, y todo os parecerá mucho 
mas humano que lo que sabemos de los de-
mas pueblos antiguos* Admirad, señores,, ese 
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decantado espíritu de imparcialidad que anima 
á los detractores de Moisés y de su ley. Que 
los pueblos mas alabados, tales como los roma-
nos, hayan tenido con respecto á los esclavos, 
á los gladiadores y á los pueblos vencidos, no 
un momento de barbarie, sino un sistema segui-
do de legislación cruel que hacia correr torren-
tes de sangre inocente, nada importa, y nada 
casi dicen sobre esto nuestros apóstoles de la hu-
manidad; pero que por .una excepción á sus le-
yes ordinarias traten los hebreos á los vencidos 
con la mas terrible severidad, todo es lamenta-
ciones y acriminaciones eternas. ¿Dónde está 
aquí la buena fe? 

Terminemos ya nuestro tercero y último dis-
curso sobre Moisés. Ahora que ya podemos 
apreciar mejor el conjunto de sus leyes religio-
sas, morales y civiles, recojámonos un momen-
to dentro de nosotros mismos para preguntar-
nos de dónde pudo Moisés sacar tan profundos 
conocimientos. Envuelto el espíritu de los pue-
blos en las mas espesas tinieblas en la época de 
su aparición, ¿cómo pudo brotar una luz tan vi-
va de tan profunda oscuridad? ¿Cómo deí seno 
de la mas vergonzosa superstición pudo hacer-
se oir la voz de la mas elevada sabiduría? ¿Se-
rá esto solo un esfuerzo extraordinario del en-



tendí miento humano, ó no debeiémos buscar 
en el cielo el origen de una doctrina tan pura? 
Sírvanse hábilmente los legisladores comunes 
de las supersticiones establecidas, lisonjeen en-
horabuena errores acreditados, y hasta las pa-
siones mas halagüeñas: Moisés no retendrá cau-
tiva la verdad, ni se humillará á los ardides de 
una falsa política: en medio de la multitud de 
dioses del Paganismo fundará su religión sobre 
la unidad de Dios, y en medio de los cultos in-
fames ó crueles extendidos por la tierra estable-
cerá un culto puro y severo, y nada podrá com-
pararse á la hermosura de su moral ni á la sa-
biduría de sus leyes. Yo no me admiro, señeres, 
de que se muestre tan celoso en asegurar y per-
petuar su duración. Cuando siente aproximar-
se su última hora, reúne al rededor de sí á los 
principales del pueblo y á los gefes de las tribus, 
y en su presencia es donde pronuncia aquel ad-
mirab'e cántico que empieza por estas palabras: 
„O cielos, escuchad mi voz, y escuche la tierra 
„las palabras df mi boca (1)." En medio de 
este silencio de toda la naturaleza habla con una 
energía inimitable; pero de repente sale de sí 
mismo, y pareciéndwle todo discurso humano 

( i ) Duuter. XXXII . 
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inferior á un asunto tan grave, hace hablar al 
mismo Dios con una elevación y una bondad 
que llenan el alma á un mismo tiempo de respe-
to y de amor. El puebio aprende éste cántico 
que es el compendio de los "beneficios de Dios, 
de sus promesas magníficas, como de sus ame-
nazas espantosas, y este grande hombre muere 
contento por no haber olvidado nada de cuanto 
podía perpetuar la memoria de los favores y de 
los preceptos del Dios de Israel, dejando tras sí 
una impresión tan profunda de sus virtudes y 
de su autoridad divina, que tres mil años des-
pues de su muerte su nombre y su ley inspiran 
en su pueblo amor y veneración. ¡Cosa extraña 
y casi increíble! Ese pueblo judio, que era co-
mo el desecho de todos los demás, profesaba 
las mas elevadas y puras máximas sobre la re-
ligion y la moral: no tenia ni mas industria en 
las artes, ni mas capacidad para las ciencias 
humanas que cualquiera otra nación; y sin em-
bargo, hasta sus mugeres y sus niños conocían 
mayor número de grandes verdades que todos 
los filósofos de Atenas. ¿Quién nos explicará es-
te fenómeno, único en los anales del género bu-
mano? Reconozcamos que hay aquí alguna co-
sa superior ai hombre, y verdaderamente divi-
na. Así Moisés no es ménos admirable en la le-
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gislacion que establece, que en los prodigios 
que obra: en el tiempo en que vivió su doctrina 
e ra un milagro en el orden moral, como su trán-
sito triunfante por en t re las aguas del mar Ber-
mejo lo fué en el o rden de la naturaleza; y así 
también la hermosura de su religión,-de su mo-
ral y de sus leves se une al esplendor de sus 
obras maravillosas p a r a atestiguar la divinidad 
de su misión. 

m ¿ k L J L W Q M Ü L ¡ 8 

B E LOS 

EVANGELIOS. 

Y A l señores, os hemos presentado á Moisés 
en tres de nuestros discursos, como el historia-
dor mas antiguo, el filósofo mas sublime, y el 
mas sabio de los legisladores; y ya hemos reco-
nocido en él al enviado del cielo y al fundador 
de un pueblo destinado por la Providencia á 
conservar el depósito de las verdades sagradas 
en medio de las tinieblas y de la corrupción uni-
versal del género humano. Si hubiera entrado 
en nuestro plan explicaros la significación de 
las figuras, del culto y de los oráculos de la an-
tigua ley, hubiérais visto mas que nunca que 
e ra solo el emblema y preludio de la iey mas 
perfecta que rige al mundo cristiano de la que 
nos proponemos hablaros en este momento. 
Has t a abóia hemos estado en el vestíbulo del 
templo; ya es tiempo de pasa r de sus puertas y 

TOM. I I . 
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TOM. I I . 
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de acercarnos al santuario. Hoy, señores, va-
mos á llamar vuestra atención á cuanto hay de 
mas venerable y mas sagrado para el cristiano, 
y aun podemos decir mas digno de los home-
nages de todo hombre, que sin tener la felici-
dad de profesar el cristianismo no sea insensi-
ble á las bellezas de una moral pura, ni al he-
roísmo de la virtud. Vamos á hablaros de Je-
sucristo y de nuestros evangelios, que no son 
mas que la relación de sus acciones, de sus dis-
cursos, y en una palabra, la historia de su vida 
mortal. Jesucristo es á los ojos del cristiano la 
luz del mundo por su doctrina, y su modelo pov 
sus virtudes; y los Evangelios son el código sa-
grado y la regla inviolable de su fe, de su mo-
ral y de su culto. Pero lo que el cristiano adora 
y reverencia es muy frecuentemente para el in-
crédulo tan solo un objeto de irrisión y de des-
precio, y quizá hasta de un odio profundo; y 
Jesucristo con su cruz y sus misterios, y el 
Evangelio con sus preceptos, han irritado des-
de el origen del cristianismo el orgullo del en-
tendimiento y la corrupción del corazón, y su-
blevado todos los errores y pasiones del género 
humano. La obstinación del judío carnal y gro-
sero; el amor dei idólatra á un culto cómodo y 
voluptuoso, el orgullo altanero de los sofistas: 
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la política tenebrosa y sanguinaria de los Césa-
res, y la superstición recelosa de los sacerdotes 
de los falsos dioses, fueron desde los primeros 
siglos de la iglesia cristiana los enemigos que la 
religion tuvo que combatir. En los tiempos pos-
teriores, y despues que triunfó con Constantino, 
la soberbia y la sensualidad le suscitaron ene-
migos hasta entre sus hijos. El novador desna-
turalizó su doctrina, el indiferente la desterró 
de su pensamiento, el incrédulo la hizo objeto de 
sus burlas, y el libertino despechado al leer su 
condenación en nuestros libros santos, hubiera 
querido desgarrar todas sus páginas. Sin em-
bargo, hacia ya diez y ocho siglos que el nom-
bre de Jesucristo era reverenciado en la tierra, 
aun por los que no eran sus discípulos: se le 
consideraba á lo ménos como un personage ex-
traordinario, digno por sus virtudes del home-
nage de los pueblos: se admiraba su evangelio 
como un libro admirable por la sencillez, la cla-
ridad y la perfección de sus máximas; y no ha 
habido uno solo, incluso Mahoma, que no haya 
hablado de él con los sentimientos y en los tér-
minos de la mas profunda veneración: solo á 
los dias aciagos del último siglo estaba reserva-
do producir cristianos apóstatas que disfraza-
sen indignamente nuestros libros santos, que 
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contradijesen su antigüedad, y que despues de 
vomitar los insultos mas brutales y bajos con-
tra la persona misma de Jesucristo, perdiesen 
de tal modo el sentido que llegasen á poner en 
duda hasta su existencia. Con objeto de rea-
nimar nuestra creencia sobre todos estos pun-
tos, y de vindicarla de los ataques de sus ene-
migos, vamos á dirigiros algunos discursos. Em-
pezaremos discutiendo las tres cuestiones si-
guientes acerca de la autoridad de los evange-
lios. Primera: ¿Apareció Jesucristo en la Ju-
dea en la época señalada por nuestros Evan-
lios? Segunda: ¿Han sido verdaderamente es-
critos nuestros Evangelios por los autores con-
temporáneos, cuyos nombres tienen, San Ma-
teo, San Marcos, San Lucas y San Juan? Ter -
cera: ¿Han llegado á nosotros estos Evangelios 
sin alteración alguna notable en la sustancia 
misma de las cosas? Tal es el plan y division 
de este primer discurso sobre la autoridad de 
ios Evangelios. 

Que hace diez y ocho siglos apareció en la 
Judea un personage extraordinario llamado Je-
sus de Nazareth, notable por la santidad de su 
doctrina, y mas notable aun por la santidad de 
su vida, y á quien el odio de los judíos hizo mo-
rir en una cruz bajo el reinado del emperador 
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Tiberio, es un hecho atestiguado por la creen-
cia mas antigua, mas constante y universal; por 
una serie no interrumpida de testimonios escri-
tos que se suceden y sostienen mutuamente 
desde ÍU origen, y por la autoridad misma de 
los enemigos mas encarnizados del nombre cris-
tiano: quiero decir, de los judíos y de los paga-
nos. De este modo la existencia real de Jesu-
cristo, en la época en que la coloca la historia 
evangélica, está mejor probada que la de nin-
guno de los mas famosos personages de la an-
tigüedad, tales como Sócrates, Alejandro ó Cé-
sar de que nadie duda; y el no ver en Jesucris-
to mas que un ser fabuloso, seria no solo el col-
mo de la impiedad á los ojos del cristiano, si-
no el colmó de la demencia á los de todo hom-
bre sensato. 

Sin embargo, por si animados de una auda-
cia mas que humana se atreviesen algunos es-
píritus temerarios hasta la locura á levantar en 
esta materia las nubes de su escepticismo, en-
trarémos en algunos pormenores para mas con-
fundirlos, y harémos ver con los mas irrecusa-
bles testimonios cuanto les condena la fe pú-
blica del universo entero. Con efecto, todas las 
naciones, cristianas, judía y paganas, están con-
formes en atestiguar unánimemente la existen-
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cia de Jesucristo al principio de la era vulgar. 
Hablaré primeramente de las naciones cristia-
nas. Todos saben que en todos tiempos han 
hecho profesión los pueblos cristianos de reve-
renciar á Jesús como á su fundador. Hace diez 
y ocho siglos que la religión cristiana se profe-
sa sobre la tierra; pero no existiendo antes de 
esta época, ni aun siendo conocido el nombre 
de cristiano, es preciso qüei iaya tenido su prin-
cipio y su autor; bajo cuyo supuesto, y remon-
tándonos de siglo en siglo hasta su origen, es 
imposible no venir á parar en Jesucristo. La 
denominación sola de cristiano atestigua nues-
tro origen, pues que cristiano quiere decir sec-
tario de Cristo. ¿Y no tenemos una serie de 
obras de una antigüedad generalmente recono-
cida, que empezando por el primer siglo de 
nuestra era nos conducen sin cesar hasta Jesu-
cristo? ¿Nuestros -misterios, nuestro culto, nues-
tras fiestas, y todas las partes de que se com-
pone la religión no se refieren á él como á la 
piedra fundamental del edificio? Lo primero 
que se nos presenta son los cuatro Evangelios, 
el libro de las Actas, las epístolas de San Pa-
blo, y otros varios escritos cuya coleccion com-
pone el Nuevo Testamento: no trato aun de 
examinar si todas estas obras son realmente de 
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aquellos á quienes se atribuyen; pero siempre 
será preciso confesar que traen su fecha des-
de el origen del cristianismo, y que han sido 
compuestas por algunos de los primeros secta-
rios de Jesucristo; ¿y no nos hablan todos de 
Jesucristo, de su vida, de sus acciones, de sus 
discursos y de su muerte, de una manera tan 
positiva y tan circunstanciada, que basta leerlos 
para ver cuán extravagante seria pensar que 
todo esto fuese puramente alegórico1? También 
poseemos muchos escritos del primer siglo de 
la iglesia cristiana, como las cartas de San Cle-
mente de Roma, de San Ignacio, obispo de 
Antioquía, y de San Policarpo, obispo de Es-
mirna y discípulo del apóstol San Juan. Tam-
poco examinaré lo que deba pensarse del fon-
do de la doctrina enseñada en ellas, ni de los 
hechos particulares que refieren; pero lo que 
siempre es indudable, es que salieron de las 
manos de los mas antiguos sectarios de Jesu-
cristo, y que todas nos le presentan como el 
fundador mismo de nuestra religión. Me seria 
fácil hacer ver que esta serie de testimonios se 
continúa en el segundo siglo por San Justino, 
Tertuliano y Clemente de Alejandría, varones 
eminentes en talentos y en saber, y que del se-
no del paganismo en que habían nacido pasa-



ron al de la religión cristiana. Todo se desplo-
ma en esta divina religión si hacéis desapare-
cer á Jesucristo; pero con él todo se explica y 
se encadena; y lo repito, señores: todas las his-
torias, todos los monumentos, todas las tradi-
ciones, las creencias y las solemnidades religio-
sas de los pueblos cristianos suben hasta Jesu-
cristo; de modo que el no reconocerle como au-
tor de nuestra religión santa, seria mil veces 
mas absurdo que no reconocer á Mahoma co-
mo autor de la superstición que lleva su nombre. 

Yo bien sé que con cotejos violentos y extra-
vagantes, con pasages truncados, suposiciones 
arbitrarias y omisiones maliciosas con aparien-
cia de mentiras, se puede oscurecer todo, y de 
error en error, y de quimera en quimera, llegar 
hasta decir que los cristianos no han conocido 
hasta ahora su religión, y .que los primeros par-
tidarios del cristianismo no intentaban adorar 
en Jesucristo mas que al sol; pero también sé 
que con semejante modo de proceder no hay 
locura que no se pueda propagar. ¡Y qué! se-
ñores, porque infames sectarios del tercer siglo, 
llamados Maniqueos, hayan confundido e:i su 
culto insensato á Cristo con el so), haciendo 
una-mezcla monstruosa del cristianismo y de la 
idolatría; porque calumniadores oscuros hayan 
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acusack) á ¡os cristianos de adorar el sol á cau-
sa de reunirse para el ejercicio de su culto el 
mismo dia que los latinos llamaban día del sol, 
asi como se los acusaba de alimentarse en sus 
misterios secretos con la. carne de un niño, por 
recibir en ellos la divina Eucaristía; porque, en 
fin, espíritus malignos hayan observado alguna 
insignificante analogia entre ciertos puntos de 
los misterios de Cristo con algunas constelacio-
nes, ¿será por eso tenida en nada la creencia 
mas antigua, mas invariable y mas universal 
del mundo cristiano? ¿Han de desaparecer nues-
tros monumentos históricos, que suben de edad 
en edad hasta la cuna misma del cristianismo, 
para que prevalezcan sus locas invenciones, y 
no ha de ser Jesucristo otra cosa que el sol, y 
los apóstoles que han. fundado su religión otra 
cosa que los signos del zodiaco? ¿Hubo jamas 
un exceso mas lastimoso? ¡Conque no preten-
dian predicar mas que las virtudes del sol aque-
llos primeros propagadores del cristianismo que 
proponían á la imitación de los pueblos la cari-
dad, la dulzura, la paciencia y la santidad de 
Jesucristo! ¡Y tampoco morían sino por el amor 
del sol aquellos mártires generosos que daban 
su sangre por la fe de Jesucristo! ¡Conque 
aquellos pastores, aquellos doctores y aquellos 



apologistas que combatían la idolatría y ense-
ñaban la unidad de un Dios, criador del sol y de 
los astros, y que condenaban como impío todo 
homenage que no se dirigiese á este solo Dios 
verdadero, trabajaban sin embargo y se expo-
nían á la muerte por establecer el culto idolá-
trico del sol! ¡Y vos también, ó gran Pablo, 
cuando en esas cartas dirigidas á las ciudades 
mas florecientes del imperio romano predi-
cabais tan solemnemente á Jesucristo murien-
do en la cruz por la salvación del mudo, tam-
poco creíais predicar mas que la religión del 
sol! ¡O vergüenza! jO delirio de la razón hu-
mana! Lamentemos tan enormes extravíos. Pe-
ro no: felicitemos mas bien al cristianismo por 
hallarse sus enemigos reducidos en nuestros 
dias á combatirle con tan extrañas puerilidades. 

Pasemos al testimonio de la nación judía que 
he alegado en segundo lugar. Nadie ignora que 
principalmente en los primeros tiempos del cris-
tianismo se suscitaron disputas muy vivas en-
tre los judíos y los cristianos; pero es cosa inau-
dita que los primeros hayan contradicho nunca 
el hecho mismo de la existencia de Jesús: han 
podido, sí, tratarle de mágico, calumniarle y lie-
narle de injurias; pero á esto se han limitado 
sus ataques, y estos mismos suponen su existen-
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cía. Véamos ademas con cuanta concordancia 
la atestiguan sus monumentos; ¿y qué mejor 
testigo que Josefo, autor contemporáneo7 Yo 
consiento en no valerme de un pasage de este 
historiador que ha llegado á ser famoso por las 
disputas de los críticos modernos; pero citaré 
uno tomado de sus Antigüedades judaicas (1) 
que no es p o s i b l e contradecir juiciosamente, y 
que basta para nuestro designio de establecer 
la existencia real de Jesús. En ellas nos dice 
que el gran sacerdote Ananías reunió un con-
sejo ante el cual citó á Santiago hermano de 
Jesús (2), á quien llamaban Cristo, como tam-
bién á algunos otros á quienes hizo condenar á 
ser apedreados, por haber violado y traspasado 
la ley; ¿y se dirá que Santiago, citado ante el 
tribunal de los judíos, era una constelación pa-
rienta del sol? Todo es groseramente absurdo 
en el sistema que combato. Se ve ademas en su 
talmud, obra que trae su fecha desde el segun-
do siglo, que los judíos han continuado contra 
Jesucristo las acusaciones de sus padres: pero 

[1] Lib. XX. cap. IX. n . i. 
[2] Los judíos llamaban hermanos á los primos herma-

nos y á otros parientes cercanos. Podrian citarse egemplos 
si fuesen necesarios, pero todos los intérpretes de la Escri-
tura están conformes sobre este punto. 



también se ve que nunca han pensado poner 
en duda su existencia: ¡tan constantes y univer-
sales eran las tradiciones sobre este punto tan 
fácil de apura«-! 

¿Y qué dirémos de las n-tciones paganas? Es-
cuchad á sus escritores mas inmediatos al ori-
gen de las cosas. Tácito os dice en sus Ana-
les[1], que el nombre de cristiano viene de 
Cristo, el cual fué condenado al suplicio bajo 
del reino de Tiberio, siendo Poncio Pilato go-
bernador de la Jadea. Plinio el joven en su car-
ta á Trajano le dice que los cristianos acostum-
braban reunirse un día señalado para cantar 
himnos en honor de Cristo; y Luciano de Sa-
motracia que vivió en tiempo de Tra jano nos 
dice en su historia de la muerte de un filósofo 
llamado Peregrin, que este habia aprendido en 
la Judea la doctrina de los cristianos; y añade 
en tono de mofa: „Estas gentes adoran á ese 
„grande hombre que ha sido crucificado en la 
„Palestina, porque ha sido el primero que ha 
„enseñado á los hombres esta religión." Lam-
pridio, en la vida del emperador Alejandro Se-
vero, nos dice que este príncipe tenia costum-
bre de honrar á Cristo todas las mañanas, v 

I I ] Arma!, lib, XV. cap. XLIV. 
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que aun habia querido edificarle un templo. E n 
fin Celso, enemigo sutil y sabio de los cristia-
nos; Porfirio, filósofo hábil á juicio de San Agus-
tín; Juliano, cuyo entendimiento y malicia co-
noce todo el mundo, y Hiérocles, magistrado 
pagano, cuya noticia nos ha conservado Euse-
bio, todos cuatro han empleado todo su ingenio 
y talento contra la religion cristiana; pero nin-
guno pensó jamas en impugnar e! hecho de la 
existencia de Jesucristo. H e aquí ya á las na-
ciones, los siglos y los escritores mas graves, y 
mas próximos al origen de los hechos, unáni-
mes todos y conformes sobre la existencia de 
Jesucristo en la Judea. y sobre su cualidad de 
fundador del cristianismo. ¡Qué impudencia, qué 
falta de lógica no seria comparar este conjunto 
irresistible de pruebas históricas con algunas 
tradiciones populares sobre varios personages 
fabulosos, en las cuales no hay ilación, ni'enla-
ce, ni apoyo en el testimonio de autores con-
temporáneos, ó en la convicción de los hom-
bres ilustrados' Esto seria comparar la luz con 
las tinieblas, y pretender que no hay verdadera 
historia porque haya relaciones fabulosas. An-
tes, con efecto, podrían impugnarse con funda-
mento todos los hechos de la antigüedad, que 
hacer dudoso el que nosotros acabamos de sen-



tar; pero ¿para qué detenernos en probar lo que 
es mas claro que el sol? Sí; se hubiera queri-
do desterrar de la sociedad cristiana á Jesu-
cristo su fundador, por la misma razón que se 
ha intentado desterrar del universo al gran 
Dios que le ha creado. Los errores se enlazan 
lo mismo que las verdades; y cuando una vez 
ha caido el hombre en las tinieblas del ateísmo, 
se oscurece su inteligencia, se extingue en él el 
gusto por la verdad, se familiariza poco á poco 
hasta con lo mas extravagante; y pervirtiéndose 
insensiblemente su entendimiento, miente con 
descaro, y propaga por último sin freno, y casi 
sin advertirlo, los mas locos errores: siendo los 
desgraciados que llegan á tal grado de cinismo 
los únicos que no se avergüenzan de su mons-
truosa singularidad. 

¿Pero en dónde se encuentra la historia de 
Jesucristo? En nuestros evangelios. ¿Pero han 
sido compuestos por sus apóstoles y discípulos 
San Mateo, San Marcos, San Lucas y San 
Juan, cuyos nombres tienen; ó. hablando en el 
lenguage de la crítica, son auténticos nuestros 
evangelios? Esta es mi segunda cuestión. 

Entremos en materia con un incrédulo, y 
preguntémosle: ¿Hay en la antigüedad obras 
cuya autenticidad pueda establecerse por prue-
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bas capaces de convencer á todo hombre que 
no quiera entregarse al mas extremado pirro-
nismo? ¿No seria tenido por un insensato el 
que se atreviese á disputar á Demóstenes, á Ci-
cerón y á César las obras que llevan sus nom-
bres? ¿Cómo fué mirado en el mundo sabio y 
literario el famoso padre Hardouin, cuando tra-
tó contra la fe de todos los siglos de arrebatar á 
Virgilio la gloria de haber compuesto la Enei-
da? Ciertamente que os avergonzaríais de ha-
ceros discípulos de este profesor de paradojas, 
porque haya sabido apoyarlas en razones apa-
rentes: pues bien, seria arrojarse á iguales extra-
víos el disputar á los discípulos de Jesucristo 
los libros reverenciados bajo de su nombre por 
todas las Iglesias cristianas. ¿Qué puede en 
efecto exigir en esto la crítica mas severa? ¿Que-
reis que la autenticidad de nuestros evangelios 
esté apoyada en una tradición universal, inme-
morial y aun escrita de las sociedades cristia-
nas? ¿Que lo esté igualmente en la confesion de 
aquellos mismos que debian ser los enemigos na-
turales de estos libros, y por último quereis que 
se funde en la imposibilidad de asignar una épo-
ca en que haya podido un impostor fingirlos con 
buen éxito? He aquí ciertamente con que con-
tentar el entendimiento mas escrupuloso. Por-
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que á la verdad, ¿hay alguna obra de la antigüe-
dad profana que reúna tantos y tan brillantes 
caracteres de autenticidad? Estos son sin em-
bargo los títulos que afianzan la de nuestros 
cuatro evangelios. 

H e dicho primeramente que estaba apoyada 
en la tradición constante é inmemorial de las so-
ciedades cristianas. Consultad en efecto á to-
dos los pueblos cristianos esparcidos sobre la 
superficie de la tierra, y que os digan cuales 
son los títulos de su origen, de su creencia, de 
su moral y de su culto: los hallaréis discordes 
en algunos puntos de doctrina ó de disciplina; 
pero conformes todos os presentarán los cuatro 
evangelios como el fundamento de su religión. 

O o 
¿Cuan admirable es en efecto esta conformidad! 
No hablamos aquí de libros insignificantes, sin 
relación con los dogmas religiosos y con las re-
glas de las costumbres, y que por consiguiente 
solo inspiren á los cristianos un Ínteres común. 
Tampoco de libros confinados en los gabinetes 
de algunos curiosos, hojeados tan solo de un 
corto número de aficionados, y por lo tanto po-
co comunes: ménos aun de libros conocidos 
solamente por rumores ligeros y vagos, y acre-
ditados solo entre las clases ignorantes del pue-
blo. No, cuando se citan los evangelios se habla 
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de libros que son el fundamento de la religión 
de un gran número de naciones; de libros que 
por su misma importancia han debido excitar 
constantemente la atención del mundo cristia-
no, hallarse en las manos de las clases ilustra-
das de la sociedad; ser la regla perpetua de los 
pastores de las iglesias, y ser por consiguiente 
discutidos y examinados en todos los tiempos 
con el mayor cuidado y la mayor severidad. Y 
¿cómo es posible que el mundo cristiano se ha-
ya dejado engañar hasta el dia acerca de estos 
libros, y que tantos pueblos de diferentes climas 
y opuestos en costumbres y en lenguage, se ha-
yan convenido, desde los tiempos mas cercanos 
á los hechos, en mirar como procedentes de 
los apóstoles obras que realmente estos no ha-
bían escrito? 

Los incrédulos se ven obligados á confesar 
que los evangelios que nosotros tenemos eran 
ya, en el discurso del siglo II, conocidos, cita-
dos y reverenciados como obra de los primeros 
discípulos de Jesús; y de este hecho podemos 
citar testigos irrecusables. El primero será San 
Justino. Nacido al principio del siglo II, y des-
pues de haber profesado la filosofía de Platón, 
abrazó el cristianismo á la edad de treinta v 
ocho años: vió si 110 á los apóstoles, á lo ménos 

TOM. 11. 1 7 



á sus primeros discípulos; y hácia el año C L 
presento á los emperadores romanos Antonino 
Pió, Marco Aurelio y Vero, y al senado y pue-
blo una Apología á favor de los cristianos. E n 
ella dice que el uso de las Iglesias cristianas era 
leer en sus reuniones esos escritos de los após-
toles que llaman Evangelios, y tanto en esta 
Apología como en otra mas corta, cita una mul-
titud de pasages de ellos que aun leemos en es-
tas. El segundo testigo es el sabio obispo de 
León San Ireneo, que pasó del oriente á las 
Galias, despues de haber sido discípulo de San 
Poliearpo, el cual lo fué del apóstol San Juan, 
y cuyo solo testimonio es de un peso inmenso. 
Este en su obra Contra las heregías (1) dice 
expresamente, que no hay ni mas ni menos de 
cuatro evangelios, y cita precisamente por sus 
propios nombres á nuestro cuatro evangelistas. 
Esta cadena de testimonios sobre la fe del si-
glo II se continua por Tertuliano, Clemente de 
Alejandría y Orígenes, aquellos varones tan 
doctos y tan hábiles. Ahora bien, señores, yo os 
pregunto: ¿á quién deberémos creer mas, acer-
ca de la antigüedad y origen de nuestros evan-
gelios, á un crítico orgulloso del siglo X V I I I que 

(1) Adv. h s r . 1. I I I . cap. I . I I . n. 8. 
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suscita dudas frivolas, ó á las Iglesias cristianas 
que desde el siglo I I profesaban el mas profun-
do respeto á nuestros evangelios como proce-
dentes de los apóstoles mismos? E s digno de 
notarse que el oriente y el occidente, el Asia 
menor, la Grecia, el Egipto y la Italia recibie-
ron la fe inmediatamente de los primeros funda-
dores del cristianismo; por consiguiente, ¿quién 
mejor que las iglesias fundadas por los apósto-
les podían conocer todo lo relativo'á ellos? Y 
¿de dónde puede provenir esa conformidad con 
que tantos pueblos han atribuido los evangelios 
á los apóstoles en el siglo II , sino del testimo-
nio unánime de sus predecesores? Este es el se-
gundo eslabón de una cadena de la que el pri-
mero está unido á la cuna misma del cristianis-
mo: es una herencia que los hijos recogieron de 
sus padres, y por consiguiente la creencia tan 
firme, universal y al mismo tiempo incontesta-
ble del siglo II acerca de nuestros evangelios, 
supone evidentemente la creencia del primero. 

¿Pero nos faltan acaso del todo en el primer 
siglo documentos que alegar? Es cierto, seño-
res, que no nos ha quedado de él mas que un cor-
to número de escritos, y la razón os parecerá 
sin duda muy natural. E n el origen del cris-
tianismo se trataba de propagarle mas por me-



dio de la predicación que por medio de escri-
tos. Los libros son fruto del tiempo y del so-
siego, y ejerciendo ios gefes de las iglesias na-
cientes su divino ministerio entre contrarieda-
des y peligros de toda clase, no hay que admi-
rarnos de que el primer siglo fuese ménos fe-
cundo en escritos que los siguientes. Nos ha 
dejado sin embargo lo bastante para dar testi-
monio de nuestros evangelios; tenemos dos car-
tas de S . Clemente Romano, varias de S . Ig-
nacio, obispo de Antioquía, una de S. Policar-
po, obispo de Esmirna y discípulo de S . Juan, 
la epístola de S . Bernabé, que si no es suya, es 
á lo ménos de sun escritor apostólico, el libro 
del Pastor por Hermas , y en fin, algunos frag-
mentos de Papías, obispo de Híerápolis, que 
nos ha conservado Eusebio (1). Es te último 
nombra á S . Marcos y á S. Mateo como escri-
tores de las acciones y discursos de Jesucris-
to. En cuanto á los otros escritores del primer si-
glo, 'h ic ieronjo mismo que aun ahora hacen to-
dos los autores ascéticos y los oradores cristia-
nos, y es citar en globo los libros santos, sin in-
dicar ni el libro, ni el capítulo, ni el escritor sa-
grado á que se refieren, limitándose á decir: 

(1) Hist. Eccles. lib. III, cap. XXXLX. 
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escrito está, el Señor ha dicho, ó como dice el 
evangelio; pero lo que hay que advertir con 
particularidad es, que nuestros apologistas han 
extractado de estos diversos autores del siglo 
de los apóstoles gran número de pasages que 
leemos aun en nuestros evangelios, ó que alu-
den manifiestamente al texto evangélico. 

¿Y qué podrá decirse para debilitar esta an-
tigua creencia de las iglesias primitivas, esta 
serie de testimonios que comenzando en el pri-
mer siglo se desarrollan con tanta claridad y 
fuerza en el segundo y en los siguientes? ¿Se 
querrá acaso desecharlos vagamente, pretex-
tando la supuesta ignorancia y credulidad de 
aquellos primeros tiempos? Algún dia, seño-
res, será esta vaga acusación objeto de un dis-
curso particular: hoy me limito á algunas refle-
xiones cortas pero suficientes. ¿Sabéis quie-
nes eran un gran número de pastores, de pon-
tífices y doctores de las iglesias primitivas? 
Eran judíos ó paganos ilustrados que habian 
abrazado el cristianismo, y queán te s de aban-
donar la religión de sus padres, habian tenido 
que luchar contra las preocupaciones del en-
tendimiento ó las pasiones del corazon, y por 
esto su testimonio acerca de la autenticidad de 
nuestros evangelios es tanto mas irrecusable 
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cuanto tenian Ínteres en examinarla mas dete-
nidamente, y tocaban ademas al origen mismo 
de las cosas- Poseemos las obras de muchos 
cristianos de los tres primeros siglos, obras que 
descubren tan claramente la sabiduría de sus 
autores, como la sublimidad de sus ingenios. 
A esto se dirá acaso que los cristianos no de-
ben ser oidos acerca de sus libros sagrados, 
porque son sospechosos en causa propia. /Pe-
ro desde cuando acá se ha imaginado despreciar 
el testimonio de un pueblo en lo concerniente 
á sus leyes, sus costumbres, su religión y su 
historia? ¿Puede raciocinarse así á no estar alu-
cinado por ese odio manifiesto ó secreto jura-
do al cristianismo? ¡Cuántas cosas hay en la 
historia de la antigua Grecia que no son cono-
cidas sino por los autores griegos, y de las que 
sin embargo nadie duda! ¡Cuántos sucesos del 
pueblo romano creemos únicamente bajo de la 
fe de los historiadores latinos! ¿Se haria el 
menor caso de un extrangero, que sobre he-
chos memorables de nuestra historia nacional, 
despreciase todos nuestros monumentos, todas 
nuestras mas seguidas y enlazadas tradiciones 
bajo del ridículo pretexto de que los franceses 
no deben ser creídos en lo concerniente á su 
historia? 
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Se piden á favor de la antigüedad de nues-
tros evangelios otros testimonios que los de los 
pueblos cristianos: ningún derecho hay para 
exigirlo: pero sin embargo tenemos con que sa-
tisfacer este deseo por mas caprichoso é injusto 
que sea. Los libros de la ley nueva tuvieron por 
enemigos desde los primeros tiempos ya á los 
judíos que profesaban á los discípulos de Jesu-
cristo el odio que habían profesado á su maes-
tro, y ya á los sofistas paganos que se armaban 
contra los cristianos, por todos los medios que 
podian suministrarles el talento y el saber ¿Y 
se los ha acusado nunca á los cristianos de re-
verenciar como propias de los apóstoles las 
obras de un vil falsario? No, jamas se han in-
tentado contra elios semejantes acusaciones, 
¿l ia tenido la religión cristiana enemigos mas 
hábiles y mas sagaces que Celso, Porfirio y Ju-
liano? Ellos conocían perfectamente nuestros 
evangelios, tomaban allí argumentos contra e\ 
cristianismo, se burlaban de la doctrina que en-
señan, pero nunca se ha oído que hayan suscita-
do la mas leve duda acerca de su origen; y es-
to á pesar de que tenian el mayor Ínteres en 
presentarlos como fabricados por un impostor. 
Este era el verdadero modo de minar el cris-
tianismo por sus cimientos, y de cubrir de opro-



bio y de desprecio á los que le profesaban, pre-
sentándolos como un rebaño de hombres aluci-
n a d o s por la m a s vergonzosa credulidad. Se 
sabe que el e m p e r a d o r Juliano habia sido edu-
cado en el cristianismo, y que conocía su histo-
n a y sus libros: y bien, ¿no confesó formalmen-
te que nuestros evangelios eran obra de los -
apóstoles, cuyos n o m b r e s llevan en el día? Es-
to mismo se adv ie r te po r el modo con que pre-
tendía combatir la divinidad de Jesucristo, pues 
decía que ni San M a t e o , ni San Marcos , ni San 

' L u c a s habian hab lado de ella, y que San Juan 
era el pr imero que se atrevió á hacerlo (1). E l 
argumento de este emperado r sofista era falso 
sin duda, pero no p o r esto su testimonio es mé-
nos precioso en la cuestión que nos ocupa. Ved 
pues á nuestros cua t ro evangelistas expresa-
mente nombrados por Juliano apóstata. E s 
muy glorioso, muy consolador para los cristia-
nos ver los títulos m a s augustos y mas auténti-
cos de su religión adquir i r mayor grado de fuer-
za por la confesion de sus enemigos: y cuando 
los mas famosos y m a s sabios incrédulos del 
segundo, del tercero y del cuarto siglo, mucho 

(1) S. Ciril. Alexaudr. Contr. Julián, lib. X, op. tora VI 
pág. 327. ' ' 
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mas cercanos que nosotros al origen de los he-
chos, y rodeados de todas las luces que podian 
ilustrarlos, han reconocido la antigüedad de 
nuestros evangelios, ¿no es ridículo ver á algu-
nos impíos del siglo XVII I armarse contra ella 
con fruslerías de una crítica quisquillosa que 
les daría vergüenza aplicar á cualquier otro gé-
nero de obras? 

En fin, señores, os haré una reflexión que 
formará la tercera prueba d é l a autenticidad de 
nuestros evangelios. En esta materia no cabe 
medio: ó nuestros evangelios han salido real-
mente de la mano misma de los apóstoles cuyo 
nombre llevan, ó han sido escritos por un falsa-
rio que los ha publicado y hecho adoptar bajo 
del falso nombre de los apóstoles: véamos cuan 
quimérica es esta última suposición. ¿En qué 
época quereis fijar la publicación de esta impos-
tura? ¿En tiempo de los apóstoles, ó despues de 
su muerte? Elegid. ¿Queréis suponerla durante 
la vida misma de los apóstoles? Pero entonces 
¿no hubieran ellos reclamado contra el impos-
tor? ¿no hubiera sido descubierto el fraude tan 
pronto como t ramado? ¿no le hubiera sepultado 
en las tieblas un gri to universal de indignación? 
Y aquellos apóstoles tan intrépidos por la gloria 
de su maestro, que arrostraban por su doctrina 
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todos los peligros, los padecimientos y aun ¡a 
muerte, ¿hubieran guardado un cobarde silen-
cio acerca de una impostura grosera, que para 
desacreditarla bastaba el que la negasen? Todo 
esto es absurdo, y por ello se ven obligados á 
fijar la fabricación de nuestros evangelios des • 
pues de la muerte de los apóstoles; pero ya hemos 
visto que en el tiempo de San Justino, eslo es, 
hacia la mitad del siglo II, era uso general en to-
do el mundo cristiano leer nuestros evangelios en 
las juntas religiosas; uso que supone que mucho 
antes estaban ya reconocidos y reverenciados. 
Por consiguiente si fueron inventados por un 
falsario, debió ser hacia el principio.de! siglo i i. 
Pero viviendo todavía á esta época los discípu-
los inmediatos del apóstol S. Juan, y ios discí-
pulos__de los demás apóstoles; estando esparci-
das por todas partes las iglesias que ellos habían 
fundado, los obispos que habían dejado despues 
de ellos, y ios paganos ilustrados de todas las 
clases que habían convertido; ¿con qué energía 
no se hubieran levantado contra el impostor que 
hubiese querido extender libros suyos, y autori-
zarlos con el nombre de los apóstoles sus maes-
tros y fundadores? ¿No hubieran dicho: Noso-
tros hemos visto á los apóstoles; nosotros cono-
cemos sus acciones y su dectrina; nuestras igle-
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sias han sido fundadas por ellos; nadie ha oido 
que hayan dejado escrito alguno; por qué pri-
vilegio sois los únicos depositarios de ellos? ¿A 
dónde teneis las pruebas? A dónde están 
vuestros títulos. Retiraos, les hubieran di-
cho: nosotros respetamos demasiado á esos 
hombres divinos, á quienes debemos la luz 
de la fe, y la dicha de conocer á Dios y la ver-
dad, para que bajo de vuestra palabra adopte-
mos como obra de sus manos libros que nos 
son enteramente desconocidos. Do este modo, 
señores, hubiera sido desechada la impostura, y 
léjos de sorprender la fe de los cristianos, ha-
bría recaido sobre sus autores la vergüenza de 
semejante empresa. 

Es cierto que en aquellos primeros tiempos 
no dejaron de aparecer falsos Evangelios, pero 
esto mismo va á dar lugar á ilustrar mas la 
verdad de la causa que defendemos. Algunos 
piadosos fieles movidos de un celo laudable, pe-
ro que podia ocasionar abusos, se complacían 
en aquellos primeros tiempos en componer ellos 
mismos relaciones de cuanto habian oido res-
pectivo á Jesucristo y á sus apóstoles, á su doc-
trina, á sus discursos, á sus acciones y á toda 
su vida. Estos escritos, sin tener la autoridad 
quo los de los apóstoles, podian sin embargo 



se r respetables, y merecer ser citados con elo-
gio. D e estos era, según nos dice Eusebio (1), 
el Evangelio de los Hebreos, del cual se ha creí-
do que íü . Ignacio mártir habia citado un pasa-
g e en una de sus epístolas, no como de un libro 
escrito por un apóstol, sino como de un libro 
piadoso, y á la manera que vemos también á 
nuestros escritores y oradores cristianos citar pa-
sages sacados hasta de los autores profanos, á 
e jemplo de S. Pablo, que cita á los paganos de 
su t iempo algunas máximas de los poetas Ara-
to, Epiménides y Eurípides. Ademas de estos li-
bros, fruto de un celo acaso demasiado diligente. O ' 

se publicaron otrospor novadores mal intenciona-
dos, y con el designio de autorizar sus errores. 
¿Pe ro se ha visto acaso que estos hombres te-
merarios lograsen persuadir á las iglesias exten-
didas por las diferentes comarcas de la tierra, á 
que recibiesen como procedentes de los após-
toles escritos que no eran obra suya? N o se-
ñores, siempre ha habido falsarios como ha ha-
bido hombres viciosos; pero también ha habido 
siempre reglas de crítica, así como reglas de 
virtud. J a m a s ninguna de las iglesias primiti-
vas desechó uno solo de nuestros Evangelios, 

(1) Hist. Ecclcs. lib. III , cap. XXV, XXVII &c. 
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miéntras que los falsos nunca tuvieron á su fa-
vor sino algunos sectarios, y los partidarios de 
estos. Los falsos Evangelios, fruto del error, 
de la ignorancia ó de una piedad poco ilustrada, 
han caido en el olvido: j amas se ha logrado ha-
cerlos pasar por verdaderos, y las iglesias fun-
dadas por los apóstoles, sus pastores y sus doc-
tores han desechado estos libros con indigna-
ción y desprecio. El celo que aquellas iglesias 
tuvieron en excluir los falsos Evangelios, es pa-
ra nosotros una garant ía segura de que son 
efectivamente auténticos los que ellas nos han 
trasmitido como tales, y podemos confiar tran-
quilamente en el cuidado que ellas tuvieron de 
discernirlos: su crítica santamente ilustrada y 
severa fué como la criba que conserva el buen 
grano y arroja hasta la paja mas ligera. 

Si resumiendo ahora todo lo dicho busco una 
época en que un falsario pudiese intentar con 
fruto componer nuestros evangelios, no la en-
cuentro: si pregunto á los enemigos naturales 
dé estos libros, los hallo á favor de su antigüe-
dad: si consulto las tradiciones universales de 
las iglesias apostólicas; y á los escritores que 
aparecieron desde el principio, veo la misma 
aprobación: luego la autenticidad de nuestros 
evangelios tiene el mas alto grado de certidum-
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bre histórica. Señálese la obra que se quiera del 
siglo de Augusto, y se verá que su autenticidad, 
aunque nadie dude de ella, no está mejor apo-
yada que la de nuestros Evangelios. ¿Pero los 
conservamos tales como salieron de las manos 
de los apóstoles? Y ¿qué debemos pensar acer-
ca de su integridad? tercera y última cuestión. 

Yo convengo en que durante el transcurso 
de diez y ocho siglos haya podido introducirse 
alguna falta levísima en nuestros Evangelios por 
incuria ó ignorancia de algún copista; pero es-
toy muy distante de confesar ni de reconocer 
que se haya podido introducir en ellos uno ó 
mas versículos; y en todo caso, yo no necesito 
entrar en esta discusión con los incrédulos, pues 
esto no produciria una mudauza notable y sus-
tancial. Todo lo que yo intento en este momen-
to es hacer ver que nuestros Evangelios no han 
sido jamas alterados en cuanto al fondo de da 
doctrina, de la moral ni de los hechos; de suer-
te que en su sust?ncia son ahora lo que eran al 
salir de las manos de los apóstoles. Para con-
vencernos de esto bastan algunas reflexiones 
acerca del origen y la naturaleza de estos libros 
sagrados. Espárcense los apóstoles y los dis-
cípulos de Jesucristo por las diversas regiones 
del mundo conocido; reciben su doctrina el. 
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oriente y el occidente; formanse por todas par-
tes iglesias cristianas gobernadas por los pasto-
res que establecen en ellas: y Jerusalen, Antio-
quía, Alejandría, ©eso , Corinto y Roma ven 
en su recinto á estos hombres prodigiosos que 
intentan atraer al universo al conocimiento del 
verdadero Dios. Consignan por último en sus 
escritos la doctrina que han predicado; espár-
cense estos escritos por todas las iglesias, y he 
aquí los libros en que los pastores estudian la 
vida y la doctrina de Jesucristo, los libros que 
explican al pueblo cristiano, y que ponen en 
manos de los fieles. Son reverenciados estos 
libros como divinos; y la religión mira como un 
crimen tocar á ellos: el primer deber de los pon-
tífices y de los pastores es el de conservarlos, 
y trasmitirlos á la posteridad como el depósito 
mas precioso; y-se les tiene un respeto tan pro-
fundo, que se considera corno un deber morir 
en la persecución ántes que entregarlos á la 
profanación de los gentiles. Ahora bien, yo quie-
ro suponer que miéntras el universo cristiano re-
verenciaba estos libros sagrados hubiese intenta-
do corromperlos un falsario, introduciendo en 
ellos algún punto nuevo de doctrina, ó un pre-
cepto desconocido anteriormente;)- os pregunto 
¿si se hubiese intentado esta alteración, hubiera 



podido subsistir? ¿hubiera sido posible desfigu-
rar un libro extendido entre las diversas nacio-
nes de toda la tierra, sin que se hubiese echado 
de ver la falsificación? ¿y podia echarse de ver 
sin exci tar el celo de los pastores, y el de los 
cristianos fieles, inviolablemente adictos á los 
que habian recibido de las edades precedentes, 
y sin ver levantarse por todas partes contra ella 
las mas vivas reclamaciones? 

¿Y cómo podia concebirse el proyecto de 
realizar en ellos una falsificación notable? No 
es creíble que se diga que pudo haber un falsa-
rio bastante poderoso para recoger todos los 
ejemplares de nuestros Evangelios diseminados 
por toda la tieira, á fin de corromperlos á su 
antojo; y así falsificados volverlos á poner en 
manos del público, porque esto es evicTentemen-
te imposible. ¿Se dirá que la falsificación pu-
do empezar por algunos ejemplares, y pasar en 
seguida á todos los demás? ¡Nueva quimera! 
Para esto hubiera sido necesario que todos los 
obispos, todos los pastores, todos ios hombres 
instruidos, todos los fieles y todas las iglesias, 
griegas y latinas, hubiesen guardado silencio 
acerca de la empresa del falsario, y que todos 
á pesar de la oposicion de las preocupaciones, 
de la educación, del genio y de los .caracteres 
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se hubiesen convenido unánimemente en reve-
renciar y consagrar una misma impostura, lo 
que no es natural, y para mí seria lo mismo que 
decir que un falsario hubiera podido, hace ca-
torce siglos, adulterar los ejemplares de la Enei-
da esparcidos por el universo; de tal modo que, 
en su sustancia, no fuese esta la misma que sa-
lió de manos de Virgilio. Observemos ademas 
que aquí no se trata de un solo libro, sino de 
cuatro diferentes compuestos por diversos au-
tores, publicados en distintas épocas, y confor-
mes sin embargo en la sustancia de las cosas, 
de suerte que hubiera sido necesario no sola-
mente falsificar un Evangelio, sino todos los 
cuatro al mismo tiempo; lo que aumenta mu-
cho mas la imposibilidad de una alteración sus-
tancia!. Se sabe que algunos novadores se han 
tomado la libertad de adulterar los Evangelios 
con el objeto de apoyar con ellos sus vanos sis-
temas; pero también se sabe hasta qué punto 
excitaron contra sí la indignación de las igle-
sias. Los doctores cristianos miraron esto co-
mo un crimen, según se ve en Orígenes (I), que 
se le echa en cara á Valentino y á Marcion; y 
en Tertuliano (y) que acusa á este último de 

(1) Contra Celsutñ. lib. I I , n. 27. 
[1] Cor.lra Marcion. lib. IV, cap, I . 

T0.1I. I I . I G 



corromper el Evangelio para acomodarle á 
sus locas opiniones: Evangelium interfoliando 
suum fecit. 

Seria ciertamente conocer bien poco el espí-
ritu que animaba á las iglesias primitivas, creer 
que mirasen con indiferencia sus libros sagra-
dos: respetaban aun tan profundamente á los 
apóstoles sus fundadores, y los escritos publica-
dos por ellos, que su celo se sobresaltaba con 
la menor innovación, L a historia nos prueba 
hasta qué grado llevaban su escrupulosidad 
acerca de la pureza del texto de las Santas Es-
crituras: pues habiéndose permitido en el siglo 
I V un obispó llamado Trifilo que tenia reputa-
ción de elocuente, cambiar en un sermón una 
palabra del Evangelio que no le parecía noble» 
sucedió que un obispo de la isla de Chipre lla-
mado Espiridion, venerable por sus virtudes, se 
levantó de en medio del concurso, y se mostró 
indignado de aquella alteración aunque tan li-
gera (1). Sabemos también que cuando S. Ge-
rónimo hizo una nueva versión de las Escritu-
ras, se excitaron al momento grandes rumores 
contra él, porque se temió que se alborotasen 
los fieles acostumbrados á la versión que hasta 

[3] Sozom. Hist. Eccles. lib. I , cap. I I . 
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entonces había estado en uso. S. Agustín (1) 
nos dice también que haciendo leer un obispo 
en su iglesia la nueva versión, se levanto entre 
el pueblo un grande alboroto con ocasion de al-
gunas palabras diferentes de las que hasta en-
tonces habia estado acostumbrado á oír hacia 
mucho tiempo. 

Traducidos nuestros Evangelios en todas las 
lenguas, esparcidos por todas las naciones, y 
puestos en manos de los fieles de todas clases, 
han debido multiplicarse prodigiosamente sus 
copias, y de aquí nace esa multitud de varian-
tes en los textos evangélicos. Un doctor ingles 
ha llegado á recoger hasta treinta rail, despues 
de treinta años de paciencia y de trabajo: pero 
¡cosa extraña! en tan gran número de variantes 
no se halla ninguna diferencia esencial: las que 
hay recaen solo sobre la construcción de frases, 
pero ninguna sobre los hechos, sobre las pala-
bras, ni sobre las cosas: se sabe también que 
en ciertos manuscritos se tomaban la libertad 
de conciliar y reunir los textos de los cuatro 
Evangelios, y que ponían en uno lo que estaba 
en otro; pero tomad el ejemplar mas incorrec-
to, y en él vereis el mismo fondo de doctrina y 

(1) Epist. LXXI ad Hier . n. 5. 



de moral, y los mismos sucesos que en el ejem-
plar mas puro que pudiera descubrirse. Los 
eruditos pretenden que se han contado mas de 
veinte mil variantes en las obras de Terencio; 
pero esto no impide que las que tenemos sean 
sustancialmenle conformes al ejemplar que sa-
lió inmediatamente de las manos de este autor. 
La misma multitud de ejemplares y de manus-
critos que se han podido consultar han propor-
cionado medios de restablecer el texto á su pri-
mitiva pureza, de suerte que es una de las obras 
de la antigüedad, cuyo texto es en el dia mas 
puro y mas correcto; y esto mismo ha sucedi-
do con nuestros Evangelios. 

Por último, si los incrédulos se obstinan to-
davía en suponer falsificados nuestros Evange-
lios, podemos confundirlos con una prueba de 
hecho que tenemos á nuestra vista, diciéndoles: 
nosotros poseemos gran número de obras de los 
Padres de los primeros siglos de la iglesia, y no 
sé que ningún incrédulo baya tenido hasta aho-
ra la locura de decir que todos estos escritos 
han podido fácilmente ser supuestos ó falsifica-
dos por un impostor: esto seria lo mismo que 
decir, que cuanto nos ha quedado de los escri-
tores del siglo de Augusto, oradores, poetas, 
historiadores y filósofos, ha podido también ser 
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compuesto ó corrompido por un falsario; lo cual 
seria no solamente una paradoja, sino una ex-
travagancia. Pues bien, señores, recorred los 
escritores de la antigüedad cristiana, y vereis 
que en sus comentarios, en sus tratados dogmá-
ticos, en sus homilías y en sus libros de piedad 
está copiado en cierto modo todo el Nuevo Tes-
tamento; en ellos hallareis el sentido y casi siem-
pre las palabras mismas de nuestros Evangelios, 
de suerte que si por un imposible llegasen estos 
á desaparecer de repente, seria fácil rehacerlos 
reuniendo las citas que se encuentran disemi-
nadas en los autores eclesiásticos de los prime-
ros siglos: luego los ejemplares de nuestros 
Evangelios que tenemos en el dia están confor-
mes con los que se leian en la mas remota an-
tigüedad, sin que, al pasar estos por tantos si-
glos, hayan sufrido, en su sustancia, la menor 
alteración. 

Así pues, cuando leo los Evangelios puedo 
decir: tengo en mis manos unos libros compues-
tos hace diez y ocho siglos por los apóstoles y 
por los discípulos de Jesucristo: estos libros son 
tales aun como salieron de sus manos: tengo un 
conocimiento de su doctrina tan seguro como 
si la oyese de su boca, y todo esto lo sé ademas 
de una manera mucho mas cierta, que sé que 



Cesar ha compuesto los Comentarios que lle-
van su nombre. No se nos diga tampoco que 
los que han puesto en duda nuestros Evangelios 
han sido hombres eruditos. ¿Qué son algunos 
eruditos de nuestros dias que con su saber pue-
den muy bien no ser mas que unos medianos 
talentos? ¿qué son delante de esa multitud de 
ingenios esclarecidos no menos doctos que ellos, 
y cuya profunda capacidad y erudición ha sido 
consagrada por la veneración de la posteridad? 
También han sido sabios ó reputados por tales 
los que han profesado el ateísmo, y han queri-
do enseñar al género humano á no necesitar de 
Dios. ¿Y deberemos por esto ser ateos? ¿De 
qué sirve la erudición sin juicio? En este caso 
es un peso que abruma: los tesoros de la me-
moria son en los talentos cortos como ricos ma-
teriales en las manos de un arquitecto ignoran-
te. ¿Quién mas erudito que el padre Hardouin, 
y quién divulgó sin embargo paradojas mas re-
pugnantes? Es preciso conocerlo: este célebre 
erudito combatió la antigüedad de la Eneida 
con reflexiones críticas no ménos intrincadas y 
sutiles que las que se han hecho contra la anti-
güedad de nuestros Evangelios, y sin embargo 
no se grangeó ni un solo partidario entre los li-
teratos. miéntras que nuestros apóstoles de in-
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credulidad han hecho numerosos discípulos? ¿Y 
por qué esta diferencia? Porque las pasiones 
humanas tienen un ínteres manifiesto en debili-
tar ó destruir la antigüedad de los libros santos, 
y nos importa muy poco que haya tenido la glo-
ria de cantar á Eneas y sus hazañas un cenobi-
ta del siglo XII I , como lo pretendía Hardouin, 
(1) ó Virgilio, como lo piensa todo el mundo. Se-
ñores, las pasiones son malos jueces: cuando 
ellas sentencian, la verdad sucumbe siempre; 
pero también su triunfo es ignominioso, y fre-
cuentemente no es mas que pasagero. Desdi-
chados de nosotros si la verdad fuese vencida 
por nuestra resistencia. Nuestra salvación solo 
consiste en sus victorias: esperemos para nues-
tro reposo, y para el de las generaciones veni-
deras, que la verdad prevalecerá sobre la men-
tira, y que se la verá salir mas brillante de en-
tre el choque de las contradicciones, semejante 
á las hachas encendidas, cuya luz nunca es mas 
viva que cuando se las sacude ó agita con ma-
yor violencia, 

^(1) Véase la Refutation de la Bible enfin expliquée, 

cap. I , 



i se pregunta á los cristianos cuales son los 
títulos de su fe en Jesucristo, en su Evangelio 
en su doctrina y en sus promesas, pueden pro. 
(lucirlos con toda confianza muy sobresalientes 
y capaces de hacer en el ánimo una impresión 
viva y profunda. No es nuestro intento expo-
nerlos extensamente; pero lo que desde luego 
puede decidirnos á favor de la religión de Je-
sucristo es el esplendor enteramente divino de 
las maravillas que se multiplicaban por donde 
iba, y que manifestaban eh su persona, no digo 
solo un sabio, sino el enviado mismo de Diog 
para ilustrar al universo y reformar la creencia, 
las costumbres y el culto del linage humano. 
Uno de los monumentos eternos de la misión, 
divina de Jesús, son los milagros consignados 
en nuestros Evangelios: y dios solos aun 'cuan-
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do el cristiano ¡10 tuviese otros, bastarían para 
hacer su fe ilustrada y racional: resuenen en 
hora buena en susoidos los nombres de supers-
ticion y de credulidad; renuévese si se quiere 
la memoria de los falsos prodigios que contíe-
neu los anales de los diversos pueblos, y hágan-
se atrevidamente indignas comparaciones de 
Jesucristo con los impostores mas famosos: el 
cristiano oirá con dolor este vano estrépito de 
argumentos y bufonadas; pero si está instruido 
en las pruebas de su religión, se mantendrá fir-
me en su fe; y por mas ingeniosos y picantes ' 
que sean los chistes de los incrédulos, nunca 
los mirará como razones. Sabe muy bien cue 
hay un justo y prudente medio entre la debili-
dad de 1111 espíritu crédulo y el orgullo de un 
espíritu terco; que sin ser impertinente tiene re-
glas la severa crítica para distinguir las histo-
rias fieles de las relaciones fabulosas, y que los 
falsos prodigios no destruyen los milagros efec-
tivos, asi como la moneda falsa no destruye el 
valor de la verdadera, ni un sofisma la sana ra-
zón. Cuando se considera que los ingenios mas 
sobresalientes que se han conocido en la tierra 
de diez y ocho siglos á esta parte, las personas 
mas distinguidas por su saber y virtud, y las 
mas versadas en el conocimiento de las lenguas 



y de las antigüedades, han dado sinceramente 
entero crédito á los milagros evangélicos; nos 
persuadimos de que nosotros podemos creerlos 
sin nota de espíritus débiles, y nos consolamos 
fácilmente de la insignificante y cómoda acusa-
ción de credulidad. 

Habiendo hablado ya, señoies, en otro dis-
curso de los milagros en general, hemos dejado 
sentada su posibilidad y autoridad: en él expu-
simos también los medios para no confundirlos 
con las operaciones naturales, y para compro 
ba rcón seguridad su existencia: si entonces lo-
gramos desvanecer las vanas preocupaciones 
del dia sobre esta materia, entraremos con mas 
facilidad en la discusión que vamos á empezar. 
Nada olvidarémos de cuanto toca á los milagros 
evangélicos, ni nos desentendéremos de los ar-
gumentos de la incredulidad: triunfe la verdad 
por los mismos esfuerzos que hace la mentira pa-
ra oscurecerla. En esta materia hay dos clases 
de incrédulos: los unos niegan hasta los mila-
gros evangélicos, y los otros procuran eludir su 
fuerza y su autoridad. Los primeros han dicho 
que estos milagros no estaban apoyados en tes-
timonios exentos de toda sospecha y á propó-
sito para atraerse el crédito de personas ilustra-
das: los segundos que no se podia ver en ellos 
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mas que unos efectos maravillosos de la natu-
raleza ó de la industria humana, y que por otra 
parte nadie puede saber si fueron obra divina ó 
de algún otro agente intermedio entre Dios y 
el hombre, enemigo de la verdad y de la vir-
tud; pero que de todos modos parecía haberlos 
obrado Jesús para socorrer á los desdichados, 
mas bien que para acreditar su misión y su 
doctrina. A esto viene á reducirse, señores, to-
do cuanto dicen los incrédulos antiguos ó mo-
dernos contra los milagros de Jesucristo: sente-
mos pues para rebatirlos las dos.proposiciones 
siguientes: Primera, que no puede impugnarse 
juiciosamente la existencia de los milagros evan-
gélicos: Segunda, que de ningún modo puede 
recusarse su autoridad. Nada hay mas cierto 
ni mas terminante á favor de la religión: ved 
aquí el plan y la división del presente discurso. 

No es ahora nuestro intento recordaios por 
menor los muchos y brillantes prodigios que re-
fieren nuestros Evangelios: recapitularémos so-
lamente lo que conviene tener en la memoria 
para la discusión del asunto que tratamos. Sa-
liendo por último Jesús de su vida oscura y re-
tirada, principia á anunciar su doctrina en la 
Galilea, y sana con una sola palabra á una mul-
titud de enfermos y de achacosos: extiéndese 



su reputación por !a Siria; preséntanle cuantas 
personas había en ella mortificadas por diver-
sas clases de males ó dolencias, y las cura re-
pentinamente sin esfuerzo ni preparativo algu-
no; recorre despues las ciudades y aldeas de ¡a 
Judea, y en todas partes obra ios mismos pro-
digios con igual facilidad: Judíos, Samaritanos, 
y hasta los mismos Cananeos, todos participan 
de los favores de su bondad omnipotente. Obra 
maravillas de toda especie. Con una sola pa-
labra sosiega las tempestades, resucita los muer-
tos, da vista á los ciegos de nacimiento, sana 
paralíticos de treinta años, multiplica algunos 
panes, y con ellos alimenta al momento á un 
numeroso pueblo y hace desaparecer todas las 
enfermedades que afligen á la humanidad. Es-
te es solo un ligero bosquejo de los prodigios 
que obra por donde va; pero los ejecuta con 
tal poder, con tanta prontitud y fruto, que ma-
nifiestan, como luego diremos, la mano misma 
del Sefior de la naturaleza. Ahora me propon-
go probar, que en la historia de la antigüedad 
nada consta con mas certeza que estos mila-
gros de nuestros Evangelios. Con efecto, se-
ñores, ¿qué podemos exigir para estar plena-
mente seguros de la verdad de los hechos que 
no hemos visto por nuestros ojos, y que han su 
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cedido "lejos de nosotros, ó en los siglos ante-
riores? ¿Queremos que estos hechos hayan sido 
públicos, de la mayor importancia, y muy se-
ñalados por sus consecuencias ó por sus resul-
tados? ¿Queremos que se refieran por histo-
riadores contemporáneos bien informados y 
exentos de toda sospecha de impostura? No 
se puede'exigir mas, y ciertamente no habrá 
un suceso de la antigüedad profana que se 
acredite por caracteres mas relevantes de ver-
dad. Volvamos pues al intento, y veamos si 
se encuentran todos estos requisitos en ios he-
chos evangélicos. 

Primeramente se quiere que los hechos anti-
guos hayan sido muy públicos, muy percepti-
bles, que no hayan sucedido en la oscuridad, v 
durante las sombras de la noche, sino en medio 
del dia, á las claras, y á presencia de muchos 
testigos de todas edades y condiciones, porque 
entonces su publicidad no permite el menor re-
celo de fraude ó de sorpresa. En los lugares se-
cretos y tenebrosos puede fascinarse la imagi-
nación; los sentidos ser seducidos y tomar las 
apariencias por realidades. ¿Pero hubo nunca 
una cosa mas pública, mas visible, mas patente 
á la vista de todos que los milagros evangéli-
cos, como el de Lázaro, el del ciego de nací- ¡ 
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miento, el del paralítico, el de la multiplicación 
de los panes, y el de toda aquella muchedum-
bre de enfermos curados de repente, en todas 
partes, en las calles y plazas públicas de los 
pueblos y de las ciudades de la Judea? No era 
necesario para ver estos hechos prodigiosos ser 
un profundo físico; bastaba tener ojos, y eran 
por su propia naturaleza tan visibles como cual-
quier otro suceso de la vida humana, y tan per-
ceptibles como puede serlo nuestra reunión en 
este recinto: pues á la verdad no se necesita sa-
ber tan bien como Newton las leyes de la óptica 
para tener segundad de que me veis y de que 
os veo. 

Se quiere también que los hechos no hayan 
sido oscuros ni de poco Ínteres, tales que pue-
dan admitirse ó desecharse con igual indiferen-
cia ó ligereza, sino acontecimientos de alta im-
portancia; porque entonces excitan la curiosi-
dad pública, llaman la atención de las personas 
ilustradas, y aun de las autoridades, se apuran 
y examinan con el mayor cuidado, y cuando 
llegan á admitirse es en fuerza de las reflexio-
nes mas serias. ¿Y qué podía, señores, haber 
de mayor importancia que los milagros de Je-
sucristo? Los juoios esperaban á un Mesías á 
un libertador prometido ¿ sus padres; y ¿e ha-
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bia ya esparcido entre los paganos el rumor de 
la próxima aparición de cierto personage ex-
traordinario que debia salir de la Judea, como 
lo acreditan Tácito .y Suetonio que hacen es-
presa mención de ello (1); en medio de esta in-
quietud universal aparece Jesús; dice que es 
aquel mismo que anunciaron los oráculos, el 
enviado del cielo para darles cumplimiento, pa-
ra establecer un culto nuevo y abolir los sacri-
ficios antiguos, y se atribuye el poder de hacer 
milagros en señal de la divina misión de que se 
dice revestido. ¿Pudiera haber cosa alguna que 
interesara mas de cerca á la religión de los ju-
díos, al culto y á los usos de un pueblo tan obs-
tinadamente adicto á las leyes y costumbres de 
sus mayores? ¿pudiera tampoco ninguna excitar 
mas eficazmente la atención, tanto de los sa-
cerdotes y doctores de la ley, como del pueblo 
todo? 

Se requiere por último que no sean hechos 
aislados ó independientes de la serie de la his-
toria, sino que influyan en sucesos posteriores, 
ó se enlacen con alguna variación en el orden 
religioso ó político; porque entonces el ínteres 

(1) Taci t . Hislor. lib. V, cap . X I I I , S u e t o n . in Yespas, 
cap. IV. 



liega al último punto, el examen es mas general 
y severo, y hay mas medios de apurar la ver-
dad. ¿Y no se distinguen los milagros de Jesu-
cristo por su enlace con los sucesos que fueron 
su consecuencia, y que por lo mismo han llega-
do á ser su prueba mas incontestable? El cris-
íianismo no se fundó por la elocuencia, por la 
fuerza d e las armas, ni por el deleite, sino por 
la creencia de los milagros evangélicos anuncia-
dos al universo: de este modo están enlazados 
con lá revolución mas asombrosa, mas univer-
sal y durable que han visto los hombres desde 
su origen. ¿Qué es en efecto el imperio de Da-
rio, el de Alejandro ó el de los romanos, si se 
comparan con el reinado de Jesucristo que por 
su extensión y duración comprende á todos los 
pueblos de la tierra, y alcanza á todos los siglos? 
Por el testimonio de la historia creemos con 
bastante fundamento una multitud de hechos 
antiguos que no ofrecen este conjunto de carac-
teres de verdad; pero cuando los que ños refie-
re son tan visibles, tan públicos é importantes 
como los milagros de nuestros evangelios, se 
cree con mayor facilidad á mi parecer, que 
aquellos que se dicen testigos de ellos no han 
sido juguete de una vana ilusión, y que han po-
dido saberlos muy fácilmente: de este modo 
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queda plenamente satisfecha, en cuanto á la na-
turaleza de los hechos, la crítica mas rígida y 
escrupulosa. 

Es cierto, diréis, que los milagros atribuidos 
á Jesucristo en los evangelios tienen todos esos 
caracteres de Ínteres y de publicidad; ¿pero 
quién nos responde de su realidad? ¿Cómo ase-
gurarnos de que no han sido inventados por im-
postores, publicados despues por ellos, y adop-
tados entre pueblos crédulos y supersticiosos? 
En cuanto á esto, señores, bien se puede desa-
fiar á los incrédulos á que produzcan hechos de 
la antigüedad fundados en testimonios mas irre-
cusables que los que apoyan los hechos evan-
gélicos; de manera que, ó no han de dar crédi-
to á nada de lo que ha pasado en otro tiempo, 
lo que seria locura, ó si son consiguientes, han 
de convenir en la realidad de los milagros de 
Jesucristo. 

Con efecto, señores, cuando en la sustancia 
de las cosas se hallan conformes muchos histo-
riadores contemporáneos de los acontecimien-
tos que describen, cuando su relación lleva un 
sello de probidad y virtud que no puede reme-
dar la impostura; y en fin cuando su testimonio 
ha pasado á la posteridad sin experimentar 
contradicción de parte de aquellos que debían 

TOM. I I . LO' 



examinarle mas atenta y diligentemente, y con 
cierto secreto deseo de calificarle de falso, en-
tónces se ha llegado al mas alto grado de cer-
tidumbre histórica. Tengamos presente que la 
autoridad de la historia no solo depende de las 
cualidades personales del que la escribe, sino 
también del consentimiento general de sus con. 
temporáneos. Cuando yo leo á un historiador, 
me parece que estoy oyendo á su nación y aun 
á todo el siglo en que vivió: porque ¿quién no 
percibe que si llegase su impudencia al extre-
mo de querer engañar á sus contemporáneos 
sobre los hechos mas ruidosos, mas importantes 
y notorios, al punto se levantaría contra él un 
grito general de indignación, cuyo eco resonaría 
en la posteridad, y le denunciaría como un in-
signe falsario á todas las generaciones siguien-
tes? No es ahora oportuno explirar estas reglas 
de crítica; pero los que están versados en esta 
materia saben que no se pueden inventar otras 
mas rigorosas, y que estamos muy distantes de 
exigir todos estos requisitos en una multitud de 
hechos que todo el mundo cree por el testimo-
nio ageno. 

Haciendo ahora aplicación de estos princi-
pios, os pregunto: ¿queréis para atestiguar los 
hechos evangélicos historiadores que hayan es-
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crito poco tiempo despues de los sucesos, no in-
formados por rumores vagos y tradiciones in-
ciertas, sino que tocando al mismo origen de 
estos hechos hayan tenido todos los medios po-
sibles de saberlos bien y puntualmente? Os ci-
taremos ocho autores distintos, los cinco testi-
gos oculares, y los otros contemporáneos: sus 
escritos forman todo el Nuevo Testamento. San 
Mateo, San Juan, San Pedro, Santiago y San 
Judas fueron del número de los doce apóstoles; 
é inmediatos siempre á la persona de Jesucris-
to, fueron testigos permanentes de sus virtudes 
y de sus prodigios. San Marcos, San Lucas y 
San Pablo vivían en la misma época en que se 
obraban estos milagros. En vano se trataría de 
disputar la antigüedad de sus diferentes obras: 
ya en nuestro último discurso hemos estableci-
do y vindicado la de los cuatro evangelios; y 
nos seria igualmente fácil probar, entre otros, 
la del libro de las Actas y de las epístolas de San 
Pablo. 

Obsérvese ademas, señores, con cuánta con-
fianza, con qué seguridad y convencimiento 
hablan los evangelistas,, Ellos nombran las ciu-
dades, los lugares, las familias, las personas que 
han sido testigos y aun objeto de estos milagros: 
no tratan de dar á los judíos pruebas de lo que 
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exponen; se refieren francamente á la fe públú 
ca y al conocimiento que de ello tenia toda la 
nación. Los apóstoles no refieren hechos anti-
guos sucedidos en las generaciones pasadas; es-
criben como historiadores de sucesos que han 
pasado á la vista (de aquellos mismos judíos á 
quienes hablan. ¿Y cuánta no hubiera sido la 
impudencia, ó mas bien la locura de los após-
toles, si hubiesen puesto á la nación judía por 
testigo de lo que jamas habia visto? Jesucristo 
no era un personage oscuro, y acerca de cual, 
por haber vivido en tiempos remotos, fuera fá-
cil inventar fábulas. Jesús habia recorrido las 
ciudades, las villas y aldeas de la Judea; habia 
enseñado en el templo, conferenciado con los 
príncipes de los sacerdotes, y con los doctores 
de la ley; un numeroso pueblo le habia seguido 
á la montaña y al desierto, y lo mas distinguido: 
de la nación habia podido verle y oirle lo mis-
mo que la multitud. ¡Y qué! ¿sería posible que 
aquel Jesús á quien todos conocían, no hubiese 
realmente resucitado á Lázaro, ni dado vista al 
ciego de nacimiento, multiplicado los panes, cu-
rado con un poder enteramente divino aquella 
muchedumbre de enfermos que le salían al en-
cuentro, y que sin embargo los apóstoles cita-
sen como testigos de estas maravillas á un gran 
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número de personas aun vivientes? ¿Se hubie-
ra atrevido San Pedro á exclamar levantando 
la voz en medio de una asamblea de judíos: 
,,¡0 israelitas, oidlo que os voy á decir! ¿Sabéis 
„que Jesús de Nazareth ha sido un varón á 
„quien Dios ha hecho célebre por los milagros 
„que ha obrado en medio de vosotros?" Jesum 
Nazarenum, virum approbatum á Deo in vobis, 
virtutibus, et prodigiü, et signis, qucefecit Deus 
per illum in medio vestri, sicut et vos scitis (1). 
Si esto hubiera sido una impostura, ¡cuán gro-
sera hubiera sido y cuan fácil de descubrir! 
¿Podría esperar San Pedro persuadir á los ju-
díos que sabían lo que no sabían, y que habian 
visto lo que no habian visto? Una burla gene-
ral hubiera ciertamente hecho justicia á la rela-
ción de los escritores sagrados, si solo hubiesen 
referido fábulas impertinentes; y hubieran sido 
rechazados y escarnecidos por aquellos mismos 
á quienes locamente se atrevían á citar por tes-
tigos; y he aquí por que la cualidad de autores 
contemporáneos da una fuerza invencible á su 
testimonio. 

¿Queréis historiadores que presenten en sus 
escritos las pruebas mas sobresalientes de sin-

[1] Act. 11. 22. 



ceridad y de buena fe? Leed, señores, á núes-
tros evangelistas: ved cuan sencilla é ingénua 
es su narración. No hallaréis en eilos reflexio-
nes estudiadas, ni ostentación de palabras; todo 
en ellos respira candor é inocencia: no se disi-
mulan sus propios defectos, el celo indiscreto 
de unos, las pretensiones ambiciosas de otros, 
la ignorancia y grosería de todos, la cobardía 
que los dispersa, la negación de San Pedro; en 
fin, nada se pasa en silencio de cuanto podia 
humillarlos. Su conformidad en la sustancia de 
las cosas prueba- que todos han bebido la ver-
dad en un manantial común, y la diferencia que 
se echa de ver en sus relaciones acredita que 
en esto no pudo concertarse fraude alguno. 
¿Qué historiador no aspira á ensalzar á sus hé-
roes; no se indigna de las injusticias que pade-
cen, y no se irrita contra sus enemigos? En 
nuestros evangelistas no hay hiél, ni ira, ni có-
lera, y nada descubre ni odio ni énfasis. Refie-
ren los dolores y padecimientos de su Maestro 
con la misma sencillez que sus milagros: al mis-
mo tiempo que le pintan como revestido de un 
poder divino, le representan sujeto á todas las 
flaquezas de la humanidad; y la historia de la 
escena tremenda de su crucifixión está conteni-
da en estas solas palabras: Allí le crucificaron. 
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Hay en su estilo y lenguage un cierto carácter 
de veracidad y de candor que la mentira no 
puede falsificar. El corazon no concibe al leer-
los la menor sospecha de f raude ni de ponde-
ración, y siente en sí el poderoso atractivo de 
la virtud y de la ingenuidad, al que no es posi-
ble resistir. No sirve decir que los evangelistas 
aparentaron sencillez para alucinar con mas fa-
cilidad; pues siempre la afectación se descubri-
rla por algún lado; ¿y cuáles ademas serian las 
señales características de la verdad, sij>udiera" 

t a impostura, sin desmentirse jamas, copiarlas 
con tanta fidelidad? L a historia evangélica po-
drá no decir ni persuadir cosa alguna al cora-
zon árido de un materialista, ni al gusto depra-
vado del charlatan presuntuoso; demasiado lo 
sé: hablaba sin embargo enérgicamente al alma 
de Juan Santiago, cuando le arrancó este ho-
menage tan justo y tan tas veces citado (1) 
„Confieso que la magestad de las Escrituras me 
„asombra, y que la santidad del evangelio habla 
,,á mi corazon. ¡Qué despreciables son al lado 
„de este los libros de los filósofos con toda su 
„pompa1 ¿Dirémos que ha sido inventada de 
„propósito la historia del evangelio? ¡Ah! No se 

[J] Emilio, lib. 4, 



„inventa con tanta facilidad; y los hechos de 
„Sócrates, d e que nadie duda, están mucho mé-
,,nos comprobados que los de Jesucristo. En sus-
„ tanca eso es eludir la dificultad sin desvane-
c e r l a ; pues todavía fuera mas inconcebible el 
„que muchos hombres, todos de acuerdo, hubie-
r e n forjado este libro, que el haber uno solo 
„suministrado su asunto. El evangelio tiene unos 
„caracteres d e verdad tan grandes, tan señala-
„dos y tan enteramente inimitables, que su in-
„ventor s e n a todavía mas asombroso que su 
„heroe. 

H a y a d e m a s una circunstancia admirable, 
única en los anales del género humano, y que 
echa el sello á la sinceridad de los apóstoles 
Nuestros escri tores sagrados no se ciñen á pu-
bhcar los hechos de que tienen puntual noticia: 
desafian todos los peligros, se exponen á los in-
sultos, a los tormentos, al sacrificio de su pro-
pia vida, si e s menester, por certificar la ver-
dad de los hechos que refieren en sus escritos. 
¿Que historiador de. la antigüedad pagana se 
hubiera dejado matar por sostener la certeza 
de los acontecimientos referidos en sus escri-
tos? En esto sentimos, señores, toda la fuerza 
de un testimonio sellado con la sangre de los 
que le presentan, y no creemos pueda eludir-
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Será posible enhorabuena que hombres edu-
cados y criados en opiniones falsas las crean 
muy verdaderas, y que en esta persuasión lo 
sacrifiquen todo por ellas, hasta la vida; pero 
entonces el er ror tenido por verdad ejerce so-
bre su corazon todos los derechos y todo el 
imperio de la verdad misma. Pero que cier-
to número de hombres inventen hechos del to-

/ do falsos; que los anuncien luego como verda-
deros hasta con riesgo de su propia vida; que 
en caso necesario se dejen degollar por ates-
tiguar que han visto lo que no han visto, y que 
han oido lo que no lian oído, es, señores, un 
género de frenesí enteramente inaudito. Los 
apóstoles, como dijo Bossuet (1), no eran hom-
bres preocupados que se dejasen matar por 
sentimientos que mamaron con la primera le-
che: no eran unos teóricos que idolatrasen sus 
opiniones propias y las sostuviesen á costa de 
su vida. Los apóstoles no dicen jamas: hemos 
pensado, hemos meditado, hemos inferido; pues 
en este caso pudieran ser falsos sus pensamien-
tos, mal fundadas sus meditaciones, y erróneas 
ó mal sacadas sus consecuencias; sino que di-

[1] Panégyr. de S. André, I point. 
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cen: Hemos visto', hemos oido, hemos tocado, 
con nuestras propias manos [ l ] . Así queda 
en todo su vigor la expresión célebre de Pascal 
en cuanto á esto, la cual han aparentado los 
incrédulos no entender: no dijo precisamente 
Pascal: Creo con gusto a los hombres que dan 
la vida por sus opiniones; sino que dijo: „Creo 
„con gusto las historias cuyos testigos se dejan 
„matar ." Convengamos, señores, en que los es-
critores del Nuevo Testamento estaban anima-
dos del amor a la verdad, y en que por su can-
dor, su conformidad y el esfuerzo con que ar-
rostraron la muerte por sostener la certeza de 
ios milagros de que se decian testigos oculares, 
presentan tales pruebas de sinceridad, que in-
útilmente se buscarán en los historiadores de la 
antigüedad profana. 

¿Y con q u é razón se alegará que lo mila-
gros de Jesús no han sido referidos mas que 
por sus discípulos? ¿Y qué nos importa, si su 
testimonio es irrecusable; si tienen todos los re-
quisitos d e escritores fidedignos; si es evidente 
que no fueron engañados ni engañadores, y que 
se ciñeron á referir fielmente lo que sabian 
con certeza? Nótese también que nuestros es-

(1) I. Joan. I,i. 

EVANGELICOS. 2 9 9 

critores sagrados no habian nacido cristianos;) 
que por consiguiente sus palabras no eran efec-
to de preocupaciones adquiridas en su primera 
educación. Abrazaron el cristianismo atraídos y 
convertidos por los milagros de Jesús; de modo 
que su calidad de cristianos aumenta, en vez 
de disminuir, e s p e s o de su testimonio. ¡Qué 
injustia no es pues exigir otros mas! Sin em-
bargo la Providencia ha permitido que la de-
claración de nuestros escritores sagrados se en-
contrase confirmada por las obras mismas de 
sus mas violentos enemigos. Sabidas son las 
disputas que desde el principio se suscitaron 
ent re los judíos y los paganos por una parte, 
y los cristianos por otra: los primeros nada ol-
vidaron de cuanto pudiera hacer ridículos y 
odiosos á los segundos, y desacreditar su doc-
trina y sus libros? pero es inaudito que entre 
los enemigos y los defensores del cristianismo 
recayese nunca la disputa sobre la realidad de 
los milagros evangélicos (1). Durante la vida 
de Jesucristo nadie los contradec ;a; y solo los 
judíos tenian la malignidad de atribuirlos al de-
monio. E s indudable también que Celso, Por-

(1) Duvoisin. Démonstral. ezavgél art. V, Mi ráeles, 
n.° 2. 



lirio y Juliano, léjos de negar los milagros de 
Jesús, se contentaban con mirarlos como ope-
raciones mágicas. Yo no examinaré si la con-
fesión de estos forma por sí sola una prueba 
completa y decisiva; pero siempre es muy no-
table que convengan en la realidad de nuestros 
milagros hasta aquellos mismos que hablaban 
con tanto odio y menosprecio de Jesucristo y 
de sus discípulos. Sin necesitar el cristiano en 
esta parte de apoyos ágenos, se complace en 
ver la verdad vengada de los ataques de los 
incrédulos modernos por laconfesion de los in-
crédulos antiguos. ¿Qué prueba puede tampo-
co deducirse del silencio de algunos autores 
judíos ó paganos? Es contra todas las regias 
de la sana razón y buena crítica oponer á los 
testimonios mas positivos é irrefragables que 
puede ofrecer la historia un silencio que tan 
fácilmente se explica ya por la indiferencia, el 
odio, la preocupación ó la política, y ya por 
otras pasiones y consideraciones semejantes 
que se aooderan demasiado del corazon del 
hombre. El cristianismo se presentaba, parti-
cularmente á los gentiles, con apariencias ex-
travagantes, capaces de hacerle despreciable y 
odioso; habia nacido entre los judíos, nación os-
cura y tenida en poco en aquella época, y so-
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lian muchos confundirle con la religión judai-
ca. Asi se ve que autores graves y habilísimos 
como Suetonio y Tácito, conocían muy super-
ficielmente la doctrina del cristianismo, y habla-
ron de ella como hombres apasionados y muy 
mal instruidos. Plutarco, cuyo saber era tan 
vasto, no habló una sola palabra de la religión 
cristiana, aunque consta que en su tiempo se 
hallaba ya extendida por todas las partes del 
imperio. 

No hay pues fundamento para rebatir la au-
toridad irrecusable de nuestros escritores sa-
grados por el silencio de algunos autores de la 
antigüedad. Es tal la fuerza del testimonio 
evangélico acerca de los milagros, que para elu-
dirla un ateo moderno ha tornado el desespe-
rado partido de negar hasta lá existencia mis-
ma de Jesucristo. Es tas son sus palabras: 
,,x\doptar el testimonio de estos libros (los Evan-
ge l ios ) como prueba de la existencia de Cris-
po , es comprometerse á creerlo todo; pues sí 
„son verídicos sus autores diciendo que Cristo 
„vivió entre ellos, ¿qué razón tendríamos para no 
„creer que vivió del modo que ellos refieren, y 
„que su vida se señaló por los sucesos maravi-
l losos que nos cuentan? Si es una imbecili-
,.dad de los buenos cristianos el creerlo así, en 



„esto son á io inenos consecuentes." No me 
empeñaré yo ahora en rechazar la expresión 
grosera é indecorosa de un escritor que no 
repara en tachar de imbecilidad a tantos inge-
nios sobresalientes que han creído muy since-' 
ramente IQS milagros de Jesucristo referidos 
por los evangelistas. Si en esta controversia 
fuera indispensable saber si habia imbéciles, no 
me parece que merecerian tal concepto Bacon, 
Pascal, Descartes, Neuton, Locke, Fenelon, 
Bossuet, Leibnitz ni otros muchísimos talentos 
de primer orden que están todavía reputados 
por príncipes de los ciencias humanas, y han 
tenido el cristianismo por obra del mismo Dios. 
Así dejemos á un lado ese indecente epíteto, 
que solo envilece al que le aplica, y prueba la de 
plorable extremidad á que se ve reducido; pues 
por no admitir los milagros de Jesucristo niega 
hasta su existencia, é incurre en un desvarío in-
signe entre los desvarios del entendimiento hu-
mano. A la verdad si necesitásemos alguna 
otra prueba mas de la religión, la hallaríamos en 
las opiniones monstruosas de sus enemigos. Na-
da pues hay mas cierto que los milagros evan-
gélicos, como acabamos de probar; ahora aña-
diremos que nada hay tampoco mas decisivo á 
favor de la misión y de la doctrina de Jesucris-
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to. Convencidos ya de la realidad de sus mi-
lagros, ¿cómo podríamos no estarlo también de 
la verdad de su misión y de su doctrina? ¿Po-
dia dar una señal mas brillante, mas atracti-
va, mas divina que la potestad de mandar á to-
da la naturaleza, y de hacerse obedecer por 
ella? ¿Y qué se ha discurrido para disminuir la 
impresión de estas maravillas? Se ha dicho 
que no se sabe de cierto si podrían explicarse 
por causas puramente naturales; si no han sido 
ejecutadas por un agente superior al hombre, 
pero enemigo de la verdad; si las hizo Jesús en 
señal de su divina misión, ó solamente por un 
sentimiento.de compasion hácia los desdicha-
dos. ¡Vanos y despreciables subterfugios! 

Primeramente, leed la historia evangélica, y 
nada hallareis en las circunstancias de los he-
chos milagrosos, ni en la relación del modo con 
que pasaron, que descubra ni aun permita pre-
sumir la acción de las causas físicas ó de los 
medios sutiles de la industria humana. Jesús 
ejecuta estos prodigios sin preparativos, sin 
agente natural, .sin aparato de máquinas, en 
cualquier lugar, á cada instante.de repente, en 
medio del dia, en virtud de una sola palabra, y 
según que los objetos se le presentan. Quie-
ro que quedes sano: he aquí todo su arte y to-
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dos sus remedios; y á estas solas palabras sacu-
den sus males al instante y recobran plenamen-
te la salud paralíticos, sordos, mudos, ciegos y 
leprossos. Sal del sepulcro, Lázaro: esta sola 
palabra restituye á la vida un cadáver que es-
taba disolviéndose. En verdad que si en esto 
hay industria, es á lo ménos una industria ente-
ramente divina. 

En vano se trataria de envilecer estos pro-
digios con paralelos falsos y ridículos. Escla-
me en hora buena el hijo de Creso mudo de 
nacimiento y horrorizado á la vista de un ene-
migo que iba á descargar sobre su padre e! gol-
pe mortal: Hombre, no mates á Creso; está bit n 
que así fuese; pero yo no veo en esto mas que 
el impulso violento de una pasión, que causan-
do en los órganos una conmocion extraordina-
ria, produce en ellos un trastorno favorable: 
consígase en hora buena algunas vece?, y á 
fuerza de infinitos cuidados, corregir la mala 
configuración de los miembros, ó hacer articular 
palabras á hombres privados del órgano corres-
pondiente; tampoco veré en esto mas qíie el 
resultado de una habilidad, ó de una industria 
larga y penosa. Así también el excitar por la 
acción de un fluido condensad© un estremeci-
miento momentáneo en los músculos de un aní-
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nial muerto, es solo un efecto mecánico, seme-
jante al de las vibraciones de una cuerda pul-
sada con los dedos,, y un hecho sin analogía al-
guna con los ftíüó.menos de la vida. Mas ¿quién 
no percibe la distancia infinita que hay entre 
estas ú otros semejantes resultados del arte y 
del tiempo, y ios prodigios'evangélicos? En 
los milagros de Jesucristo nada puede atribuir-
se al movimiento impetuoso de una pasión, na-
da ai influjo del tiempo, á esfuerzos; repetidos, 
á accidentes imprevistos pero favorables, ni al 
juego de resortes ocultos: todo en ellos es re-
pentino, perfecto, todo acomodado á las ocur-
rencias y sin ningún aparato; todo hecho por 
medios que no tienen p-oporcion ninguna con 
los efectos, en virtud de una sola palabra, y por 

;el acto de una voluntad á la que nada resiste. 
Son resurrecciones completas de difuntos que 
ya exhalaban la fetidez del sepulcro; y multipli-
caciones instantáneas de algunos panes con 
que al momento se alimentan muchos miles de 
hombres; ¿y no es todo esto, os pregunto, una 
violación manifiesta de las leyes de la naturale-
za? ¿no lleva consigo ia marca visible del poder 
divino? 

Mucho se han ponderado y aun se ponderan 
todavía ciertos ¡ fenómenos extraordinarios, cu-

TOM. ií. 20 



ya causa no está bien conocida, y que han di-
vidido á los sabios hasta el extremo de ser cele» 
brados por unos con entusiasmo, y ser para 
otros un objeto de irrisión. La incredulidad, 
siempre ansiosa de cuanto halaga sus deseos, 
ha echado mano de ellos, y no ha temido ssimi. 
larlos á los milagros evangélicos. No me pro-
pongo apurar la verdad de los hechos que se 
alegan, y dejo al cuidado de otros este exámen 
crítico. Supongo que despues de haber entresa-
cado lo verdadero de lo falso, y echando á un 
lado todo lo que hayan podido abultar la imagi-
nación, la vanidad, la irreflexión y el charlata-
nismo, resulten probadas algunas curaciones 
notables que parecen salir de los métodos ordi-
narios: ¿no será siempre vergonzoso á la razón 
humané haberse atrevido á compararlas con 
las curaciones milagrosas que se refieren en 
nuestros evangelios? 

Yo haré una observación general y terminan-
te. El mismo Jesucristo es quien hizo todos los 
prodigios referidos por nuestros evangelistas; 
tanto los que pueden llamarse de primer orden 
como los que nos parecen ménos asombrosos. 
El mismo que resucitó á Lázaro, que dió vista 
al ciego de nacimiento y multiplicó los panes 
en el desierto, es el que curaba también las en-
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íérmedades y dolencias de todas clases. La re-
surrección de Lázaro es un milagro en que se 
ostenta la omnipotencia divina, y un hecho bien 
superior a las débiles imitaciones del hombre; 
pues yo no sé que haya en Europa ningún pro-
fesor del arte de curar que se glorie de resti-
tuir la vida á los cadáveres empezados á po-
drirse bajo de la losa del sepulcro; y si Jesu-
cristo ejecutó aquel gtan milagro por su volun-
tad omnipotente, ¿por qué no han de atribuirse 
al mismo principio ios demás, aunque ménos 
asombrosos? ¿y con qué razón se quiere hacer 
una ridicula distinción, atribuyendo unos á la ac-
ción inmediata del poder divino, y otros á la 
mediata de algún agente natural aunquje desco-
nocido? ¿No se ve. e n todos al mismo Jesús, 
mandando como Señor á la naturaleza entera? 

Entremos por un momento á exámen del pa-
ralelo que se ha querido hacer, y cuya futilidad 
será muy fácil demostrar. Las curaciones que 
se contraponen á los milagros evangélicos re-
quieren tiempo, paciencia y constancia; los re-
sultados del arte son inciertos, suelen ser incom-
pletos, no siempre felices, y mas de una vez. 
han sido funestos.' en todo se percibe una cau-
sa desconocida y singular, si se quiere, pero cu -
ya acción, como la de todas las causas físicas» 



tiene su principio, sus progresos y su término. 
Por el contrario, las curaciones hechas por el 
Salvador de los hombres no.presentan el mas 
mínimo indicio de falla de poder, de incertidum-
bre ni de insuficiencia; son repentinas, instantá-
neas, seguras y completas: en las primeras ve-
mos el orden y ' l o s trámites de una curación 
médica, admirable cuanto- se quiera, pero que 
tiene su causa secreta en la naturaleza; pero en 
las otras brilla la acción momentánea é inme-
diata del poder divino; y entre ambas media 
una inmensa distancia. 

¡Qué siglo este en que parece no haber cien-
cia ni talento sitio para hacer contra la religión 
comparaciones y argumentos faltos de juicio-y 
de lógica! ¡Qué tiempos los nuestros en que los 
apologistas del cristianismo se ven precisados á 
refutar seriamente asimilaciones tan indignas! 
Si alguno pues me reconviene de que. prostitu-
yo hasta este punto mi ministerio, le responderé 
que él grande apóstol San Pablo me ha ense-
nado á ser débil con los débiles, y queda expe-
riencia ha justificado mas de una vez á mis ojos 
esta condescendencia: pudiera recordarle tam-
bién que obligado el mismo apóstol á salir do 
la moderación ordinaria, y á hablar de sí mismo 
haciendo su - elogio, para desvanecer las voces 
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falsas que-se habian e sparcido contra él;, decía 
á Jos cristianos de su tiempo: • „Si he hablado ' 
„como un indiscreto, no me echeis á mí la cuí-, 
,,pa, me he-vísto precisado á ello." Factus sum 
insipiens-. vos me coegistis (]). 

No necesitamos ya de largos raciocinios pa-
ra ver en los prodigios de Jesucristo la obra del 
mismo Dios, Advertid, señores, que no debe 
considerarse un milagro solo en particular, sino 
que es necesario examinar el conjunto de los 
milagros evangélicos, su número, su esplendor, • 
su variedad, su objeto, la prontitud en su eje-
cución y los efectos durables que producen: así 
considerados presentan rasgos tan palpables de 
grandeza, de santidad y de bondad, que es im-
posible no reconocer en ellos la mano de un 
Dios infinitamente bueno y poderoso. En sus 
circunstancias y pormenores nada se advierte 
que sea indecoroso, nada impuro ni cruel, y na-. 

- da que descubra un agente odioso y maléfico; 
tampoco hay escenas escandalosas que ultrajen 
las buenas costumbres, y su objeto es siempre 
la virtud y el bien de la humanidad. ¿Y qué 
idea deberemos formar de. esos espíritus subal-
ternos llamados demonios? La de unos enemi-

(1) I I Cor. XII , 2. 
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gos de los hombres, padres de la mentira, é in-
citadores á todos los errores y á todos los crí-
menes. Por este motivo su verdadero imperio 
es el de la idolatría con las torpezas é infamias 
que lleva consigo. Jesús por el contrario se de-
cia enviado de Dios p a r a destruir los vicios y 
errores del paganismo, para a t raer á los hom-
bres al conocimiento del Dios único criador del 
universo, y para restablecer en la t ierra el ejer-
cicio de todas las virtudes. Si hubiese ejecuta-
do sus milagros con la asistencia del demonio, 
entonces este hubiera empleado su poder en 
destruir su propio imperio y en perjudicarse á 
sí mismo; pues á la verdad un demonio que se 
empleara en arruinar el reinado del vicio para 
establecer el de la virtud; seria un'demonio;bien 
extraño: por esto Jesús para rebatir esta absur-
da proposicion de los judíos, les decia: „Si hago 
„prodigios en nombre del demonio, estará mal 
„consigo mismo, pues procura su propia des-
„truccion (1)." Esta respuesta no admite répli-
ca. Queda pues probada la divinidad de sus mi-
lagros. : - 1 • 

Y a no queda al incrédulo ma9 que un' solo 
recurso; y es decir, que mas bien los obraba Jé-

(1) Math. XII, 26 et seq. 
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sus á i m p u l s ó l e su c o m p a s i o n y bondad, que 
.para probar la divinidad de su misión y d e su 
doctrina; ¿pero pudiera c reerse -que los incré-
dulos llegasen á cegarse de un modo tan extra-
ño, si no se viese consignada la prueba en sus 
escritos? Pues este es el miserable error en que 
incurrió el famoso Juan Sant iago. Jesucris to 
mismo va á desmentir esta loca aserción, y al 
efecto recordaremos algunos pasages de su vi-
da. Cuando cura al paralítico, declara expresa-
mente que lo hace para demost rar que tiene 
verdaderamente el poder que le negaban de 
perdonar los pecados d e los hombres (1). Cuan-
do los discípulos de Juan Bautista vienen pre-
guntándole si es el Mesías, su única respuesta 
consiste e n o b r a r algunos milagros delante de 
ellos, y luego les -dice: „Id y contad á Juan 1© 
„que habéis visto y oido; que los ciegos ven, los 
„leprosos quedan sanos, y los muertos resuci-
t a n (2)." Hecha la curación del ciego de na-
cimiento, rodean á Jesús los judíos mas princi-
pales y quieren que les diga f rancamente si es 
él Cristo. Jesús les responde: i ,Las obras que 
„hago en el nombre de mi P a d r e dan testimo-

(1) Math. IX, 6. 
(2) Math. XI, 4, 5. 
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,,nio de mí ( i ) . " Al tiempo de resucita» á Lá-
zaro, anuncia formalmente que va á restituirle-
la vida, para que el pueblo, testigo de un prodi-
gio tan grande, le reconozca por el enviado de 
Dios (2)¿ por eso sus apóstoles que no solamen-
te conocían sus obras, sino también el fin con 
que las hacia, no cesaban de presentarlas cómo 
titulos sobresalientes <le sumisión, E s verdad 
que Jesús vivió sobre la tierra haciendo siem-
pre beneficios, y que la mayor par te de sus mi-
lagros eran efecto de su bondad; pero también 
es evidente que quería manifestar por ellos la 
divinidad de su misión y de su doctrina. Valer-
se pues del desahogo de su compasion afectuo-
sa para rebatir sU misión divina, es aparentar 
reconocimiento ocultando la mas odiosa impie-
dad. H e m o s refutado suficientemente el mas 
ridículo de todos los argumentos; 

Y a es t iempo de sacar la consecuencia natu-
ral que so deriva de la realidad de los milagros 
evangélicos: hoy nos limitarémos á indicarla, y 
en otro discurso la ilustraremos con la amplia-
ción neces&ria. Si los prodigios hechos por Je -
sús en otro tiempo anunciaban á toda la Judea 

(1) Joan. X, 25. 
(2) Joan, XI, 42, * 
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que :era el enviado de Dios, v por consiguiente 
que debia oirse su voz y seguirse su doctrina 
abrazando los preceptos v misterios ele ella; io 
mismo nos anuncian diez y ocho siglos despues, ¡ 
y estas maravillas son hoy para nosotros lo-
mismo que fueron en otro tiempo para los ju-
díos y los paganos. Aquí corresponde.destruir 
un error que preocupa algunas veces nuestro 
juicio, y sobreel cual apenas reflexionamos. E n -
tre las nubes del t iempo y d e los siglos, des-
aparecen en cierto modo á nuestra vista los he-
chos antiguos, y se diria que son para nosotros 
como si nunca hubieran existido: sin embargo 
esto no es mas que una ilusión, pues cualquiera 
que sea la distancia que los separe de la gene-
ración presento, no por eso es menas real su 
existencia; la iverdád/jamas envejece; y si pue-
de ser ménos perceptible la impresión de los he-
chos antiguos que la de los presentes, la con-
vicción :es f recuentemente la -misma en unos 
que en otros. N a d a hay ciertamente mas ridí-
culo que pre tender que la cert idumbre de los 
hechos va decayendo á .medida, que pasa por 
las generaciones. No, no es mas cierta la exis-
tencia de Luis X I V que la de Enrique IV; la de 
este que la de Carlo-Magno; la de Garlo-Magno 
que la de Constantino, ni la de este que la.de A«-
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gusto: diré mas, cuando los hechos antiguos han 
pasado al través de un gran número d e gene-
raciones, y siendo de tal naturaleza que h a j a n 
podido ser discutidos constantemente, han ar-
rastrado sin embargo la creencia universal, 
presentan en esta acquiescencia de las nacio-
nes y de los siglos un nuevo motivo d e certi-
dumbre. 

S é a m e ahora, señores, permitido al acabar 
dirigir mi voz á los que puedan vacilar aun en-
tre la incredulidad y el cristianismo, y decirles: 
¿Qué partido quereis tomar? N e g a r la posibili-
dad de los milagros es precipitaros -en el ateísmo: 
disputar la realidad de los del evangelio, e s ar-
rojaros al pirronismo histórico mas. universal é 
insensato; y creer estes milagros y no ser cris-
tiano, es ser inconsecuente. Los hechos evan-
gélicos están mejor probados que otros muchos 
de que no dudáis, y la prueba que se saca de 
ellos á favor del cristianismo, no admite réplica. 
Aquí podemos repetir aquellas graves y memo-
rables palabras que dirigia á su hijo uno de los 
m a s grandes magistrados que honran la F ran-
cia (1). „Cualquiera que haya meditado bien 

. * 

(1) D^Agucsseau. E tud . prop. ¡i f e rmer un Magigtrat. 
S u s obras, tom. I . p s g . 262. 
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„todas estas pruebas, halla que es no solamente 
„mas seguro, sino mas fácil creer que no creer, 
„y da gracias á Dios por haber querido que la 
„mas importante de todas las verdades sea tam-
„bien la mas cierta, y que sea tan imposible du-
,,dar de la verdad de la religion cristiana, como 
„de la existencia de César ó de Alejandro." 

Miii 
r-fiH. Vi •&}> Hí t'«'•- : 

¿j ií()syj¡2E:t:: n:". 
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- JESUCRISTO. ~ 
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C|^UE Jesucristo murió realmente en la cruz, 
como lo refieren nuestros escritores sagrados, 
es un hecho histórico, que desde el origen del 
crist ianismojamas negaron los Judíos y los Pa-
ganos sus mas implacables enemigos: mas el 
prodigio de la resurrección de Jesucristo es tan 
asombroso y decisivo, que nada ha olvidado la 
malicia para impugnar su iealidad y oscurecer 
su esplendor. Nunca sin embargo se ha oido 
que el Sanedrín, los Rabinos, ni los sofistas, 
griegos ó romanos, hayan imaginado decir que 
Jesucristo no habió muerto, y que por consi-
guiente fué fácil hacerle pasar por resucitado: 
y según todo lo que nos ha quedado de las an-
tiguas disputas entre los apologistas de la reli-
gión y sus adversarios, no se ve que recayera 
ninguna vez la controversia sobre la realidad 

— < 
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dé la muerte de Jesús que unos y otros tenían 
por indudable. Con arreglo pues á la creencia 
mas antigua y con sí amé d é l o s cristianos, de 
los Judíos y de los Páganos, no puede hoy ad-
mitirse la menor duda sobre este punto; y en 
efecto, si 'se considera qué Jesús, después de 
una flagelación atroz, permaneció tres horas 
clavado en la cruz* bañado en su sangre y su-
friendo horribles tormentos; que su costado fué 
abierto con una lanza; que se reconoció si ha-
bía muerto antes de bajarle de ¡a cruz, que fué 
depositado en el sepulcro, y envuelto entre sá-
banas con una porcion grande-de aromas, que 
por si solos hubie-ran podido sofocarle, si aun 
hubiese estado vivo, cualquiera se persuadirá sin 
dificultad de la certeza de-su muerte. 

Asi es que nunca se han dicho mas de dós 
ÍSftiQíI'Jsi^Qxu-. pt.J. án A«»; ,» ; .^ ! , A.. , , o,.;-, . 

cosas: una, que resucito, y ot ra , que si su cuer-
po n o se halló -despues en el sepulcro, fué por-
que le rebaron sus discípulos. Oigamos lo que 
sobre esto dicen los incrédulos: „Los discípulos 
„de Jesús, dicen, forman el proyecto de robar 
„el cuerpo de su Maestro; y ya fuese por medio 
„del soborno, del fraude, ó de la violencia, 
„triunfan de la vigilancia de los centinelas cok)-
„cados al rededor del sepulcro: extienden lue-
ngo la voz de que ha resucitado, y esta fábt fa 



„forjada por la impostura se propaga como una 
„realidad e n t r e un pueblo naturalmente crédu-
„lo. Sin embargo, la relación misma de los 
„evangelistas, considerada atentamente, os pre-
s e n t a pormenores y circunstancias contradic-
t o r i a s , que n o pueden ménos de hacerla sos-
p e c h o s a : por otra parte, si Jesús resucitó, ¿no 
„hubiera deb ido en lugar de aparecerse única-
m e n t e á sus discípulos, presentarse á la Sina-
„goga, á toda la ciudad de Jerusalen, y á sus 
„enemigos todos para confundirlos, y borrar 
„con la gloria d e su resurrección la oscuridad 
í,de su vida y los oprobios de su muerte?" Tal 
es el lenguage de la incredulidad; le manifiesto 
francamente» porque la religión es demasiada 
fuerte para t emer ni ocultar los ataques de sus 
enemigos. 

Si OÍS ahora al cristiano, os dirá que el hecho» 
de la resurrección de Jesús está apoyado en tes-
timonios irrecusables; que la suposición del ro-
bo de su cuerpo es enteramente quimérica; que 
la contrariedad aparente de los Evangelistas so-
bre algunos pormenores, lejos de debilitar, for-
tifica el crédito debido á su relación; que Jesús 
«lió pruebas suficientes de su resurrección, y 
muy convincentes para todo hombre sensato; 
pruebas que conservan, con respecto á nosotros* 
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toda so-fuerza primitiva, y que así este m i l a n o 
es el triunfo de la religión de Jesucristo, su Di-
vino Fundador. Empresente discurso va á con-
sagrarse á afianzar y vindicar esta creencia d e 
los cristianos, y al efecto establecerémos la rea-
lidad de la resurrección de Jesucristo, probán-
dola por testimonios, como se prueban todos 
los hechos, y despues deduciremos y aclararé-
mos las consecuencias que se derivan de ella á 
favor de la religión: por lo tanto el objeto y plan 
de esta conferencia serán las muchas pruebas y 

consecuencias del hecho de la resurrección de 
Jesucristo. 

Los cristianos, siempre sensatos en su fe 
creen la resurrección de Jesucristo con funda-
mentos sólidos, capaces de producir en cual-
quier alma juiciosa la mayor ilustración y e! eo-
noc,miento m a s profundo. Y o con ofecto la 
creo por el testimonio de testigos irrecusables 
bien, instruidos del hecho, y sinceros en su reía-
con : la creo por la autoridad de los que al prm-
cp io la creyeron del modo mas firme, y des-
pues de la mayor meditación. La creo á cau-
sa de la absurda suposición que es forzoso ha-
cer para no creerla; y C n fin, la creo por la fu-
tilidad de las razones con que se la impugna. Si 
cada uno de estos motivos de credibilidad hace 
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gran fuerza, ¿cuánta no será la autoridad de to-
dos ellos reunidos/' 

l i e dicho que creo la resurrección de Jesús 
por la declaración de testigos irrecusables, tan 
bien informados como sinceros: ¿y no es eviden-
te en efecto que los discípulos de Jesús no pu-
dieron engañarse acerca dé la certeza ó de la 
falsedad del hecho de la resurrección, y que 
debieron saber perfectamente lo que sucedió? 
O servad que al principio fueron escrupulosos en 
creerla, y que esta misma desconfianza sirvió 
para preservarlos de cualquier sorpresa. Cuan-
do las santas mugeres que habían ido al sepul-
cro anuncian que ellas hábian visto vivo al Se-
ñor, las traían de visionarias: cuando se apare-
ce á los apóstoles reunidos, creen ver uu fantas-
ma; uno que estaba-ausente no quiere creer á 
ios demás, y píotesía que no creerá mientras 
no ponga sus propias manos en las llagas del 
cuerpo de Jesús. ¡Dichosa incredulidad,'y muy 
u propósito para vencer la nuestra, porque nos 
asegura la severidad del examen de los discí-
pulos, y nos enseña que no fueron juguete de 
una credulidad precipitada! Observad también 
que tuvieron todo el tiempo necesario y todos 
los medios de convencerse bien del hecho. Je-
sús se aparece, no á una sola persona, cuyo 
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testimonio siendo único, pudiera pasar por uña 
ilusión; sino á muchos, á una multitud á un 
tiempo: á la Magdalena, á otras mugeres, á S. 
i'edro, á Santiago, á dos discípulos, á los once 
apóstoles, y en fin á quinientas personas reuni-
das: se aparece, no durante las tinieblas de la 
noche, en que la imaginación ofuscada suele 
personificar las fantasmas, sino de dia claro, en 
los sitios mas despejados, en diferentes lugares, 
en el huerto donde estaba el sepulcro, en éí ca-
mino de Emaus, en el Cenáculo, á las orillas 
del lago de Genezareth, y sobre una montaña de 
Galilea. Se aparece, no de un modo rápido y fu-
gaz que no deja vestigio alguno, sino por espacio 
de cuarenta dias, duran 'e los cuales habla con sus 
discípulos, se deja tocar por ellos, y come en 
su compañía. ¡Y qué! los apóstoles que habían vi-
vido familiarmente con Jesús por espacio de 
tres años enteros, que conocían perfectamente 
su rostro, su voz, su ademan* sus modales, sus 
discursos, y cuanto tenia relación con su perso-
na; ¿liabian de haber sido todos tan estúpidos 
que confundieran-constantemente á Jesús, á 
quien solo habían perdido de vista algunos días, 
con no sé qué otra cosa que no fuese éi? ¿Ha-
bía de figurárseles ver lo que no... veian, tyr 1¿> 
que no oian, tocar lo que no tocaban? E a un,a 

TÓM." n . 21 " ' -
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palabra, ¿habían de estar todos y de repente, 
sin haber dado jamas señales de locura, agita-
dos de un mismo delirio, y de un delirio tan se-
mejante y tan durable, que trastornados sus ce-
rebros por espacio de cuarenta dias experimen-
tasen siempre las mismas sensaciones, y siem-
pre se les representase el mismo fantasma? Es-
tas son las consecuencias que deben conceder 
Sos que pretenden que los apóstoles fueron ju-
guete de su imaginación acalorada, tomando un 
ente ideal por la persona de Jesucristo. 

Convenimos, se dirá, en que no ignoraban 
l o que habia de cierto acerca de la resurrección: 
como que fueron ellos los que la inventaron con 
todas sus circunstancias, y los que por medio 
de esta impostura han engañado al mundo; pe-
ro es constante que en nada puede apoyarse 
semejante suposición; y para tener á los após-
toles por otros tantos impostores que hayan in-
ventado, extendido y sostenido hasta con fa 
muerte la fábula de la resurrección, e3 preciso 
resolverse á tragar las cosas mas ridiculas, mas 
repugnantes y contradictorias. No eran cier-
tamente los apóstoles filósofos formados en la* 
escuelas de Atenas ó de Roma, ni hombres de 
una alma naturalmente elevada y capaz de 
grandes designios: eran por el contrario hom-
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bres ignorantes, tímidos y groseros. Sin embar-
go, para este intento el incrédulo los hace los 
personages mas extraordinarios y atrevidos, 
pues les atribuye el proyecto mas vasto y mas 
profundo que haya concebido jamas el ingenio 
humano; el de hacer adorar por toda la tierra 
como á un Dios á un impostor crucificado en la 
Judea, y ¡cosa increíble! aun así lo hubieran 
conseguido. Tampoco eran los apóstoles mal-
vados ni impíos; y aun suponiéndolos tan sim-
ples que se hubiesen dejado engañar, la sabidu-
ría de su moral, sus virtudes y su conducta ir-
reprensible, no permitirían que se los pintase 
como unos monstruos de impiedad y de alevo-
sía: esto sin embargo serian verdaderamente 
según el sistema de los incrédulos. Y en efec-
to, ¿podia concebirse proyecto mas horrible que 
el de engañar á todo el género humano, y su-
poner resucitado por el poder divino á un hom-
bre que se sabia ciertamente que habia muerto, 
y emprenderlo todo para que se tributasen ho-
nores divinos á quien solo hubiera merecido el 
desprecio y el odio? En fin los apóstoles no 
eran unos frenéticos, ni unos insensatos que, sin 
utilidad ninguna y contra sus intereses, forma-
sen una trama por otra parte tan execrable. E l 
hombre no es malvado ni hipócrita sin algún fin; 
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tales sin embargo deberíamos suponer á los 
apostolés si escuchásemos á los incrédulos: por-
que al cabo, ¿qué Ínteres podían tener los após-
toles en asegurar falsamente que Jesucristo ha-
bia resucitado? ¿Qué utilidad podia reportarles 
su impostura? ¿Qué podían prometerse de ella? 
En la vida presente el furor de los judíos, las 
prisiones, el oprobio, los tormentos y la muerte; 
y en la vida futura los castigos que un Dios 
vengador del crimen reserva á los seductores 
impíos. Aun hay mas: si Jesús no resucitó co-
mo él mismo lo habia anunciado, su impostura 
quedaba comprobada, y los apóstoles no hubie-
ran debido ver en él mas que un embustero que 
los habia engañado: ¿y es creíble que se mos-
trasen tan celosos de la gloria del que recono-
cían por un impostor? Esto no está en la natu-
raleza del hombre. 

Si se supone que los apóstoles urdieron jun-
tos esta trama, me figuro que para ponerse de 
acuerdo se reunirían iodos, y tomando la pa-
labra el mas audaz, diría á sus compañeros: 
„Amigos mios, ahora ya no nos queda duda 
„de que Jesús nos ha engañado: -habia prome-
t i d o resucitar. y allá se está entre los muertos. 
,,A nuestro ínteres personal convendría publi-
c a r su impostura; pero nada, de eso; y al con-
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„trario, sacrifiquémoslo todo por su gloria: con-
c ienc ia , honor, tranquilidad y hasta la vida 
„misma. Bien cierto es que nosotros hemos ex-
„traido su cuerpo del sepulcro; pero nada im-
„porta. A pesar de la verdad publicaremos que 
„salió vivo de él, y le adoraremos como á un 
„Dios. No hay duda que se irritará contra no-
s o t r o s la sinagoga y toda la nación judía: ¿qué 
„importa tampoco? Arrostraremos todos los 
„peligros imaginables por sostener tan vil men-
„tira. Si hay un Dios de justicia y de verdad, 
¿,castigará con penas terribles nuestra horrible 
„impostura despues de la muerte; pero ¿qué im-
„porta? arrostremos el enojo del cielos y el de 
„la tierra; y sin utilidad alguna en esta vida ni 
„en la otra, y contra todos nuestros intereses, 
„apresurémonos á publicar por todas partes la 
„resurrección falsa de Jesús; y si es menester 
„dejémonos degollar por una fábula inventada 
,por nosotros." 

He aquí el proyecto mas que infernal que se-
ria necesario atribuir á los discípulos de Jesús. 
Ademas de esto, seria necesario suponer, que 
despues de haberse puesto de acuerdo, no hu-
biera habido uno solo, que angustiado por sus 
remordimientos, abjurase su detestable compro-
miso; ni uno solo que descubriese el secreto por 



el aliciente de la recompensa; ninguno que por 
imprudencia ó ligereza le dejase transpirar, ó á 
quien se le arrancase el temor del suplicio: to-
dos debian llevar consigo al sepulcro la horri-
ble gloria de morir en fe de un hecho que les 
cons taba ser falso, perdiéndolo todo si todo 
acaba con la muerte, ó hallando despues de 
ella tormentos si existe un Dios vengador. Ved 
aquí prodigios mas increíbles que el de la resur-
rección. Q u e d a pues manifestado que en los 
discípulos de Jesús, que se presentaron como 
testigos oculares de su resurrección, no puede 
caber sospecha de ilusión ni de impostura; y 
por consiguiente, que ka testimonio es irrecu-
sable. 

H e dicho en segundo lugar, que creo la re-
surrección- por la autoridad de ios que no pudie-
ron de ja r de darle crédito desde el origen del 
cristianismo. Empiezan ios apóstoles ¿ predi-
c a r en medio de Jerusalen y demás pueblos de 
la Judea , la resurrección de Jesucristo, y este 
es el milagro que ponen por base de la religión, 
y el que presentan como el título mas convin-
cente de la misión divina de Jesucristo. San Pe-
dro le anuncia en el templo al pueblo judío: 
„Habéis dado muerte, dice (1), al autor de la 

(1) Act. 111,15. 
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„vida; pero Dios le ha resucitado, y así lo certi-
ficamos nosotros." Pablo va poco despues á pu-
blicarle en medio de Atenas, y hasta delante del 
Areópago ( I ) , y este grande apóstol escribien-
do á los Corintios les dice, que si Jesucristo no 
ha resucitado, su fe es enteramente vana, p o r -
que en nada estriba; ,,y nosotros, añade, no so-
,,mos mas que falsos testigos (2):" este es el mi-
lagro por excelencia, cuyo esplendor resalta se-
bre todos los demás, y es el centro en donde 
terminan todas las partes del cristianismo. El 
fiel puede impunemente, y sin que su fe padez-
ca, ignorar muchos milagros consignados en 
nuestros libros santos; pero no le es lícito igno-
ra r el prodigio de Jesús libre hasta entre los bra-
zos de la muerte, y su salida triunfante de la lo-
breguez del sepulcro: quien c iea este milagro 
debe ser cristiano; y no puede serlo el que no le 
crea. Con efecto, si Jerusalen, Corinto, Aténas, 
Efeso, Antioquía, Alejandría y Roma ven d e s -
de el principio en su seno adoradores de Cristo, 
es porque los apóstoles habían ya predicado allí 
su resurrección-gloriosa; ¿y quién soy ye-para 
contradecir despues de diez y ocho siglos un he-

(1) Act. XVII, 31, 
(2) L. Cor. XV. 15, IT. 
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cho que los paganos y los judíos de aquellas fa-
mosas ciudades creyeron de un modo tan ínt i-
mo, y profundó, que no dudaron en adoptarle 
por regla de su fe y de su conducta, estando 
prontos á morir antes que negarle aun en apa-
riencia? 

L a tenaz resistencia con que muchos han des-
echado este milagro, se explica fácilmente por 
el imperio de las pasiones, siempre rebeldes al 
yugo de una religión que las importuna; pero el 
que otros muchos le hayan reconocido y profe-
sado, aun con nesgo de su vida, es lo que no se 
puede atribuir sino á la persuasión mas íntima, 
fruto del exámen mas detenido. Su creencia rae 
haría ciertamente ménos impresión si pudiera 
sospecharla en algún modo interesado; pero ¿qué 
ínteres podían hallar en ella los judíos y los pa-
ganos? Todo debia al contrario alejarlos de una 
creencia, que léjos de ser una de aquellas no-
vedades que se atraen partidarios excitando y 
halagando en el corazon del hombre sus inclina-
ciones mas queridas, la ambición, el orgullo y el 
deleite, exige por el contrario para ser cristiano 
el sacrificio de las pasiones. El judío carnal y 
grosero que esperaba un Mesías poderoso y 
magnífico, tenia que adorar á aquel mismo que 
los sacerdotes y doctores de la ley habian hecho 
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morir corno á un impío, enemigo de Dios y del 
culto de Moisés; y los paganos, voluptuosos y 
entregados á la sensualidad, debian profesar una 
religión de cruz y de padecimientos. ¡Oh! ¡cuán 
poderosos motivos necesitaban los unos y los 
otros para sobreponerse al imperio de los sen-
tidos y de las preocupaciones! Y siendo él mi-
lagro de la resurrección el fundamentó de to-
dos estos motivos, ¡con cuan severa y escrupu-
losa atención no debian haberle examinado! ¿Y 
no será por esto mismo de una autoridad inmen-
sa su creencia íntima y profunda sobré este he-
cho, atestiguado aun á costa de su propia vida? 

En tercer lugar he dicho, que ereo la resur-
rección de Jesucristo por lo absurdo de la supo-
sición que es necesario hacer para no creerla. 
En esto no hay medio; ó Jesús resucitó, ó es pre-
ciso suponer que sus discípulos robaron su cuer-
po. Creo que no se me disputará el derecho de 
haceros observar que es contra todas las reglas 
del sentido común y dé la sána crítica impug-
nar hechos bien probados alegando rumores va-
gos, suposiciones y conjeturas gratuitas. Los 
apóstoles sabian muy bien el rumor esparcido 
acerca del robo del cadáver: ellos mismos le re-
fieren como una fábula inventada por los judíos; 
y no por eso desisten de prestar á Jesucristo re-



sucitado un testimonio sellado hasta con su san-
gre. Fijemos el punto de la cuestión: ¿se pue-
de acusar á los apóstoles de ilusión ó de impos-
tura? ¿Fueron engañados ellos, ó nos engañan 
á nosotros? Miéntras no se destruyan las prue-
bas alegadas á favor de la sinceridad de su tes-
timonio, conserva este todo su valor. Y qué, ¿he 
de presentar yo testigos de un hecho, probando 
que su testimonio es irrecusable, y os habéis de 
contentar vosotros con negarle simplemente y 
sin pruebas? N o basta decir que era posible el 
robo del cuerpo de Jesús; se necesita probar 
que fué robado realmente; y asi, ó reconoced el 
hecho bien probado de la resurrección, ó pro-
bad vosotros con fundamentos positivos el he-
cho del robo. Con los monumentos de ¡a histo-
ria en la mano me probáis que estando César 
en el senado fué muerto trágicamente; ¿y podría 
yo creerme dispensado de dar crédito á este 
hecho alegando la mera posibilidad de lo con-
trario? Ciertamente si valiera semejante modo 
de raciocinar, pronto quedaría destruida toda la 
historia; pero discutamos un instante la suposi-
ción del robo, y digamos al efecto á los incré-
dulos: Sabéis y concedeis que una guardia de 
soldados romanos custodiaba el sepulcro. Aho-
ra bien, ¿quereis que corrompidos estos con di-
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ñero fuesen cómplices del robo? ¿Quereis que 
violentamente y con las armas en la mano triun-
faran de ellos los discípulos de Jesús, ó que es-
tondo dormidos los soldados sacaran aquellos 
del sepulcro furtivamente el cuerpo de su Maes-
tro? Harto triste es tener que optar entre estas 
tres suposiciones, pues ninguna de elias puede 
sostenerse. 

Si los guardas fueron corrompidos por el oro, 
es preciso suponer que los apóstoles se presen-
taron á ellos como hombres impudentes y sin 
conciencia, que iban á ajustar un crimen, por el 
que no temian hacer ofertas que, si no eran ad-
mitidas, podían arrojarlos en un abismo de des-
gracias. ¿Y no habría entre los soldados algu-
no inaccesible á la corrupción, ni uno solo que 
por la esperanza de la recompensa denunciase 
á I03 apóstoles mas bien que se asociase á una 
empresa criminal, cuyo resultado podía ser tan 
funesto para sus autores? ¿Y el consejo de los 
judíos habia de guardar silencio y dejar de prac-
ticar informaciones contra los guardas y contra 
los apóstoles para descubrir toda la trama y pre-
caver efectos que estaba decidido á impedir? 
Los judíos habían tomado toda clase de precau-
ciones contra el fraude; habian pedido al go-
bernador una guardia, habian puesto en el se-
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pulcro los sellos de la autoridad pública: ¿y rnos-
trándose tan interesados en impedir la creen-
cia del hecho de la resurrección, se quiere que 
no practicasen diligencia ninguna contra los 
guardas y los discípulos para poner de manifies» 
to su complicidad? Es ta primera suposición es 
tan repugnante, que jamas se han atrevido á ha-
cerla los judíos, 

¿Podrá acaso decirse con mejor éxito que los 
discípulos se sirvieron de la fuerza para ahuyen-
tar los guardas y robar el cuerpo? ¡Pero qué! 
unos hombres tan tímidos, tan cobardes, que los 
dispersa el miedo y niega Pedro tres veces á su 
Maestro á la voz de una criada, tan aturdidos 
con la muerte de Jesucristo que no saben que 
pensar de él y de sus promesas, y ni aun pue-
den ocultar en este punto sus temores y sus in-
certidumbres, ¿habian de trasformarse de re-
pente en hombres intrépidos, arrostrar los peli-
gros durante las tinieblas de lo noche, embestir 
y dispersar á los soldados romanos? ¿Hay en 
esto verosimilitud? Aun mas: si los soldados hu-
biesen sufrido semejante violencia, ¿hubieran de-
jado de denunciar para su propia justificación 
este atentado de los apóstoles? ¿Y no hubieran 
sido estos perseguidos entonces jurídicamente 
como profanadores de los sepulcros y violado-
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res atrevidos de los sellos de la autoridad públi-
ca, puestos sobre el sepulcro de Cristo? Sin em-
bargo no hay la menor señal de semejante acu-
sación. 

La tercera v última s iposicion, hecha en aquel 
tiempo por los judíos, se reduce á decir: que ha-
biéndose dormido los guardas, fué sacado furti-
vamente durante su sueño. Este cuento judai-
co es muy digno de repetirse en el dia por hom-

„ bres que todo lo creen, ménos lo que deben 
creer. Para admitir esta suposición es necesa-
rio décir que se habian confabulado los guardas 
para dormirse todos á un tiempo, y que ni uno 
solo despertó á pesar del ruido de una multitud 
de personas que llegan al sepulcro, remueven la 
enorme piedra que le Cubría, entran en él, sa-
can el cuerpo y se le llevan. H a y otra circuns-
tancia muy notable también; en vez de llevarse 
el cuerpo envuelto conio estaba (operacion mas 
fácil y más brève), hacen aquellos extraños la-
drones todo lo contrario: separan la sábana en 
que el cuerpo estaba envuelto, y la dejan en el 
sepulcro, y aun colocan á un lado el rudario 
que cubría su cabeza, particu !aridades todas 
.que refieren puntualmente nuestros eyangeiis-
-tas. Si se quiere decir que los apóstoles se intro-
dujeron secretamente hasta el sepulcro por al-



gurí camino subterráneo, responderemos de uñ 
modo incontestable, que semejante fraude hu-
biera dejado señales patentes; porque estando 
el sepulcro labrado en la piedra, hubiera sido 
preciso hacer una entrada que hubiese descu-
bierto la t rama y robo sacrilego. Bien lo veis, 
señores, la suposición del robo del cuerpo de 
Jesús, ademas de ser enteramente arbitraria, 
no está apoyada en prueba alguna positiva, y 
carece hasta del mérito de una simple probabi-
lidad: es una armazón de piezas desproporcio-
nadas que se vienen á tierra por todos lados, y 
aquí puede decirse con el poeta romano: „Créa-
lo un judío: yo no lo creeré." 

H e dicho últimamente que creo la resurrec-
ción, por la futilidad misma de los argumentos 
con que se la impugna. Nada hace resaltar tan-
to la fuerza y el esplendor de la verdad, como 
la nulidad de los esfuerzos que se emplean en 
rebatirla; entonces es cuando sobresalen mas su 
superioridad y su triunfo. ¿Y qué han discurri-
do los incrédulos contra las pruebas históricas 
del hecho de la resurrección? Dicen primera-
mente, que los evangelistas, inciertos y vacilan-
tes en sus narraciones, refieren cosas contradic-
torias; que no están conformes entre si acerca 
de ias apariciones de los ángeles, ni en las de 
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Jesucristo, en los viajes hechos al sepulcro, ni 
en las horas á que se hicieron: que uno supone 
se apareció solo un ángel, y otros que muchos; 
que lo que según aquel pasa ántes de la auro-
ra, sucede según este después de la salida del 
sol. ¿Y cómo puede apurarse la verdad en esta 
contrariedad de narraciones? -Pero dígame to-
do hombre de buena fe: ¿ I l ay entre los hechos 
mas auténticos de la antigüedad uno solo que 
ño ofrezca en sus pormenores y circunstancias 
accesorias, oscuridades que atormenten á los 
críticos? ¿Será licito rebatir el testimonio de cua-
tro evangelistas por algunas particularidades de 
sus relaciones, muy c laras acaso para los con-
temporáneos, por mas que sean embarazosas pa-
ra nosotros que estamos separados del hecho 
por un intervalo de diez y ocho siglos? E s ade-
mas muy fácil concebir los motivos de las con-
trariedades aparentes que ofrecen las relacio-
nes de los evangelistas. H e aquí lo que enton-
ces sucedió. Diferentes mugeres y discípulos sa-
len á distintas horas pa ra ir al sepulcro, hacen 
diferentes viajes por distintos caminos, á veces 
se íes aparece un ángel, á veces dos: de todas 
estas particularidades igualmente indudables, la 
que se refiere por un evangelista se pasa en si-
lencio por otro, y de esto resultan diversidades, 
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pero ninguna contradicción real. ¿Y quién no 
ve que estas suposiciones aparentes hacen re-
saltar mucho mas la sinceridad de los apósto-
les? Si ellos hubieran maquinado una impostu-
ra, poca dificultad les costaba concertar juntos 
una narración que no ofreciese diferencia en 
ninguna de sus circunstancias; pero no, solo la 
verdad guia la pluma de los escritores sagrados, 
y cada uao cuenta con sencillez lo que cree que 
debe referir, persuadido de que su relación es 
conforme con la que pueda hacer cualquiera 
otro. Así sus narraciones son bastante semejan-
tes para quedar al abrigo de cualquier sospe-
cha de impostura, y bastante diferentes para 
evitar la tacha de fraude concertado. 

Llegamos ya, pues, al último recurso de los 
incrédulos. Si Jesucristo hubiera resucitado 
realmente, ¿se habría contentado con aparecer-
se á sus discípulos que ya creían en él; y no hu-
biera debido mas bien aparecerse á sus enemi-
gos para curarlos de su incredulidad? Es cierto, 
.señores, que si quiso Jesucristo que su misión 
divina resplandeciese principalmente en el mi-
lagro de su resurrección, debió dejarnos de, él 
pruebas suficientes para convencerse cualquier 
espíritu racional; ¿pero si bastan las que nos ha 
dado, si ileyan consigo un sello de verdad que 
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no puede borrarse, si no pueden impugnarse si-
no con insustancialidades, ¿quiénes somos noso-
tros para exigir otras mas palpables aún y mas 
luminosas?, ¿Debe acaso el cielo arreglar sus de-
signios a nuestros débiles pensamientos? Y cuan-
do justamente debemos contentarnos con las 
luces que nos da, ¿estaremos autorizados para 
murmurar por la falta de las que ha juzgado 
conveniente rehusarnos? ¿No manifestó Jesu-
cristo su resurrección á testigos irrecusables? 
¿No vemos el testimonio de estos, y no se pre-
senta aun á nosotros tal cual debe ser para lle-
varse tras sí nuestro consentimiento? Pues esto 
es todo cuanto se necesita para que seamos dis-
cretos en nuestra creencia, é inexcusables en 
nuestra infidelidad. á quién se quiere que 
^estuviera Jesucristo obligado á manifestarse 
j.con evidencia? ¿A quién? ¿A aquel gobernador 
„cobarde que le habia condenado contra su 
„misma conciencia? ¿A aquel ligero y voluptuo-
s o Heródes, que tan indignamente se habia 
„burlado de él? ¿A aquellos sacerdotes, docto-
r e s y fariseos, que no cesaron de perseguirle 
„hasta que con sus intrigas y calumnias le hicie-
,,ron conducir al calvario? ¿A aquellos judíos fu-
r iosos, que estando colmados de beneficios su-
,,yos habian pedido á gritos su muerte, y que ca-

TOM. II 22 



„yera su sangre sobre ellos y sobre sus hijos? ¿Por 
„qué título eran acreedores todos estos malva-
d o s al favor de la aparición de Jesucristo? Pre-
t e n d e r que Dios deba derramar sus gracias con 
„mayor profusión sobre los mas indignos, y mul-
t ip l i ca r las pruebas de su fe a proporcion de la 
„resistencia que se haga pa ta admitirla, es in-
j u s t o y fuera de razón (1)." Manifiéstase Jesu-
cristo á sus discípulos, y en seguida les manda 
anunciar su resurrección; de este modo se ma-
nifestó por medio de ellos á toda la tierra, y por 
el testimonio de estos siempre el mismo en la 
sucesión de los siglos se manifiesta aun á noso-
tros. Quisiérais que en cierto modo hubiera he-
cho enmudecer á sus enemigos con el resplan-
d o r irresistible de su presencia gloriosa; pero 
esto es precisamente lo que no quería. Si quiere 
que la fe tenga fundamentos para ser racional, 
quiere también que sea libre para que sea me-
ritoria; exhibe á todos pruebas suficientes; pero 
aquel que en esto recibe ménos no tiene dere-
cho para quejarse y darse por agraviado porque 
otro haya recibido mas. Preguntáis por qué 110 
se apareció Jesús á toda la ciudad de Jerusa-

(1) La Luzernc, Dissert. sur la religión. I I . ' Dissert. 
cap. I I , 11. 74. 
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leu, á la sinagoga y á todos sus enemigos, ¿y 
por qué, os preguntaré yo, no se apareció en 
Roma, en Corinto, en Efeso.y en todos los'pun-
tos donde su resurrección fué predicada y de-
signada por base de su religión? Las preguntas 
de esta clase no tendrían término. 

¿Pero no se pudiera decir con el ginebrino 
Juan Santiago? „No tengo noticia de ese mila-
n o , ni de los demás, sino por hombres. ¿Quién 
„ha visto tal milagro? Hombres . ¿Quién me 
„le refiere? Hombres. ¡Siempré hombres en-
t r e Dios y yo! ¿No era mas sencillo que me 
„hablase el mismo Dios?" ¡Bien propio es de 
un sofista orgulloso ese tono irreverente para 
con Dios que le dió el ser que tiene y el talen-
to de que abusa para blasfemar de él! 
. ¿Por dónde tenia noticia Juan Santiago de 

la existencia de César, de sus conquistas y de 
su fin trágico, sino por el testimonio de las ge-
neraciones que se han ido sucediendo durante 
diez y ocho siglos? No son ciertamente pocos 
los hombres que han mediado entre aquellos 
sucesos y Juan Santiago; ¿y se creeria por eso 
dispensado de creerlos? ¿No se le tendría por 
un insensato si no los creyera? Pero él hubie-
ra querido que Dios le hablase; ¿y por qué á él 
y no a otro? ¿Pensaba que el fuego de su iraa-
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ginacion seria un título de ¡«referencia á los ojos 
de aquel que nada aprecia: tanto como la ino-
cencia y la virtud? Seria pues necesario que 
Dios se manifestara po r medio de revelaciones 
particulares á todos los individuos de la espe-
cie humana; que por consiguiente se t rastorna-
ra á cada instante todo el orden natural d e las 
cosas; que se multiplicaran indefinidamente los 
milagros, y se hicieran tan frecuentes y comu-
nes que perdieran todo el esplendor y la efica-
cia de tales, hasta hacerse inútiles: en esto, en 
efecto, terminarían al fin las pretcnsiones de 
una sabiduría aparente y presuntuosa. 

Así, señores, si considero la declaración de 
los testigos oculares de la resurrección de Je-
sús, la hallo dignísima de fe; si considero la au-
toridad de los judíos y de los paganos que al 
principio del cristianismo creyeron el milagro 
de la resurrección, y le confesaron hasta en me-
dio de los tormentos, encuent ro que su voto es 
de un peso inmenso; si considero la suposición 
del robo del cuerpo de Jesús, veo qup ni aun 
sombra tiene de probabilidad; por último, si 
considero las dificultades de los incrédulos, las 
hallo faltas de fundamento y de ninguna fuerza 
en comparación de nuestras pruebas históricas: 
de modo que procediendo con justicia debo 
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creer que Jesucristo resucitó. Pasemos ahora 
á las consecuencias de esta resurrección. 

No hasta creer la resurrección de Jesucristo 
y admirar e3te rasgo resplandeciente del poder 
divino: Todo cuanto está escrito, dice el g rande 
apóstol (1), está escrito para nuestra instruc-
ción. E n la religión del Dios ve rdadero y t res 
veces santo, todo debe dirigirse á la ilustración 
de nuestros entendimientos para producir la re-
forma de nuestro corazon. No es es te uno de 
aquellos sucesos históricos, consignados en mo-
numentos fidedignos, que se creen porque deben 
creerse; pero que no teniendo conexion con 
nuestros principios religiosos ni con nuestra 
conducta, no puede al cabo inspirarnos grande 
inferes. Tales son por ejemplo la muerte de 
Sócrates, el consulado de Cicerón y el reinado 
de Augusto, que se pueden ignorar impune-
mente, como se pueden creer sin s a c a r conse-
cuencias de mucha utilidad. L a resurrección 
de Jesucristo es un hecho que t rae t ras sí con. 
secuencias inevitables, que deben fijar para 
siempre nuestra creencia; advertirnos lo que se 
ha de practicar, enseñándonos lo que se ha de 
creer; ordenar por consiguiente nuestra conduc-
ta, nuestro culto, y el homenage debido á Je-

(1) Roma. XV, 4. 
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sueristo, y enlazar con la vida presente nues-
tra suerte futura. 

La primera consecuencia que se deduce de 
¡a resurrección de Jesús , es que fué verdadera-
mente el enviado d e Dios. Presentase en me-
dio de la Judea, y se anuncia como el enviado 
del cielo para formar adoradores de Dios en es-
píritu y verdad: no disputa, sino que decide; no 
diserta como filósofo, sino que habla como Se-
ñor: la sabiduría reside en sus labios, como la 
inocencia en sus acciones: sublime en su senci-
llez, enseña sin ostentación, sin esfuerzo y co-
mo revestido de autoridad; el pueblo se com-
place en oírle, y d ice que jamas ha hablado 
ningún hombre como él (1). No hay duda en 
que la santidad de su vida y la excelencia de su 
doctrina anunciaban en él no sé qué de celestial 
que la tierra no había visto nunca, y que descu-
brían en él un personage con mas derecho que 
otro alguno á instruir é ilustrar á los hombres 
en la religion. Mas sin embargo necesitaba dar 
pruebas sensibles de su misión, especialmente 
para las almas vulgares; y así es, que él mismo 
se refiere con frecuencia á sus milagros; y si 
pasa por la tierra haciendo beneficios, es por-

[3] Joan. VII, 46. i) 
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que pasa obrando prodigios que redundan casi 
siempre en alivio de los necesitados, en consue-
lo de los afligidos y en la conversión de los pe-
cadores. Anuncia solamente que resucitará a l 
tercer dia, y designa este milagro como la señal 
mas resplandeciente de su divina autoridad: por 
consiguiente si es cierto que resucitó, lo es tam-
bién que era lo que decia ser miéntras vivió: el 
depositario de los secretos de Dios, que había 
venido á revelarlos á los hombres y á instruir-
los de todas las verdades necesarias pera su fe-
licidad. 

La segunda consecuencia, la cual se deriva 
de la primera, es que debemos mirar toda ia 
doctrina de Jesucristo como dictada por Ja ver-
dad misma. El filósofo mas sabio se engaña al-
gunas veces, porque limitado en sus pensamien-
tos, extraviado por las preocupaciones y arras-
trado por la pasión, se deja seducir por el error 
y seduce despues á los demás. La virtud aun 
la mas pura no nos exime de toda ilusión; v si 
un corazon recto puede hacernos inocentes, no 
por eso nos hace infalibles. Mas en Jesucristo 
es forzoso ver constantemente el intérprete de 
los designios de Dios: Jesucristo no habla en su 
nombre, sino en el nombre de Dios; él es quien 
le autoriza por medio de los milagros, y princi-
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pálmente por el de su resurrección, y este es 
el sello de su embajada celestial entre los hom-
bres; de manera que si Jesucristo nos engañase, 
seria el mismo Dios quien nos engañaría; por 
tanto, no basta respetar solamente la doctrina 
de Jesucristo, citar su autoridad como de mu-
cho peso, y referirse á su Evangelio como se pu-
diera á las obras de un sabio de Roma ó de Ate-
nas; es necesario ademas creer, someter el en-
tendimiento y prestar á sus lecciones la fe que 
se debe á la palabra ee Dios. 

La tercera consecuencia que sale de la se-
genda. es que debemos admitir la doctrina de 
Jesucristo sin debilitarla ni exagerarla, sin su-
primir ni añadirle cosa ninguna. Pasarán el 
cielo y la lierra, pero mis palabras no pasa-
rán [1]. Antiguamente podian los filósofos for-
mar discípulos celosos, para quienes por algún 
tiempo era decisiva su autoridad; pero no tar-
daban en levantarse á jueces de su maestro: 
discutían, examinaban su doctrina, la variaban 
ó la modificaban á su antojo, y se hacian tam-
bién maestros: de este modo, de una primera 
escuela nacian otras muchas, y á la verdad el 
mismo derecho tenían ¡os reformadores que los 

[ I ] Math. XXIV : 35, 
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fundadores. E n la escuela de Jesucristo no de-
l5e ser así: su doctrina permanece eternamente, 
jy desdichado el temerario que quisiera alterar-
la! Cometería un atentado sacrilego contra la 
verdad de Dios. Habló él, y ya no se puede 
inventar sino conservar; y su palabra perpetua-
da de siglo en siglo debe resonar hasta el fin 
en su inviolable pureza. 

L a cuarta consecuencia, resultado de todas 
las anteriores, es que debemos admitir los mis-
terios que nos son incomprensibles del mismo 
modo que los preceptos que entendemos. E n 
vano se confunde vuestro entendimiento consi-
derando la elevación de nuestros misterios: la 
razón nos dice, que Dios ha hablado por medio 
de Jesucristo, y que Dios, inteligencia infinita, 
puede ver lo que no ve la inteligencia limitada 
del hombre. Cuando se estudia la religión no 
se trata de comprender los misterios, sino de 
hacérselos el hombre creíbles; no de penetrar 
su naturaleza, sino de cerciorarse de su reali-
dad; conocemos esta religión por el testimonio 
de Jesucristo que la reveló en nombre de Dios 
que es la misma verdad, del mismo modo que 
por el testimonio de la naturaleza conocemos á 

Dios sin comprenderle, y á la manera que sin 
comprender las maravillas de la visión, cree el 
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ciego por Ja fe de sus semejantes. E n vano se 
rebela el corazon contra la pureza de la moral 
evangélica: la razón nos dice que Dios ha ha-
blado por medio de Jesucristo, y que siendo-
Dios la bondad y la sabiduría misma, no puede 
imponer á los hombres un yugo insoportable á 
su debilidad. Algún dia consagraremos nues-
tros discursos á vindicar la religión, tanto en su 
moral como en sus misterios: por ahora nos ce-
ñirémos á increpar la conducta de aquellos se-
micristianos que dividen la religión, admitiendo 
ó suprimiendo lo que les agrada, como si á Je-
sucristo resucitado se le debiera creer en un ar-
tículo y no en otro. Señores, admitir algunos 
puntos de la revelación y desechar otros, es ha-
cer una mezcla ridicula de cristianismo y de in-
credulidad, y es ser y no ser cristiano á un mis-
mo tiempo. ¿Es por ventura obra nuestra el 
Evangelio para que nos sea lícito mutilarle con 
arreglo á nuestro antojo y caprichos? ¿ó es aca-
so la religión obra de dos autores distintos, uno 
de los cuales deba ser acatado como el órgano 
divino de la verdad , y desechado el otro como 
apóstol de la mentira? 

Repi to que no sucede en la religión lo que 
en las obras de los hombres, que léjos de ser 
perfectas en su origen, se mejoran diariamente 
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con nuevos descubrimientos hijos del tiempo y 
d e la experiencia; de tal modo que la historia 
de los conocimientos humanos no suele presen-
tar mas que una serie de sistemas opuestos 
unos á otros. Por el contrario, la doctrina cris-
tiana recibió desde el principio toda la perfec-
ción que Dios quiso darle en la tierra. E n la 
creación dijo Dios, y todo se hizo; y el miiver-
so subsiste, sin que esté al alcance del hombre 
criar ó aniquilar un solo átomo de materia. Así 
en la revelación cristiana habló, y su palabra 
debe permanecer hasta el fin, sin que los hom-
bres tengan el privilegio de suprimir ni añadir 
un ápice por si mismos. Aquí no hay medio, y 
es preciso admitirlo todo ó desecharlo todo, 
pues cuando todo está igualmente enseñado por 
Dios, todo debe venerarse igualmente. Si creéis 
en Dios sin creer en la Providencia, ó creeis en 
la Providencia generalmente, pero no que se 
ocupe en particular de las acciones de los hom-
bres: si creeis en esta Providencia especial sin 
creer que hay otra vida; ó creeis que hay otra 
vida, pero no que en ella será el vicioso casti-
gado: si creeis estas verdades primeras y fun-
damentales sin creer las que han sido reveladas 
por Jesucristo, ó reconocéis la excelencia de su 
moral, pero no os creeis obligados á practicar-
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la; en una palabra, si por un extravío volunta-
rio no comprende vuestra fe todos los puntos 
revelados, y os formáis un símbolo á vuestro 
antojo, ya no sois cristianos. L a religión ínte-
gra, tanto en sus dogmas como en sus precep-
tos, estriba en la inmutable verdad de Dios, ma-
nifestada por Jesucristo; y ahora os pregunto 
¿qué pruebas íeneis para desecharla totalmen-
te, ó que privilegio para solo admitirla en parte? 

En fin la última consecuencia, que es funda-
mental en el cristianismo, es que Jesucristo no 
tan solo es un justo, un amigo de Dios y un en-
viado del cielo, sino que verdaderamente es 
Dios revestido de nuestra humanidad. Con efec-
to, señores, si no fuera realmente Dios, tam-
poco seria el enviado de Dios, y si no fuera 
digno de nuestra adoracion como Dios, merece-
ría nuestra execración como el mayor de todos 
los impostores. No os parezca esto una exagera-, 
cion oratoria, es una aserción rigorosamente 
cierta, y de la que os convencereis muy pronto. 
Si Jesús era el enviado de Dios para instruir á 
los hombres, no debemos dudar de que decia la 
verdad; que estaba lleno de celo por los intere-
ses y la gloria del Dios verdadero, y porque se 
le tributasen los honores debidos á él solo; y por 
consiguiente que aborrecía la idolatría: luego si 

/ 
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no era Dios, debia abstenerse escrupulosamen-
te de cuanto tuviera tendencia á hacerle pasar 
por tal; y sus palabras y sus acciones debían 
alejar toda sospecha de querer.se atribuir las 
perfecciones divinas, y de hacerse tributar los 
honores debidos á Dios. ¿Y qué mas horrible 
impiedad que hablar y obrar de manera que hi-
ciese creer que era Dios el que solo era un en-
viado suyo? Considerad con que celo Moisés 
y los Profetas decian francamente á todos, que 
no eran mas que instrumentos de que se servia 
la Divinidad; y con qué delicadeza evitaban 
cualquiera expresión por la que se pudiera dar 
á entender que eran deidades venidas del cie-
lo á la tierra en forma visible. Considerad co-
mo los apóstoles Pablo y Bernabé rasgan sus 
vestidos cuando son tenidos por dioses (1), y 
exclaman: „Adorad al Señor, nosotros no so-
,,mos mas que sus ministros." Pero Jesucristo 
hace todo lo contrario, y el grande objeto de 
sus discípulos es persuadirnos que es el verda-
dero Dios: Jesús dice á cada.paso que es igual 
á su Padre, que ha salido del seno de Dios, que 
era ántes -que Abrahan, y antes que todas las 
cosas; que el Padre y él no son mas que una 

(1) Act. XIV. 10 ct seq. 
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misma cosa; que lo que el Padre hace lo hace 
también el Hi jo ; que la vida eterna consiste en 
conocer al H i j o como al Padre; consiente ade-
masen que se le tributen honores divinos,y aplau-
de á sus discípulos cuando le llaman mi Señor y 
mi Dios (1). Fuera de algunas palabras ménos 
claras, y que ofrecen alguna dificultad, ÜU lengua-
ge mas usual se dirige á que se le atribuya lo que 
solo á Dios conviene, y no alcanzaría á discul-
par á Jesús del crimen de usurpación sacrilega, 
decir que sus expresiones eran ambiguas, vagas, 
y que no daban á entender claramente su divi-
nidad: porque no solamente debe un hombre 
abstenerse de decir terminantemente que es 
Dios, sino que el no evitar todo aquello que pu-
d i e r a darlo á entender, el usar de palabras equí-
vocas, y no rechazar con santo horror cuanto 
fuese capaz de inducir en error a sus semejantes, 
seria ultrajar á aquel que en nuestros libros sagra-
dos se llama el Dios celoso (2), y quedaría con-
vencido de no ser mas que un impío execrable. 

Hay mas todavía: Jesucristo manda á sus dis-
cípulos que'le amen sobre todas las cosas, que 
todo cuanto hagan se refiera á su amor y á su 
gloria, que pongan en él el centro de sus espe-

( I ) Joan XX. 48. 

( ] ) Deut. IV. 24. &c. 
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ranzas y afectos, y este es el primer precepto 
de su ley. Exige las pruebas mas generosas y 
heroicas de este amor; porque quiere que se le 
ame mas que al prójimo, mas que á los amigos 
y parientes, mas que la vida, y hasta derramar 
por él toda la sangre,- declarando que no es dig-
no de él quien no le tribute estos homenages. 
A mí, señores, me parece muy natural que mu-
riendo Jesús por glorificar á Dios, nos excite á 
imitarle; pero no puedo alcanzar como no sien-
do Dios en la realidad, mande que se le den 
aquellas pruebas de amor y de cuito que tan 
solamente se deben al Señor Supremo de la 
vida. „Cualquier hombre, dice Massillon (1), 
„que se proponga él mismo á los hombres como 
„oójeto de su amor, es un impío; es un impos-
t o r que viene a usurpar el mas esencial de los 
„derechos del Ser Supremo; un monstruo de 
„orgullo y extravagancia que pretende erigirse 
„altares hasta en los corazones, único santua-
r i o que jamas ha cedido la Divinidad á los ido-
t o s profanos." 

Jesús se anuncia ademas como enviado á for-
mar adoradores del Padre Celestial en espíritu 
y verdad, á destruir el culto de los ídolos y ha-
cer adorar solamente al verdadero Dios; pero 

(1) Sermón del dia de la Circuncisión, segunda parte. 



si él no es Dios, ha engañado al mundo, no es 
mas que un falso Profeta, ni su religión mas que 
una nueva idolatría; pues el principal cuidado 
de sus discípulos ha sido presentarle como un 
Dios á los homenages de todas las naciones, y 
hacerle tributar en toda la tierra el amor y res-
peto debido á solo Dios; de manera que aun en 
los tiempos mas puros de su religión no hubie-
ra esta sido mas que una superstición tan real 
y evidente como la que habia reinado hasta en-
tonces entre todos los pueblos. Ciertamente, lo 
diremos sin temor de faltar á lo que es debido 
á Jesucristo; antes bien movidos del profundo 
respeto que profesamos á la santidad de su vi-
da, á la verdad de sus discursos y á la divinidad 
de su misión: si no fuera Dios, seria el mas des-
preciable, el mas odioso.y el mas impío de to-
dos los impostores del inundo; y si os horroriza 
el decirlo y aun el pensarlo, ¿qué os queda que 
hacer sino postraros ante su presencia entre la 
inmensa multitud de sus fieles adoradores? 

Y a es tiempo, señores, de concluir este dis-
curso. Hace diez y ocho siglos que la Iglesia 
C r i s t i a n a está creyendo la resurrección de Jesu-
cristo, y presentando este gran prodigio del 
Omnipotente como prueba fundamental de la 
religión que profesa. La fiesta anual, tan ar.ti-
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gua como el cristianismo, que continúa cele-
brando, es uno de los monumentos auténticos 
de este milagro y de su fe. El hecho de la re-
surrección de Jesucristo se prueba como se 
prueban los hechos entre todos los hombres y 
en todos los tribunales dé l a tierra, por testimo-
nios: siendo tales los que le establecen, que pare-
cen mas fidedignos cuanto mas se los examina. 
He expuesto las pruebas de la resurrección de 
Jesucristo y las consecuencias que se deducen de 
ella: si estas pruebas son incontrastables, y jus-
tas mis consecuencias, no vacilemos, hagamos 
callar las preocupaciones, y venzamos ese fal-
so rubor que retiene acaso cautiva la verdad 
en nuestra alma: reconocida ya esta, prestémosle 
hómenage: en medio de un mundo impío es 
donde hay alguna valentía en no serlo. Glorifi-
cado sea Jesucristo, dóblese ante él la rodilla 
en toda la tierra: esté siempre su nombre en 
nuestros labios, y su ley en nuestro corazon: tes-
tifiquen nuestros rendidos cultos nuestra creen-
cia; y reciban ahora estos altares la solemne 
obligación que contraemos de profesar perpe-
tuamente esta religión santa, cuyo indestructi-
ble fundamento serán para siempre los mila-
gros, y principalmente el de la resurrección glo-
riosa de su autor. 

T03I. I I . 2 3 



F U N D A C I O N 

CONFERENCIA PRIMERA, 

E L designio nías hermoso por su objeto, mas 
vasto por su extensión, y mas asombroso por 
el éxito, es el que diez y ocho siglos hace con-
cibió Jesús d e fundar la religión cristiana en 
medio del pagananismo, y renovar por ella la 
faz de la t ie r ra . 

H e dicho el designio mas hermoso por su ob-
jeto, porque no se t ra taba de civilizar un pue-
blo bárbaro, y de someterle á leyes que repri-
miendo la ferocidad de sus inclinaciones, no to* 
ca ran á la superstición grosera y á los desórde-
nes vergonzosos que reinasen en él; sino de re-
generar al hombre totalmente, de rectificar sus 
ideas acerca de la-Divinidad, de a tacar el mal 
en su origen reformando el corazon, de decla-
ra r la guerra á todos los errores igualmente 
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que á todos los vicios, y de crear un mundo 
nuevo en medio del mundo idólatra. E l cristia-
nismo debia ser una creación moral que saliese 
del caos de la corrupción mas profunda y mas 
universal. 

H e dicho también el designio mas vasto por 
su extensión; porque aun cuando ya se habian 
visto en las edades precedentes legisladores, 
héroes y sabios que formasen planes de reforma 
y que los siguiesen con tesón y habilidad, seña-
lándose por su amor al bien de sus semejantes, 
sus planes solo se extendían á una ciudad ó á 
un solo pueblo, y mas de una vez fundaron la 
felicidad de su patr ia solo en la desgracia age-
na; pero el de Jesucristo abraza al mundo en-
tero; si principia evangelizando por sí mismo 
en la Judea, anuncia al mismo tiempo que por 
medio de sus enviados ilustrará á todas las na-
ciones, echará por tierra el muro de di\ ision 
que las separaba, unirá por los vínculos de una 
misma creencia religiosa al judío y al gentil, al 
griego y al bárbaro, y extenderá entre todo el 
linage humano un espíritu de unión y de bene-
volencia fraternal . 

Dije úl t imamente el designio mas asombroso 
por el éxito; pues á la voz de los discípulos de 
Jesús abre les ojos á la luz el mundo rumano, 
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reconoce sus grandes extravíos, y abandona la 
idolatría por el evangelio; se extienden mas ailá 
de sus límites las conquistas pacíficas de Cris-
to, y se perpetúan de nación en nación y de si-
glo en siglo hasta nosotros. 

Esto, señores no es mas que un simple bos-
quejo de Jesucristo considerado como funda-
dor del cristianismo, pero bastante acaso para 
dar á conocer cuan superior es á cuanto puede 
.presentar la antigüedad á nuestra admiración. 
Esto hacia ya decir en el siglo II al famoso 
Clemente de Alejandría (1): „Los filósofos grie-
„gos solo tienen crédito entre sus compatriotas, 
,,y aun entre estos no agradan á todos. Platón 
„se hizo discípulo de Sócrates, Genócrates de 
„Platón, Teofrasto de Aristóteles, y Cleanto de 
„Zenon. Estos filósofos no persuadieron mas 
„que á un cierto número de sus sectarios; pero 
„la palabra de nuestro maestro no ha quedado 
„ceñida á la Judea, como la filosofía á los lími-
,,tes de la Grecia: se ha extendido por toda la 
„tierra, tanto entre los bárbaros como entre los 
¿griegos, ha llevado su persuasión á las nacio-
n e s , a ciudades enteras y á las aldeas, y ha 
„atraído a la verdad á un gran número de los 

(!) Slromát. lib. VI , cap. XVII I . 
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„que la han oido. y aun á muchos filósofos.'; 
Nada han olvidado los incrédulos para oscu-

recer la gloria que por su prodigioso estableci-
miento resulta al cristianismo, y por consiguien-
te á su autor, y creen haberlo explicado todo 
con las palabras superstición, credulidad, fana-
tismo', palabras que á fuerza de aplicarse á to-
do se han hecho ya insignificantes, y recurso 
cómodo de los que, por no tener otro, toman el 
partido tan poco generoso de condenar á ios 
cristianos sin oirlo^. 

Entre los que en estos últimos tiempos han 
intentado debilitar cuanto tiene de maravillosa 
la propagación del evangelio en medio de las 
naciones paganas, se distingue un escritor in-
gles, cuyo mérito como escritor político no in-
tento juzgar, pero á quien se puede acusar abier-
tamente de débil lógico é historiador infiel en 
todo lo que toca á la religión; anglicano prime-
ramente, católico despues, y por último deísta 
ó escéptico, se ha mostrado tan ligero é incon-
siderado en sus juicios acerca de la antigüedad 
cristiana, como en su conducta: hablo del autor 
de la Historia de la decadencia y de la caida 
del imperio romano; enemigo tanto mas pérfido, 
cuanto mas de una vez oculta su odio bajo del 
velo del respeto, y entre los atractivos de una 
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erudición asombrosa. Exagerar los medios na-
turales que tenia el cristianismo para su propa-
gación, disminuir la idea de los obstáculos que 
se oponian á su progreso, excitar dudas muy 
infundadas sobre la grandeza y extension de sus 
triunfos, no hallar en todo mas que superstición, 
ambición é intriga, y mezclar artificiosamente 
lo cierto con lo falso; tal es el plan del escritor 
que acabo de citar. El cristianismo de los tres 
primeros siglos es en sus escritos como un cua-
dro mirado á mala luz, la cual hace resaltar sus 
manchas y defectos al paso que desluce las 
grandes y nobles figuras que forman su belleza. 
Procuraremos en dos discursos consecutivos 
presentar bajo de su verdadero punto de vista, 
la propagación del Evangelio entre las nacio-
nes idólatras. Veamos primeramente cuan rá-
pida ha sido, y comencemos haciendo cono-
cer cuan admirable fué: este es el objeto de 
nuestra primera conferencia sobre esta ma-
teria. 

L a extraordinaria rapidez con que la religion 
cristiana se propagó en medio de las naciones 
idólatras, y principalmente en las provincias 
del imperio romano, es un hecho acreditado pol-
los monumentos mas irrecusables de la antigüe-
dad así sagrada como pagana. Ascendamos al 
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origen de la sociedad cristiana. En los últimos 
años de su vida mortal escoge Jesucristo un cor-
to número de discípulos, que testigos primera-
mente de sus acciones y formados en su escue-
la, fuesen despues los propagadores de su doc-
trina, y no teme decirles: „Así como Dios me 

ha enviado, yo os envió: se me ha dado todo 
„poder; id pues, enseñad á todas las nacio-
n e s (1).'' Fieles á sus órdenes empiezan los 
apóstoles en la misma Judea su asombroso mi-
nisterio: en el primer dia de su predicación en 
medio de Jerusalen abrazan tres mil hombres 
la religión de Jesucristo, y solo un discurso de 
San Pedro hace despues cinco mil prosélitos: 
muy pronto el odio de los sacerdotes y docto-
res de la ley hace comparecer á los apóstoles 
ante el tribunal de la nación, y se les prohibe 
predicar en nombre de Jesus; pero ellos respon-
den: „Nosotros no podemos dejar de decir 
„lo que hemos visto y oido: discurrid vosotros 
„misinos si no es primero obedecer á Dios que 
,,á los hombres (2)." Palabras sencillas y enér-
gicas que resonarán en todos los tiempos, y sus-
citarán por todas partes defensores magnáni-

(1) Math. XXVII I , 1P, 19. 
(2) Act . I I , 41, IV, 4, 19, 20. 



mos de la verdad, prontos á sacrificarlo todo 
por ella, hasta la vida misma. 

Entre tanto la obstinada obcecación del judío 
acelera la ilustración del gentil: la persecución 
dispersa á los apóstoles por entre las naciones 
infieles, y les lleva la luz del evangelio. A su voz 
despierta el mundo pagano, se conmueven las 
raciones, y principian á disiparse las tinieblas 
de la superstición. Muy luego el oriente y el oc-
cidente, el Asia, el Egipto, la Grecia y la Italia 
reciben el evangelio. Antioquía, Efeso, Atenas, 
Corinto, Tesalónica, Alejandría y Roma, ven 
formarse en su seno adoradores de Dios en es-
píritu y verdad. Unos diez años despues de la 
muerte de su Maestro dirige San Pedro su pri-
mera epístola á los fieles esparcidos por el Pon-
to, por la Galilea, la Capadocia, el Asia y la Bi-
tinia. San Juan funda y gobierna las iglesias del 
Asia menor. San Pablo escribe cartas á las que 
habia establecido en las ciudades mas famosas 
del imperio. Roma también oirá su voz, será 
aprisionada en eila, pero la palabra de Dios no 
será encadenada. Pedro, el príncipe del colegio 
apostólico, irá á Roma también, y en esta capi-
tal fijará su silla, la cual ocuparán despues sus 
sucesores durante el transcurso de todos los si-
glos. Desde ella, como centro del universo cris-

DEI, CRISTIANISMO. 3 6 1 

tiano, se derramará la luz evangélica; y por una 
série de conquistas muy diferentes de las de Sci-
pion y Paulo Emilio, llegará Roma á ser la ca-
pital de un imperio espiritual, ilimitado y sin fin, 
y será verdaderamente la ciudad eterna. 

Mueren los apóstoles, discípulos inmediatos 
de Jesucristo; pero no espira con ellos su celo: 
no saldrán de sus cenizas vengadores armados 
que exterminen á sus enemigos; pero sí tendrán 
herederos generosos de sus fatigas y de su vo-
cación sublime. ¡Cuántos testigos pudiera pre-
sentaros de sus conquistas prodigiosas! Citaré 
á Justino, á Irenéo, á Clemente de Alejandría, 
á Tertuliano, Arnobio, Ensebio y otros muchos 
mas, todos varones señalados por su saber y sus 
conocimientos. Algunos de ellos criados en el 
paganismo, y despues de haber cultivado la fi-
losofía humana, abrazaron por último esta mis-
ma religión que habían mirado antes con des-
precio, y que veian extenderse por el universo 
con tanto esplendor y rapidez. 

Como unos cincuenta años nada mas despues 
de la muerte del evangelista San Juan, escribía 
ya San Justino estas notables palabras en su 
diálogo con el judío Trifon, que conserva-
mos (1). „Me valdré del testimonio de los dife-

(1) Diálog. cum Tryphone, n . 17, 



„ren tes pueblos de ia tierra, griegos, bárbaros 
,,ó de cualquier otra raza de hombres, sean las 
„que fueren sus denominaciones y costumbres; 
»•por a t rasados que esten en el ejercicio de las 
„ar tes y de la agricultura, bien vivan en tien-
,,das de campaña , ó bien anden errantes por los 
„bosques t raspor tando sus habitaciones en car-
eros cubiertos, no existirá una nación en donde 
„no se hayan hecho peticiones en nombre de Je-
,,cristo al Pad re y a! Criador de todas las cosas." 
Poco sirve repetir con algunos incrédulos que 
en estas espresiones se echa de ver una exage-
ración pomposa , ó el arranque de un escritor 
piadoso, pero inexacto, que mide por sus deseos 
la extensión d e su creencia: esta reflexión tiene 
mas malignidad que solidez. Los cristianos no 
ignoran que en este pasage de San Justino hay 
un modo de hablar hiperbólico, semejante á 
otras expresiones muy sabidas, como, toda la 
tierra enmudeció delante de Alejandro: Roma 
se hizo señora del mundo; pero se sabe también 
que esto último equivale á decir: Alejandro y 
Roma dominaron regiones muy vastas del mun-
do; y siendo asi, el discurso de San Justino equi-
valdrá también á decir que un siglo despues de 
la muerte de Jesucristo habia penetrado el evan-
gelio en un gran número de regiones, unas .ci-
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vilizadas y otras bárbaras, que es lo que busca-
mos. Solo la incredulidad es capaz de intentar 
oscurecer un hecho reconocido tan positivamen-
te- por un autor contemporáneo, y cuyo testi-
monio se halla apoyado en el de otros muchos 
no ménos irrecusables, como el de Clemente 
de Alejandría, escritor del mismo siglo, que ya 
he citado: mas adelante sabemos por Arnobio y 
Eusebio (1) que en los t res primeros siglos de 
la iglesia ss-habia extendido ya el evangelio mu-
cho mas allá d e los dominios romanos, entre los 
persas, los parthos, los scitas y otras muchas 
naciones que no citan. 

Hablando del imperio romano en particular, 
me contentaré con el testimonio de Tertulia-
no (2). „Ayer nacimos, dice, y hoy llenamos to-
„do vuestro imperio, las ciudades, las islas, los 
„castillos, las villas, las aldeas, los campamen-
t o s , las tribus, las decurias, los palacios, el se-
c a d o , los tribunales; solamente os dejamos 
„vuestros templos, y sin armas ni rebelión po-
d r í a m o s combatiros, con solo separarnos de 
„vosotros; pues si componiendo ya nosotros tan 
„grande muchedumbre nos retirásemos á cual-

(1) Árnob. Athers. Gent, lib. II, cap, XII, Euscb, Di 
ñionst. er.angel!- lib. III, cap. V. 

(2) • Ápo'.og. cap. XXXVII . 



„quiera parte del mundo, se veria confundida 
„vuestra dominación con la pérdida de tan gran 
„número de ciudadanos: su separación sola se-
r i a vuestro castigo, y os estremeceríais de la 
„soledad en que os dejaría este silencio general, 
«y del estupor en que vuestro universo queda-
r í a como sumergido." Quiero, señores, que 
Tertuliano tuviese un espíritu propenso á la de-
clamación: quiero también que en esto haya al-
go de exageración oratoria; pero Tertuliano no 
era un insensato. ¿Y no hubiera sido una locu-
ra que en un escrito apologético presentado á 
las personas mas poderosas é ilustradas del im-
perio, hubiese afirmado acerca de la extensión 
del cristianismo y del número de los que le pro-
fesaban, una cosa cuya falsedad hubiera sido 
evidentemente notoria á todo el mundo? 

Veamos ademas como se explica el mismo 
escritor en otra ocasion hablando de esta mate-
ria. Mas de cien años ántes de Constantino, 
Scápuía, gobernador de Africa, se manifestaba 
inclinado á la persecución; y para disuadirle de 
ella le dirige Tertuliano un escrito, en que le 
pregunta de cuántas hachas y cuchillas necesi-
taría para tantos miles de víctimas de todos es-
tados y dignidades como tendría que sacrificar: 
en él realza la inviolable fidelidad de los cristia-
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nos, alegando que nunca habían abusado para 
rebelarse contra el imperio, ni de sus fuerzas ni 
de su número, y dice: „Formamos casi la mayor 
parte de los habitantes de cada ciudad:" Pars 
pené major civitatis cujusque (1). 

l i a r é una reflexión convincente, y es que los 
antiguos apologistas de la religión se prevalían 
de la admirable propagación de esta, fundándo-
se en ella como en un hecho notorio, evidentí-
simo y que nadie contradecía, para persuadir á 
sus enemigos que la religión tenia una fuerza en-
teramente divina, y la mas capaz de subyugar 
los entendimientos y de reformar los corazones. 

Pero si á pesar de la conformidad de todos 
los monumentos eclesiásticos acerca de la rapi-
dez con que se propagó el cristianismo desde 
los primeros siglos, vacila todavía el incrédulo, 
sin saber él mismo por qué; tenemos aun, si 
quiere abrir sus ojos á la luz, otros medios de 
ilustrarle por los testimonios mas positivos de 
la antigüedad pagana. Podemos citarle á Táci-
to, el cual nos enseña, que desde el origen del 
cristianismo bajo del imperio de Nerón, causó 
asombro en Roma el descubrimiento de la mul-
titud de cristianos que allí habia, multitudo in-

f (1) A d S capul. n . 2 . 



gens (1): podemos c i ta r le á Plinio el menor, go-
bernadordeBi t in ia ,quien comosesenta años des-
pues de las primeras predicaciones de los após-
toles escribía al e m p e r a d o r Trajano, que el cris-
tianismo era profesado por un número muy gran-
de de personas de t odas edades y condiciones. 
Omnis ordinis (2), y que de tal manera se ha-
bía extendido como un contagio, no solamente 
por las ciudades, sino también por las aldeas y 
los campos, que encon t raba abandonados los 
templos de los dioses. Podemos citarle á L a m -
pridio (3), escritor pagano de la vida de Ale-
jandro Severo: este príncipe afecto á los cris-
tianos, tuvo intención de mandar construir un 
templo á Jesucristo, y le disuadieron de ello los 
sacerdotes de los falsos dioses, diciéndole que 
si llevaba adelante es te proyecto, todo el mun-
do se haria cristiano y quedarían desiertos los 
demás templos. ¡Tanta e ra la muchedumbre 
de paganos que acudían á la iglesia cristiana, y 
tanto el temor que, en vista de la prodigiosa 
multiplicación de los cristianos, teñían los sa-
cerdotes de los ídolos, d e que se hiciese univer-

(1) Annal. Lib. XV. Cap. XL1V. 
(2i Plin. Li X. Epist. XCVII. 
(3) Lampridius, in Alex. Secer. Cap- XLIII. 
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sal el cristianismo! Podemos también citarle los 
edictos mismos d e los emperadores. Eusebio, 
escritor contemporáneo, nos ha conservado dos 
edictos de Maximino II ; el primero de persecu-
ción, que dice Eusebio haber visto y leido en 
Tiro, grabado en u n a columna. E n él se lamen-
taba el tirano de los males del imperio, que atri-
buía al pernicioso e r ro r de los cristianos, el cual 
introduciéndose en los entendimientos habia ex-
tendido sus tinieblas por casi todo el mundo, 
Universum propé dixerim orbem terrurum con-

fusione quádam opressit (1). El segundo edicto 
es una carta de tolerancia, sugerida por la po». 
política, al principio de la cual expone Maximi-
no que los emperadores Diocleciano y Maxi-
miano se inclinaron á usar de crueldad contra 
el cristianismo, viendo que casi todos los hom-
bres abandonaban el culto de los dioses para 
hacerse cristianos. Omnesferé homines relicto 
deorum cultu (2). Ahora yo pregunto, ¿no piue-
ban todos estos monumentos de la antigüedad, 
tanto pagana Cómo cristiana, relativos á los 
tiempos anteriores á la conversión de Constan-
tino, que aun antes del reinado de este príuci-

(1) Histor. Ecles. Lib. IX Cap. VII. 
(2; Histor. Ecles. Lib. IX Cup. IX. 



pe, era ya muy grande ei número de ¡os cristia-
nos en las diveisas provincias del imperio ro-
mano? ¿ y en qué consiste que el escritor in-
gles, á quien particularmente me he propuesto 
refutar , no haya citado ni discutido los testimo-
nios que acabo de referir/ ' Si no tenia noticia 
d e ellos, es un juez destituido de luces; y si sa-
biéndolos dejó de valerse de ellos, es un histo-
riador falto de fidelidad: si hubiese tenido un po-
co mas de reflexiou y de madurez, ¿se hubiera 
atrevido á decir que án tes de la conversión de 
Constantino no formaban los cristianos mas que 
la vigésima parte de los habitantes del imperio? 
Pa ra fijar este cálculo se deja llevar de las con 
jeturas mas vagas y falsas, como voy á mani-
festarlo con ejemplos. 

Nuestro historiador se inclina á creer que á 
la mitad del siglo tercero no bajaba de un m i -
llón de habitantes la poblacion de la ciudad de 
Roma; y fundado en la descripción del clero ro-
mano de aquella época que se encuentra en una 
carta del papa San Cornelio, presume que no 
debia haber en dicha capital arriba de cincuen-
ta mil cristianos, cuyo número componía la vi-
gésima parte de su poblacion. Pero si hubiera 
leido toda la carta del papa á que se refiere, ha-
bría visto en ella que e ra inmensa y casi iunu-

DEL CRISTIANISMO. 3 6 9 

Sierable la muchedumbie de los cristianos; ipi-
menso et pené inmimerabili populo (1); estas son 
las mismas palabras de San Cornelio. Si, como 
se quiere, no habia á mediados del siglo tercero 
mas que una vigésima parte de cristianos en la 
poblacion total de Roma, seria necesario reco-
nocer que cincuenta años despues. y en todo ca-
so ántes de la conversión de Constantino, habia 
hecho el evangelio progresos verdaderamente 
prodigiosos, pues según el testimonio formal 'de 
Eusebio, autor contemporáneo, para complacer 
el tirano Magencio al pueblo de Roma (2) to-
mó al principio las apar iencias de cristiano. 

Pero el principal a rgumento del escritor in-
gles es el siguiente. L a célebre ciudad de Antio-
quía tenia, según su juicio, á fines del siglo IV , 
quinientos mil habitantes,entre los cuales preten-
de, fundado en un pasage de San Juan Crisósto 
mo, que solamente se contaban cien mil cristia-
nos, es decir, la quinta par te de la poblacion, y 
esto sin embargo, según dice el mismo, de que 
en las grandes ciudades que desde el origen del 
cristianismo habian recibido el evangelio, debió 
hacer la religión mayores j mas fáciles progre-

[1] Etiseb. Hist. Ecles. Lib. VI cap. XLIII. 
(2] Euseb: Ilisi. Ecles. Lib. V I H . cap. XIV-

TOM. I I . 2 4 



sos que en las otras ménos populosas, en las al-
deas ó en los campos; por lo cual añade: el cál-
culo mas favorable que puede formarse por e ¿ 
te ejemplo, no nos permite suponer que entre 
todos los súbditos del imperio hubiera mas de 
la vigésima parte alistada bajo de las banderas 
de la cruz, ántes de la importante conversión 
de Constantino. 

Vamos, pues, á ver qué se debe pensar de to-
dos estos cálculos. Yo no disputaré sobre la po-
blación de Antioquía, y aun creo deberos excu-
sar la discusión del pasage de San Juan Crisós-
tomo en que se apoya nuestro incrédulo; pasa-
ge que tal vez no examinó bastante, ó cuyo ver-
dadero sentido no entendió bien; pero vamos al 
punto decisivo: Juliano, llamado el apóstata por 
su conducta, vivió ántes de San Juan Crissós-
tomo y está demostrado que en tiempo de aquel 
emperador, no solo era ya cristiana una quinta 
par te de la ciudad de Antioquía, sino que lo era 
casi toda ella. Ccn efecto, la historia nos- mani-
fiesta que estando Juliano en Antioquía, se sor-
prendió é indignó de encontrarla opuesta al 
culto de los dioses deque quería ser restaurador, 
llevando especialmente muy á mal las burlas pi-
cantes que allí le hicieron de su gusto extrava-
gante por la idolatría, El ocultó su resentimien-
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tode bajo de la capa de la filosofía, y se vengó de 
aquella ciudad en una sátira que compuso con 
el título de Misopongo,\a. cual aun conservamos; 
y en la que dice, dirigiendo la palabra á sus ha-
bitantes: „Vosotros reverenciáis á Cristo en lu-
„gar de Apolo y de Júpiter: ya sé que he des-
a g r a d a d o al mayor número de vosotros, ó por 
„mejor decir, á casi todos, al senado y á los ri-
,,cos; porque habiendo la mayor parte del pue-
,,blo, ó aun todo el pueblo de la ciudad abjura-
d o el culto de los dioses, lleva á mal que yo sea 
„fiel á él." Y bien, señores, ¿á quién deberémos 
creer acerca del estado del cristianismo en An-
tioquía, á un escritor de nuestro tiempo que so-
lo forma conjeturas y cálculos aventurados, ó á 
Juliano, testigo ocular y perfectamente instruido 
de lo que afirma? Por esto dice en su historia el 
sabio y juicioso Fleury. „Viendo Juliano que to-
da Antioquía era cristiana, la tomó aversión.-5' 

No terminaré esta discusión sin haceros ob-
servar la discordancia de nuestros incrédulos 
en este punto. Muchos de ellos han pensado 
que no fué sincera la conversión de Constanti-
no, sino que le convino por miras políticas de-
clararse á favor del cristianismo para atraer á 
los cristianos á su partido. Pero si como preten-
de el escritor ingles eran aun paganas ¡as u.ez 
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y nueve vigésimas parles del imperio, ¿qué po-
lítica era entonces la suya? Sepamos, señores,, 
desconfiar de esos escritores temerarios, que 
ponderando sus luces nos cubren de tinieblas; 
que no ostentan su grande independencia de 
opiniones sino para caer en lastimosos errores, 
y que solo se adornan con las exterioridades de 
una crítica ilustrada para tener la ridicula au-
dacia de contradecir los hechos históricos mas 
bien averiguados. Pluquet en el sabio discurso 
que precede á su Diccionario de las heregías, 
se explica en estos términos: „Los cristianos 
„formaban la mayor parte del imperio." Sin em-
bargo, nosotros no fijarémos opinion sobre esta 
materia, limitándonos á afirmar que bajo del go-
bierno de los emperados paganos habia hecho la 
religión cristiana inmensos progresos en las dife-
rentes regiones del imperio, sin,hablar de los pue-
blos situados fuera de la dominación romana, 
entre los cuales también se había introducido. 

Veamos ahora cuan asombrosa es su propa-
gación á los ojos de cualquier hombre imparcial 
y despreocupado. 

No es difícil, consultando la historia, la expe-
riencia y el corazon humano, descubrir los me-
dios de que se han valido los personages mas 
célebres que han figurado en la tierra para con-
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seguir sus empresas. Hay resortes que dirigidos 
por manos hábiles obran poderosamente sóbrela 
especie humanarse la subyuga por la fuerza, se 
la dirige por la política, se la seduce con la voz 
de libertad, se la atrae con el cebo de los place-
res y bienes de la tierra, y se le deslumhra 
con el brillo del saber: estos son los medios 
humanos para el éxito favorable de cualquier 
empresa. Por ellos fundaron escuelas los fi-
lósofos antiguos; por ellos subyugaron los le-
gisladores los entendimientos de los pueblos; 
por medio de ellos han sido vencidos por 1 os 
conquistadores, y por ellos particularmente fun-
dó Mahoma su religión y su imperio. Pero si nin-
guno de semejantes recursos hubiese contribuido 
al establecimiento y propagación del cristianis-
mo, ¿no habría fundamentos para pensar que in-
tervino en esto algún influjo sobrenatural y di-
vino? 

Para mayor ilustración de ésta verdad voy á 
hacer una suposición que acaso os sorprenderá» 
si es esta la primera vez que se presenta á vuestro 
entendimiento: para ella me atreveré á atribuir 
á Jesucristo palabras que jamas salieron de su 
sagrada boca: nadie ignora con qué amable fa-
miliaridad conversaba con los hombres, cómo 
respondía á sus pregunta?,- y cómo entraba en 



una especie de disensión con ellos sobre los tí-
tulos de su misión divina; por lo tanto si la su-
posicion que voy á aventurar hiciese resaltar 
mas su gloria y su poder, espero tendréis á bien 
perdonármela. 

Transpor tándome con el pensamiento á los 
tiempos antiguos en que eran idólatras todas 
las naciones, supongo que Jesús al empezar á 
recorrer la Judea para anunciar su religión, se 
encuentra con un filósofo muy versado en todos 
esos conocimientos que el mundo aprecia, y tie-
ne con él el siguiente diálogo:—¿Cuál es, pre-
gunta el filósofo á Jesús, el designio que os pro-
ponéis recoriendo de ese modo las ciudades y 
villas de la Judea para enseñar á los pueblos 
una doctrina nueva?—Mi designio, responde 
Jesús, es reformar las costumbres de toda la 
tierra, mudar la- religión de todos los pueblos, 
destruir el culto que tributan á los dioses, para 
adorar al único Dios verdadero; y por mas que 
os pasme mi empresa, os aseguro que saldré 
con ella.—Sereis sin duda mas sabio que Só-
crates, mas elocuente que Platón, y mas hábil 
que todos los grandes ingenios que kan ilustra-
do Roma y la Grecia.—No hago alarde de en-
señar la sabiduría humana, ántes bien demos-
traré que es locura la ciencia de esos sábios 

DEL CRISTIANISMO. 3 7 5 

taa ponderados; y la reforma que ninguno de 
ellos se hubiera atrevido á intentar en una sola 
ciudad, ha de hacerse en todo el mundo por mí, 
ó por inis discípulos. 
—Pero á lo ménos vuestros discípulos sobre-
saldrán de tal modo por su talento, por su cré-
dito, por sus dignidades y riquezas, que deslum-
hren e! pórtico y el liceo, y puedan fácilmente 
arrastrar tras sí á la multitud.—Nada de eso3 

mis enviados serán al contrario, hombres ig-
norantes y pobres, sacados de la plebe y de 
entre la nación judía, que sabéis está desprecia-
da de todas las demás; y á pesar de esto he de 
triunfar por medio de ellos de los filósofos y de las 
potestades de la tierra, así como de la multitud, 
—Pero contareis á lo ménos con legiones mas 
invencibles que las de Alejandro y de César, y 
que lleven ante ellas el terror y e! espanto, dis-
poniendo de esta suerte á las naciones enteras 
á venir á echarse á vuestros piés.—Nada de 
eso entra en mi plan; mis enviados serán man-
sos como corderos, se dejarán degollar por sus 
enemigos y miraré como un crimen él que sa-
quen la espada para establecer el reino de mi 
ley.—Entonces esperareis que los emperadores, 
el senado, los magistrados, los gobernadores de 
las provincias favorezcan vuestra empresa con 
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todo su poder.-—Ménos aun; todas las potesta-
des se armarán contra mí; mis discípulos serán 
conducidos ante los tribunales, serán aborreci-
dos, perseguidos y condenados á muerte; y por 
el espacio de tres siglos se harán los mayores 
esfuerzos para ahogar en lagos de sangre mi 
religión y cuantos la profesen. 
—¿Qué aliciente pues tendrá esa doctrina pa-
r a atraerse toda la tierra?—Mi doctrina, replica 
Jesus, estribará en misterios incomprensibles. 
Su moral será mas pura que la que se ha ense-
ñado hasta ahora: mis discípulos no dejarán de 
publicar que nací en un pesebre, que he pasado 
una vida pobre y llena de padecimientos, y' po-
drán añadir que he espirado en una cruz, por-
que tal es la clase de suplicio en que he de mo-
rir. Todo esto será publicado resueltamente, to-
do será creído entre los hombres, y el que ahora 
os habla será algún día adorado en toda la tierra, 
— E s decir, responde al fin el- filósofo en tono 
de compasion, que intentáis ilustrar á los sabios 
por medio de los ignorantes, vencer á las potes-
tades por medio de hombres débiles, atraer á 
la multitud, combatiendo sus vicios, tener discí-
pulos prometiéndoles sufrimientos, desprecio, el 
oprobio y la muerte, destronar á todos los dio-
ses del Olimpo para que os adoren á vos solo: 
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á vos, qué según decis debeis morir clavado !eii 
una cruz cómo un malhechor y el tiras vil de los 
esclavos. Pues yo digo que es un proyecto loco, 
y que no tardará en ser objeto dé la irrisión 
pública. Para conseguirle seria necesario refun-
dir la naturaleza humana, y tan imposible es la 
reforma del mundo moral por los medios que 
me proponéis, como la del mundo material; y 
ántes creería que podríais conmover con una 
sola palabra toda la tierra, y hacer caer del fir-
mamento el sol y las estrellas, que creer en el 
buen éxito de vuestra empresa. 

Esto, señores, es lo que me figuro que hubie-
ra pensado y dicho un filósofo á quien Jesús 
hubiese comunicado su designio de:convertir el 
mundo pagano al cristianismo; y ciertamente 
que, consultando solo la razón humana, era 
tan imposible su buen resultado, que ningún sá-
bio de la tierra hubiera dejado de pensar como 
nuestro filósofo. Ved, sin embargo, verificado 
puntualmente lo que era imposible en lo huma-
no: la sabiduría de los hombres ha sido confun-
dida, trastornadas todas las ideas ordinarias, y 
la locura de la cruz ha triunfado del universo; 
he aquí el inmortal monumento de la divinidad 
del cristianismo. Ahora entendereis también 
aquellas singulares y memorables palabras de 
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un sabio escritor: „Señor, si adhiriéndome al 
„cristianismo me engaño, vos mismo sois quien 
„ m e engaña, pues está marcado con carácter 
„que solo vuestra mano ha podido imprimir en 
,,éh Domine, si error est, á te decepti sumus." 

FIN DEL TOMO SEGUNDO. 
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